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REFLECSIONES 
PRELIMINARES. 


Cuando la religion , y la dignidad real estan dema- 
siado oprimidas, ó se hacen hacer el lugar que les 
corresponde d se despiden. Bon. Pens., pag. at. 


N o es mi ánimo mover cuestion sobre la au. 
toridad con que las córtes estraordinarias de mil 
ochocientos doce, formaron la Constitucion po- 
lítica de la monarquía española; aunque sí me 
ocurriese desconocerla , con dificultad podrian 
acreditarla sus autores en debida forma, á pe- 
sar de los mas estremados esfuerzos. Mas ya 
que se prescinda de la autoridad ¿porqué no se 
podrá decir algo acerca de la instruccion y pru- 
dencia con que se procedió en el asunto?. Las 
reflecsiones sobre estas ilos circunstancias, no 
pueden ménos de ser decisivas para formar juis 
cio de los legisladores , y de la obra. 

Seria hacer injuria á la inteligencia mas ce- 
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mun, detenerse 4 prebar,-que para. dictar 4. 
un pueblo su conveniente Constitucion , es in- 
dispensable tener un_perfecto conocimiento de 
su poblacion, de su’ estension ; de su pésicion 
geográfica, de sus costumbres, de su religion, 
de sus relaciones políticas, de-sus buenas y 
malas calidades. Todas estas cosas influyen de 
necesidad en la Constitucion , porqne-no hay 
dos naciones en las cuales, estas circunstancias 
séan idénticas; y así las naciones se asemejan 
mas ó ménos en su Constitucion , á medida que 
el-complecso de estas circunstancias es entre 
ellas mas 6 menos parecido. | 

Preguntemos pues: ¿tenian los autores de la 
Gonstitucion este conocimiento respecto de Es- 
paña al tiempo de. publicarla ? Digamos mas ` 
¿podian tenerlo ? Pero nadie duda que hasta la 
ccsistencia política misma de España era un 
problema. Todo su territorio continental estaba 
.Ocupado por el enemigo , y aun la pequeña isla 
donde las córtes se habian refugiado por último 
recurso, no ofrecia mas gue un asilo incierto, 
.precario, lleno de sobresaltos, y de peligros. 
Las fuerzas del opresor y sus recursos eran in- 
-mensos; los nuestros iban decayendo, ó desa- 


E 
\ 


Vv 
pareciendo ; las plazas principales habian sido 
tomadas , los ejércitos destruidos y hechos pri- 
sioneros unos tras de otros, y las grandes mae 
sas francesas, desembatazadas ya de espedi- 
ciones de bulto, estaban espeditas para revol- 
ver contra nuestras guerrillas, incapaces de 
subsistir sin:cuerpos principales que les sitvie» 
sen de apoyo. Es verdad que muchos contserva~ 
ban en el fondo del corazon, un rayo de es» 
peranza que, sin tener en que fundarlo, no les 
permitía darse por vencidos: mas ¿ cuantos mo- 
ribundos conservan la misma: esperanza ,: hasta 
el momento mismo de espirar? La verdad es 
que el peligro era iminente, y que los síntomas 
anunciaban concordemente un resultado fatal 

Mas demos, si se quiere á aquella esperanza 
el carácter de una inspiracion , y digamos que 
una fuerza secreta é intetior nos impelia á creer, 
que no quedariamos esclavos de Bonaparte, 
¿Podia saberse por esto cual seria, para enton- . 
ces el estado de nuestra poblacion, de nues- 
tras costumbres, de la estension de nuestro 
territorio, el estado de nuestras provincias ul- 
tramarinas , de nuestra riqueza, y en especial 
de nuestras relaciones políticas? El entendi- 
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miento mas perspicaz ¿podía hacer sobre to- 
do esto mas que cálculos inciertos, vagos, y 
sujetos á un sin número de accidentes? Luego 
al tiempo de darse á luz nuestra “Constitucion 
política, es indudable que ni se conocian ni po- 
dian conocerse aquellos datos , sin los tuales no 
puede sentarse ni la primera piedra:en obras de 
esta clase. a Ae 

Sin embargo, en medio de esta ignorancia 
necesaria , se escribió la Constitucion: y sin es- 
ponerla siquiera 4 la vista del pueblo de Cádiz, 
por si tenia algunos reparos que hacer presene 
tes, como lo hicieron los Decemviros en Roma 
con las leyes de las doce-tablas, aunque no 
eran fundamentales; se publicó en forma, se 
mandó guardar, cumplir, y ejecutar; tomáronla 
en andas los periodistas; cuyas trompas la pro» 
clamaron, prodigándola todo el incienso de la 
adulacion ; fuese comunicando á los pueblos, á 
medida que el enemigo los iba desalojando, para 
que la jurasen; y estos, puestos cn manos de las 
tropas enviadas con dicho objeto , inciertos to- 
davía de su suerte, y considerándola como un 
punto de reunion , la juraron sin otro ecsamen. 

El pueblo en este caso acreditó la misma pru- 
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dencia que habia manifestado en todo el curso 
de la.revolucion., y que le:colmará eternamente 
de alabanza. Cualquiera disputa , cualquiera di. 
vision de los ánimos , el menor espíritu de pare. 
tido, podia producir un-óbice en que tropezase 
Ja causa- de da independencia , por la que únis 
camente suspiraba; Conocia qué desde el mo- 
mento en que renunciase d la union , eta menes- 
ter renunciará la salud; quelá la union debia 
la pobre vida qu6:aun conservaba ; que su union 
era la desesperacion de‘suénemigo; y en fin 
que en.la unien'se cifraba sü esperanza única 
y la tabla: del nawfragio. Pasó pues con los ojos 
cerrados por encima de ‘cuanto’ pudiera ' hacer 
nacer obstáculos. contra la'union. 

Pero ¿podrá merecer'los mismos elogios la 
prudencia de los que, en tales conyunturás, le 
propusieron la Constitucion, y 18 ordenaron ju- 
ratla? Seguro és; que el pueblo 'en medio de la 
opresion , y énvuelto por todas partes de cui- 
dados, y de enemigos, que todavía tenía á la 
vista, ni pensaba ni podia pensar sino en sa- 
cudir el yugo enteramente, y arrojar de su ca- 
sa á los invasores. Los debates sobre las leyes, 
y las reformas eran asunto de tiempos menos 
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ocupados, y mas «tranquilos. ¿Venceremos P 
Esta era la pregunta- general: pero nadie, . á 
escepcion de una coita porcion. entre los refu- 
_ giados de Cádiz,:. se: ácordó de. Gonstitucion: 

Asi, el pueblo .ni mentaba,. cuanto meros 
pedia la Constitución. ¿Porqué; pues, se le didi 
¿Por ventura una Constitucion. política ne es 
cosa que pueda dividir los ánimos ?. ¿Por ventun 
ra puede prescindirse en ella de. remiover todos 
los intereses públicos y. particulares j todas. las 
Opiniones , todas las preocupaciones 3 todas las 
pasiones de los hombres? ; Come, pues, se dig 
un paso tan espuesto? 3 Come hubo temeridad 
para arrojar en medio del pueblo una: manzana 


que podia serlo de discordia , y de discordia ina 


estinguible? ¿Y esto'en un tiempb..en que: la 
union,ó mas bien la unanimidad, era: mas nes 
cesaria, que nynca? Cops E 


Porque sea la que, quiera la. perfaccion que. 


- gus autores contemplasen en la Constitucion, 

mirada como una teoría 6 sistema . politico; es 
gosa indudable, que era impọsible hacer la apli» 
cacion de ella á España, cuya ecsistencia estaba, 
amenazada, y cuyo estado futuro no podia 
preveerse con la debida precision, y ecsactitud: 
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La Constitncion ‘era ‘un vestido hecho para‘la 
boda de-un niño, encerrado todavia en el viens 
- tre. de. una madre atacada de convulsiones; y no 
' era estraño que, el:que meños hallase ridicule 
el:pensamieaté de. hacerlo coser tan de ante- 
mano. ¿Que maravilla , pués, podia causar que 
unos la despreciasen, otros la ridiculizasen, otros 
Ja desechasen,.y que la clase de pisaverdes del 
mundo palftico la recibiese, con entusiasmo? 
¿Esta division no era muy natural? 

--¿Y qué otra cosa acreditó la esperiencia ? ? Si 
Queremos entretenernos en recorcer los infinitos 
papeles públicos-que dán testimonio del espíritu 
del pueblo español , desde la entrada de las tro- | 
pas de. Napoleon en la Península hasta su total 
espulsioy, haWaremos en todos con una concor~ 
dancia omatmwoda; que ni la astucia y maniobras 
increibles de este habil sembrador de zizaña, ni: 
la defeccion , y eeshortaciones de-los personages 
de mayor opinion, nilos desastres de aquella guer- 
ra interminable y deseladora, ni los destierros 
las vejaciones, ni por otro lado, las promesas _ 
mas lisonjeras, pudieron hacer, que el alma del 
pueblo no fuese una, unas sus ideas, unos 'sus 
pensamientos. Viva la religion, viva el Rey, 
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tales sobre que no se admitia capitulacion , qué 
estaban impresos identicamente»en el corazon 
de todos, y que todos entendian de una misma 
manera. Mas publicóse la malhadada Constitu= 
cion; principiaron los comentarios sobre sas 
numerosos artículos, sintióge:el: ataque queen 
ella se daba á las antiguas leyes-y costumbres; 
púsose en descubierto la reforma:general, 4 qué 
se aspiraba, y de repente, opiniones, preocu- 
paciones , religion, intereses , pasiones, todo se 
encontró en movimiento. Plantáronse desde luep 
go dos banderas naturales y enemigas en medió 
de la patria ; oyéronse por primera «vez los nori 
bres: de serviles y liberales; alistáronse entre 
aquellos todos los amantes de las antiguas insti» 
tuciónes, y entre estos los decididos. por unk 
mutacion total con el título de reforma; mante- 
nfanse los unos con la firmeza del que posée, 
y acometian los otros con la animosidad del 
que procura adquirir: y aquella nacion, cuya 
unidad acababa de ser el pasmo del mundo en- 
tero, se halló dividida con el dichoso presente 
en dos campos encontrados , dispuestos 4 venit 
á las manos, y á convertir contra sí las espadas 


viva España. ‘Estos eran los tres puntos capi 
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en que humeaba todavía la sangre de los inva» . 
sores. Por fortuna aparecidse en este momento 
crítico en las fronteras del reino el Monarca, 
cuya cautividad habia dado ocasion al levan- 
tamiento de la tormenta : corrió.4 él el pueblo 
entero trasportado de alegría; le aclamó Rey de 
Espáña como le habia aclamado al subir al tro- 
no; hizo pedazos las lápidas de da Constiw 
tución ; arrojó al fuego la Constitucion misma; 
el ejército presentó su espada para sostenerlo; y 
se restableció la serenidad. En wna palabra; la 
Constitucion, era muy probable,:por no decir 
enteramente cierto; que debia: dividir los áni- 
mos de los españoles; y la esperiencia vino á 
confirmar este fundadísimo temor de la manera 
mas solemne. Decir que los autores de la Consti- 
tucion no lo previeron , sería atribuirles una core 
tedad de vista, que ella sola bastaria para de- 
clararlos incapaces de entender en negocios de 
ningun género, cuanto mas en los de esta cla- 
se; y silo previeron, y sin embargo se resolvie= 
ron á llevar la obra adelante, y en aquellas cire 
cunstancias ; entónces su temeridad tora necesa- 
riamente en la raya de lo infinito. Asi la Cons- 
titucion considerada en su formacion, es una 
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obra forjada á ciegas, sin datos ; ni conocimien= 
tos aun los mas indispensables: considerada en su 
publicacion, es un acto de ceguedad 6 de teme= 
ridad inconcebible: y consideradá por sus pri~ 
meros frutos, es un gérmen es division ‘el mas 
activo y poderoso; — 

: Nadie pudo figurarse en os momentos de la 
restauracion del trono de Fernando 7.° que la 
Constitucion pudiera resucitar en España: y cier- 
tamente, era menester supober «para ello, no 
solo entre nosotros, sino en todos los gobiernos 
de Europa, tal desconocimiento de las causas 
de la revolucion, que se estaba combatiendo; 
de su carácter pertinaz, hipócrita, seductor, in- 
quieto y vengativo; de sus fuerzas inmensas, y 
subterráneas; de sus numerosos, hábiles, y fic- 
les agentes ; de la corrupcion asombrosa con que 
lo habia contaminado todo en tantos años de 
triunfo : era menester suponer, por otro lado.... 
mas ¿que puede decirse que no salte hoy á los 
ojos de cuantos los tienen para contemplar los 
sucesos políticos, que han seguido al año de 
1814? Por lo menos ¿hay algun gabinete eu- 
ropeo , cuya conducta posterior, comparada con 
Jos sucesos de aquella época deje de prestar mé- 
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rito para decirle al oido: Ninirum non omnia 
uni Dii dedere; vincere scis, victoria uti nescis? 
pues esto, 4 la verdad no era de suponer. > 

Mas como quiera, el ejército congregado en 
las costas de Andalucía para ir á terminar el 
resto de la insurreccion, que se levantó en Amé- 
rica al nacer la Constitucion, el cual habia ma- 
nifestado ya varias veces su repugnancia á cm- 
barcarse, y habia amagado en julio de 1819 
con una sedicion que no se alcanza porque no 
se consumé entonces, ni menos como no se cor» 
tó de raiz en lo sucesivo: este ejército , repito, 
ó una parte considerable de él, á vista de la 
procsimidad del embarque, alzó la voz en pri» 
mero de enero de 1820 contra el gobierno del 
Rey, y publicó en sus acantonamientos la es- . 
tinguida Constitacion, haciendo presos á sus 
gefes principales. Apoderose para su seguridad 
de la Isla de Leon, y desde allí destacó una 
columna al continente al mando del capitan 
Riego , con el objeto de sublevar los pueblos y 
traerlos á su partido. Esta columna hizo pocos 
progresos: los pueblos lejos de acogerla la mi- 
raban con todo el horror que naturalmente 
causa-la vista de una gabilla de rebeldes y dese 
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leales; el anuncio del restáblecimiento de ta 
Constitucion se contemplaba como el pretesto 
con que trataban de cubrirse la cobardia y el 
perjurio; á la noticia de su procsimidad, ó de 


su llegada quedaba todo desierto; ella por si 
parte saqueaba y robaba como el enemigo mas : 


declarado ; y al cabo de dos meses á pesar de 
la tibieza con que la andaba siguiendo una di- 
vision de las tropas'no insurreccionadas , se has 
lió deshecha , y el gefe y demas oficiales resuele 
tos á fugarse á Portugal. 

. En estas circunstancias las tropas de Galicia 
prendieron y depusieron al capitan general, pue 
bligaron la Constitucion , crearon una janta su- 
perior de gobierno, y escribieron al Rey mani- 
festándole su determinacion de sostener el órden 
de cosas suprimido en 1814. Con las nuevas 
de Galicia llegaban á Madrid rumores de que 
las guarniciones de otras provincias, tenian dis- 
puestas iguales escenas: y mientras se delibera- 
ba acerca de las providencias que convenia to- 
mar á vista de la tempestad, la guarnicion de 
- Madrid hizo entender al gobierno, que su modo 
de pensar no difería del de sus compañeros , es- 
presando sin rodeos , que era preciso que el Rey 
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Jurase la Constitucion. El Rey pidió algun tiem- 
po siquiera para resolver ; mas el general, que 
estaba encargado de ecsaminar el espíritu de 
las tropas puso tales riesgos en la dilacion, que 
el Rey dió su palabra en el mismo momento de 
jurarla, y con esto quedó hecha la revolucion. 
Todos estos hechos son notorios y constan 4 ma- 
yor abundamiento en relaciones oficiales del 
tiempo. 

Y ¿puede ser este el método legítimo de dar 
ła ley á un pueblo y á un Monarca ? Un ejér- 
cito, que por no trasladarse al campo de ba- 
talla, desierta los reales, revuelve sus haces 
formadas contra el gobierno á quien sirve , y le 
presenta en la punta de la espada un código de 
leyes como presentaria una capitulación á un 
general sitiado, ¿puede ser considerado como 
un representante de la nacion ? Una accion, que 
nace de la cobardia mas infame , que se sostiene 
por la impudencia mas descarada, y que se ter- 
mina por la violencia mas escandalosa ¿podrá 
dejar de ser detestable aun á los ojos de sus 
mas detestables interesados ? Pues sin embargo 
una maldad de esta clase es la que ha desenter= 
rado la Constitucion, y la que la ha colocado 
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Otra vez en la escena. ¿Qué parte ha tenido en. 


esto la voluntad del pueblo ? Seguramente que 
ninguna: el recibimiento hecho á Riego :en los 
pueblos por donde hizo su paseo militar, es 


una prueba evidente, y lo son asi. mismo. lás 


órdenes dictadas por el gobierno constitucional 
despues de su restauracion. ¿Porqué ha hecha 
tanto empeño en.que los obispos escriban pas- 
torales para persuadir al pueblo, que la. Cons~ 
titucion no contiene cosa alguna contra la te- 
ligion? ¿A que tanta insistencia para que los 
curas párrocos inculquen esto. mismo al pie de 
los altares en los dias festivos, y la espliquen 
desde alli á. sus feligreses, manifestándoles que 


en ella está cifrada toda su felicidad ? ¿En que. 


otros términos mas claros podia confesar, que 
él mismo está convencido , de que el pueblo re= 
cela que la Constitucion es perjudicial á la reli» 
_ gion, y que desconfia por estremo de que pueda 
ser útil á sus intereses? Y no se diga que estos 
_ juicios del pueblo son errados , y que no se trata 
sino de rectificarlos: porque sea con error 6 sin 
él, siempre será cierto que no la quiere, ni la 
ha. querido, y por consiguiente que no ha tenido. 
parte en su restablecimiento á juicio y por con~. 
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fesion del mismo gobierno. Y siendo esto asi, 
el gobierno mismo nos dice, que la Constitu- 
cion no puede tener un carácter legal ; porque 
cosa legal, y ausencia de la voluntad general 
del pueblo, es una contradiccion palpable en 
el sistema de la soberania popular. 

Tiempo tendremos de ecsaminar en estas 
reflecsiones ‘que concepto debe formarse de los 
temores manifestados por el pueblo. Por aho= 
ra ciñámonos á observar que en el mismo año 
de 1820 se sublevaron tambien contra sus le- 
gítimos gobiernos los ejéreitos de Nápoles, 
Portugal y Cerdeña, y que su primer paso, 
despues de la rebelion, fue publicar y jurar 
la Constitucion de España. La diferencia no- 
table de la estension, poblacion, situacion, 
industria , y sobre todo , carácter, costumbres, 
é inclinaciones de los habitantes de estos: es- 
tados, no hay seguramente un hombre que 
la desconozca; y por lo mismo no hay uno 
que no convenga en que sus constituciones po- 
líticas deben ser muy diferentes unas de otras 
para ser acomodadas. ¿Como pues se publicó 
en todos ellos la misma de España? La res- 


puesta es bien clara; porque la referida Cons 
ax 
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titucion es una teoría general ó sistema de go- 
bierno independiente de las circunstancias par- 
ticulares de los paises; 6 lo que es lo mismo, 
porque la referida Constitucion, no es mas 
que una Constitucion de papel, y le. falta to- 
do lo que se necesita para que sea un códi- 
go de verdaderas leyes; pues como decia De- 
móstenes , escribir las leyes no es nada; el 
asunto está en hacerlas querer. 

En efecto. todas las tropas imitadoras de 
las españolas parece que lo sintieron asi ellas 
mismas, pues en. él jnramento prescrito al pue- 
blo se reservaban la facultad de hacer las 
variaciones convenientes. Ahora estas variacio- 
nes, que no podian ser otras, que Jas que hi- 
cierón las córtes convocadas con arreglo á la 
misma Constitucion, es bien claro, que tam- 
poco podian ser sino muy accidentales, y 
siempre conformes al espíritu democrático del 
cuerpo reformador; y de hecho la esperiencia 
lo ha ido acreditando asi. No se aspiraba con 
esta reserva á arreglar en lo sucesivo una Cons- 
titucion conforme 4 las circunstancias de ca= 
da reino; porque en este caso habria sido mu- 
cho mas natural asi como se obligaba ante to- 
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das cosas á los Monarcas á jurar la de España, 


obligarlos 4 congregar unos estados nacionalea, 
donde se formase aquella obra, sin el incon= 
veniente de trastornar todo el gobierno para 
volverlo á trastornar dentro de poco. Se-pu- 
blicaba la Conatijacien de España, porque. se 
queria todo el fondo de ella ; y so reservaba la 
facultad de reformar , para disfrazar su iden» 
tidad en cada reino con algunas variaciones 
accidentales ; porque la total, uniformidad. era, 
sin necesidad de mas, un proceso que la dee 
jaba sin defensa. Y en fin esta reserya con 
respecto á les principales directores de las no- 
vedades, supone otras miras de mas trascen» 
dencia. T 
Porque no, se necesita aiaiai muche 
para conocer que los ejércitos no han sido otra 
cosa que instrumentos en las revoluciones 
ocurridas en 1820. La uniformidad de sus mos 
vimientos, de. su marcha, de su fin; su cony 
cordancia misma en proclamar en todas par» 
tes una forma de gobierno esencialmente ene- 
miga de la gloria y prosperidad de su profe- 
sion , prueban que el proyecto ha nacido de 
una causa superior que ha tenido la habilidad 
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de deslumbrarlos , de traerlos á sus banderas, 
entusiasmandolos y conduciéndolos sin perder 
tiempo al campo de batalla. Se creyó en los 
años de 1814 y 1815, que los sucesos estraor= 
dinarios de los Monarcas aliados habian pues- 
to fin á la revolucion : mas la revolucion no 
estaba reducida á la persona de Bonaparte, 
ni 4 su causa. Es verdad que acaso en aque- 
dia feliz reunion de circunstancias , que difi- 
cilmente volverá, se le pudo: dar un ataque 
tan «decisivo que por lo menos la hubiera en- 
terrado para la presente generacion: y nadie 
mejor que la revolucion misma conoció la gra- 
vedad del peligro que la amenazaba : mas ella 
tuyo en aquel momento tanta presencia de áni- 
mo, tanta sagacidad y disimulo, tanta activi- 
dad, tanta fortuna; que con asombro de sf 
misma logró desarmar el brazo de sus vence- 
dores, y ocultarse de su vista. La tempestad 
pasó y la revolucion quedó en pie. Désde que 
se vió libre no pensó mas que.en recobrar lo 
perdido. Sus numerosos agentes descarriados, 
sobresaltados, ocultos por toda la estension de 
la Europa, recibieron luego cartas de consue= 
lo y órdenes de reunion. Las sociedades se 
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cretas se pusieron en movimiento en todas 
partes, y su número se aumentó prodigiosa- 
Mente. Convencidas de que las fuerzas de sus 
contrarios estaban principalmente en las tropas, 
trataron de dirigirse á ellas y probar su fideli- 
dad. Los primeros ensayos se hicieron con el 
ejército austriaco acantonado en el reino Lome 
bardo.veneto; y no fueron del todo infructuo- 
sos: sin embargo la vigilancia del gabinete 
de Viena traslució las maniobras, las inutili- 
zó y trató de perseguir al enemigo por sus cons 
ductos subterráneos; y su diligencia y habili- 
dad han conseguido hasta el presente que no 
haya vuelto á tomar alas en sus estados. Pe- 
ro entretanto los ensayos de Milan se repetian 
en todos los reinos del medio dia, y por des- 
gracia con nna felicidad increible. Desde el 
año de 1819 no. podia desconocerse que una 
mina - profunda estendia sus ramales desde los 
confines de Italia cuando menos hasta Prusia, 
Inglaterra y España , y que sin una. autoridad 
y energia estraordinarias de parte de los go» 
biernos, la revolucion en todo este espacio 
era inevitable. En efecto, en primero de ene» 
ro de-1820, se: div fuego á. los hornillos de 
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España, y sucesivamente se fueron -volande 
los de Italia y sus proceimidades orientales. 
En Francia, Prusia é Inglaterra hubo tambien 
algunas voladuras parciales, pero pudo cortar- 
se la comunicacion dėl fuego al conducto ge= 
heral. 

Asi los ejércitos no eran mas en esta ope- 
racion que la pólvora encerrada en las minas; 
mas el ingeniero no estaba alli. El ingeniero 
no veia en la constitucion de España, sino la 
Constitucion francesa de 1791, y lá reserva 
no era á sus ojos mas que. una inditacion del 
curso que naturalmente debia: seguir dicha 
Constitucion: pues para él, eta: cosa demos- 
trada, que sus resórtes principales no tenian 
el correspondiente equilibrio, que lá ‘parte le» 
gislativa' debia oprimir á la “ejecutivas que la 
máquiaa no pedia por tanto tener consistencia; 
y que al: fin vendria á ser siempre que se en= 
sayase , lo que habia sido la primera vez que 
se puso’ en planta, un. conductor de la mo- 
narqaia al gobierno popular. l 
: * No todas las potencias miraron las insure 
revciones del medio dia eùropeo con -los mis- 
mos ojos como lo. acreditan los manifiestos de 
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los emperadores. de Rusia y Austria, y los dee 
bates de las cámaras de Inglaterra. En esta 
discrepancia de juicios entre las potencias , la 
revolucion ha conseguido dos grandes ventajas. 
I1. Que no se la contemple resucitada 4 lo 
menos en términos que deba escitar nna reu- 
nion general para combatirla. 2.* Que'se con= 
templen sus obras en cada reino particular, 
como una revolucion interior del género ordi- 
nario , en que los estrangeros por consiguiente 
no pueden mezclarse, sino en cuanto lo ecsi- 
gen la seguridad y tranquilidad inmediatas de 
sus propios estados. En fuerza de estos prin- 
cipios, aunque se vió oprimida en Cerdeña 
y Nápoles, ha podido progresar sin el .me= 
nor tropiezo en Portugal y España. Aban- 
donadas estas naciones á sí mismas, habrán 
de correr necesariamente toda la escala de 
la revolucion, y la Constitucion manifesta- 
rá en ellas sin duda ninguna su propio ca- 
rácter; es decir aquel carácter de vehículo 
del gobierno menárquico al democrático , de 
que hemos hablado. Interesa pues en gran ma- 
nera á dichos pueblos, tener la vista fija sobre 
ella, porque en el momento que se anuncie su 
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metamérfosis. en un gobierno, 6. republicano 
enteramente, ó mezclado de una dosis mayor 
de democracia, deben tener por cierto que la 
tal Constitucion produjo ya todo el efecto pa- 
ra que fue establecida; que la. amenazan var” 
riaciones continuas ,y desastrosas desde aquel 
instante ;-que van á ser víctimas de partidos, 
y facciones, sedientas de sangre y de pillage; 
-y que estan en vísperas de perder la paz, el 
sosiego, el órden y todos los bienes de la vi- 
da y de la sociedad, hasta quepl::3a á Dios 
usar de misericordia. Por lo mismo, si no se 
ha apoderado de sus ánimos un terror pánico, 
si no-ha hebetado sus entendimiertos una es- 
tupidez y aturdimiento estremo , deben reunir 
todas las fuerzas de su corazon, y dirigir to- 
dos:sus pensamientos , á evitar que se les lan- 
ce en la corriente de las revoluciones. Enton- 
ces no podran dudar ya, de que no se lés 
dió la Constitucion. para que fuese un gobierno 
¡permanente , sino para arrancarlos del gobier- 
no anterior, y. de sy asiento antiguo, y cone 
dugitlos al borde «el despeñadero : ni tampoco 
les quedará duda en que los directores de los 
| movimientos se propusieron desde un princi- 
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pio trastornos horribles. Porque en verdad, ei 
los tales no hubieran tenido otras ideas que 
reducir los límites del poder real á los térmi- 
nos de la Constitucion, no se habrian viste 
nacer desde los primeros dias de su publica- 
cion, y luego estenderse y reproducirse con 
tanta perseverancia, tantos rumores denigrati- 
vos de la persona del Soberano , ni cometerse 
tantos insultos infames contra. la misma , no 
solo con impunidad , sino con proteccion; ni 
deshacerse la guardia del Rey precisamente por- 
que rechazaba estos insultos; ni un desprecio 
tan sostenido del poder ejecutivo , á quien pa- 
rece que se ha hecho gala de dictar leyes en 
el uso mas esencial de sus atribuciones. Todo 
esto supone un ánimo decidido, y un plán 
acordado de indisponer la opinion pública, 
contra‘la misma persona que la Constitucion 
declara sagrada , y que ciertamente no puede 
subsistir en su lugar sino rodeada de respeto: 
y no puede ser que se aspire á privarla del 
respeto , sin que se aspire á arrojarla de alli, 
Y de la misma manera, no es posible que se 
trate de. buena fe de conservar la religion ca- 
tólica, apostólica romana, y que se esté zahi- 
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riendo, ridiculizando, desacreditando á sus mi- 
nistros, en especial á los obispos, pintándolos 
como unos usurpadores per sistema de los der 
rechos de la soberania temporal , enemigos de 
la ilustracion pública, aliados fieles de los ti- 
ranos para oprimir al pueblo, fascinadores. de 
la sencilla muchedumbre para chuparle sin que 
lo advierta el fruto de su sudor, y en una pa» 
labra, como un cuerpo de hipócritas. ambicio- 
sos, cuyo objeto único es embrutecer la nacion 
para despojarla, y vivir ellos 4 su costa en la 
opulencia y la ociosidad. El que se esplica .en 
estos términos, no solo quiere nuevos minis+ 
tros de la religion, sino ministros que esten 
en otro pie muy diferente; y que el:pueblo y 
el gobierno determinen, y no‘ la iglesia, cual 
debe ser este pie: y quiere ademas, que ‘los 
antiguos: sean mirados con: aborrecimiento : y 
ecsecracion. Ahora ¿negarémos ‘que estos ré- 
tratos no se hayan estendido' profusamente en 
los periódicos, y en innumerables folletos? 
Mas por fortuna los periódicos 'y' folletos ec- 
sisten. para poder entrar en el proceso, y aun 
las declamaciones furibundas de las sociedades 
escandalosamente llamadas patrióticas, han 
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dejado vestigios que aeago podrán figurar en éf 
Sobre todo, al pueblo le consta todo ello, y 
tiene por consiguiente lo bastante para no de- 
jarse seducir. 

Mas en el caso, que indudablemente le- 
gará de que se anuncie una variacion de go= 
bierno ¿deberá el puehlo atrincherarse en la 
Constitucion , y limitarse 4 que no se le arranque? 
No: el pueblo debe retroceder sin dudarlo un 
momento hasta su antigua forma de gobierno, 
debe hacerse fuerte alli, debe desembarazarse 
desde alli de sus enemigos domésticos; y des- 
pues que se reconozca en estado de seguridad 
política podrá muy bien ecsaminat y -meditar 
con calma sus antiguas leyes, y resolver si hay 
algo que reformar; y al mismo tiempo que es 
lo que les falta para cerrar en España la en- 
trada 4 enemigos como los que con tanta in- 
famia la han perdido. La Constitucion como 
hemos dicho, nunca ofrece ni ofrecerá un es- 
tado de consistencia, pues no es mas que un 
escalon para pasar de un gobierno monarqui- 
co á otro republicano, y por lo mismo nunca 
pucde ser admisible como sistema práctico de 
gobierno. Si se medita despacio, ella misma 
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lo manifiesta con una claridad irresistible; y 
ella misma quita todas las dudas acerca de la 
ninguna parte que tuvo el pueblo en su for- 
macion , acerca de los engaños con que se tra- 
jo al pueblo á que la aceptase, y acerca de 
los desastres á que abre la puerta en España. 
Su mayor desgracia , es tener el proceso hecho 
dentro de sí misma , de manera que en su mis- 
ma letra está su condenación y su descrédito; 
como lo hallará demostrado en las siguientes 
reflecsiones todo hombre despreocupado y á 
Quien el interes no obligue á resistir á la 
verdad. o 
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Por las cortes estraordinarias en 1812. 


REFLECSION PRIMERA. 


L. Constitucion de la monarquía española 
principia con estas palabras: „En el nombre 
» de Dios todo poderoso Padre, Hijo y Espíritu 
» Santo, autor y supremo legislador de la so- 
ciedad.” Asi la Constitucion reconoce como 
fundamento y nacedero de cuanto va á esta- 
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blecer en seguida, que Dios es el autor de la 
sociedad , y de consiguiente que el hombre ha. 
sido criado y destiiado para la sociedad por 
Dios mismo; é igualmente reconoce como Co- 
rolario necesario , que el legislador supremo de 
la sociedad es Dios, 6 bien , que Dios ha dic- 
tado las leyes que forman y mantienen esen= 
cialmente la sociedad. | 

La sociedad, pues, segun la Constitucion, 
tiene un origen superior á la, voluntad del 
hombre; y segun la misma, el hombre nace 
destinado á ella, y obligado á someterse á 
sus leyes fundamentales. Si tratase de cambiar- 
las, obraria segun la Constitucion centra la vo- 
luntad de Dios, se escederia en el uso de sus 
facultades, y cuanto hiciera, seria nulo, aten- 
tatorio á la voluntad de Dios, y una mani- 
fiesta rebeldia contra la autoridad de Dios. > 

Mas la esencia de la sociedad consiste en 
el órden que junta y enlaza los individuos , ér- 
den que necesariamente supone diferencia de 
grados, y por tanto autoridad y poder: y asi 
el autor del órden, el autor de la autoridad y 
del poder, el autor dé la prerogativa por la - 
cúal un hombre manda á otro hombre, es 
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preciso que sea Dios, y Dios solo; porque 
- proviene esencialmente de la idea de sociedad, 
que no tiene mas autor que á él. 

De esta manera los autores de la Consti= 
tucion , puestos delante de Dios , é invocando 
su santo y tremendo nombre, nombre que ja- 
mas se invoca en vano, declararon solemne- 
mente á la faz del mundo entero estos tres prin= 
oipios como fundamento de la grande obra que 
iban 4 dar á luz: 1. Que la sociedad es obra 
de Dios y no de los hombres: 2.” Que el po- 
der ó la autoridad indispensable para la for- 
macion y conservacion de la sociedad, dima- 
na de Dios y de Dios solo: y 3. Que las le- 
yes fundamentales de la sociedad son obre 
de Dios y no de los hombres , y que los hom= | 
bres en vez de tener autoridad para destruirlas 
ni variarlas, tienen una obligacion indispensa- 
ble y rigurosa de sujetarse á ellas. 

Sin embargo en el artículo III.°, cap. 1.°, 
título 1.2 de la Constitucion se lee: , La sobe- 
„Tanía reside: esencialmente en la nacion, y 
» por lo mismo pertenece á esta esclusivamente 
» el derecho de establecer sus leyes fundamen- 
tales.” | 


\ 
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La Soberanía no es otra cosa que.la” ane 


toridad misma, ó el poder en su último recur-. 
so, ó la autoridad y el poder en su misma. 


fuente ; y si la soberanía reside esencialmente 
en la naeion,. es necesario que la fuente del. 
poder ó de la autoridad se halle en la nacion» 


6 que sea la nacion misma. Por consiguiente: 


la autoridad 6 el poder procede necesariamen=. 
te dela nacion, pues no puede proceder. si- 
no de donde está su fuente ,:ó-de.su princi=" 
pio. ; ESA | 
Es claro que la doctrina de este artícule 
es contraria á la manifestada y proclamada en 


la entrada, 6 llámese profesion de fe de la 


Constitucion. ‘Alli el origen de la autoridad no- 
se halla sino en Dios, aqui se encuentra en 
los bombres:; alli la autoridad está sobre. el 


hombre , aqui se produce por el hombre; alli. 


es independiente, aqui dependiente del hom- 
bre como que es obra suya ; alli la autoridad 
viene de arriba á bajo, aqui va de abajo ar- 
riba. | 

¿ Como. incurrieron nuestros legisladores en 
esta contradiccion ? ¿Será que no ¡la echaron 
de yer?. Esto supondria mucha ignorancia. ¿Se-- 
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fá que creyeron lícito proclamar en presencia 
de Dios su soberania esencial, y negarla en 
presencia de los hombres? Esto supondria una. 
monstruosa impiedad. ¿Será. que miraron la 
profesion de fe eomo cosa de fórmula. y sin 
influencia ? Esto seria no tener idea de la gra- 
vedad y seriedad de la obra. ¿Será que se pro» 
pusieron captarse la benevolencia de un puc- 
blo tan católico como el español con un ecsora. 
dio eminentemente religioso , para hacerle row 
cibir sin que lo-advirtiese máesimas contrarias? 
Pero esto seria una supercheria indigna; "a 
trampantojo ecsecrable;: una traicion: la mas 
criminal.. ¿Pues como escusaremos á los auto= 
res de. la Constitucion en esta parte? Triste 
defensa es apelar á la ignorancia: mas con to=. 
do puede ser la menos mala. © .. -» > 

Y los que en España han jurado la Constie 
tucion ¿que principio de los susodichos han 
adoptado ? Los dos, no es posible; porque na= 
die puede adoptar una contradiccion. Luego po- 
drán seguir defendiendo el que- les parezca; 
porque los dos estan establecidos y autorizados 
por la Constitucion ; y asi ni el sostener ni el 
negar la soberania de la nacion puede ser crí- 
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men, pues de otra manera todos, asi los qüe 
afirman como lós que: niegan , serian delin= 
cuentes. Mek A ae | 

El juramento pues prestado 4 la Constitu- 
cion ¿podrá dejar de :ser irriseria ?. No es po= 
sible con relacion á ciertas gentes. Y dicesé, 
con respecto á ciertas gentes, porque otras jus 
rando guardar y hacer guardar: la Constitus 
cion , están íntimamente persuadidas, de que 
el jurámento. se limita á lo dispositivo, y qué 
de ningun modo-se-estiendé á lo doctrinal, y 
menos á las opiniones, lo cual y - las cuales, 
en- su caso,:se deelaran y profesan, pero 
Renca se juran ; se siguen ó deshechan ,. pero na 
se: guardan ni se. quebrantan ;:son obra de la 
razon (y: no de da voluntad: son materia de un 
«símbolo , pero no de una ley humana, que no 
puede alcanzar ¿ lo: interno. : 
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El ecsordio de la Constitucion de la mo= 
narquía española, despues de invocado el 
mombre de Dios, es como sigue: „Las córtes 
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> generales y estraordinarias de la nácion es- 
» pafiola, bien convencidas despues del mas 
» detenido ecsamen y madura deliberacion, 
y de que las antiguas leyes fundamentales de 
» est’ monarquía , acompañadas de las oportu- 
» Más providencias y precauciones que asegu- 
» ren. de un modo estable y permanente su 
» Entero cumplimiento, podrán llenar debida= 
» mente el grande objeto de promover la glo- 
» ria, la prosperidad y el bien de toda la na- 
» Cion, decretan la siguiente Constitucion po- 
» lítica para el buen gobierno y recta admi- 
» Distracion del estado.” | | 
Las córtes pues, al llamar la atencion del 
pueblo español para que oiga y apruebe la 
Constitucion que van á darle, le aseguran que 
su contenido son las mismas leyes fundamen- 
tales antiguas acompañadas de providencias 
que aseguren su entero cumplimiento de un 
inodo estable; y le protestan al misma tiempo 
con la mayor solemnidad , que despues de es- 
tudiar y meditar dichas leyes fundamentales 
antiguas, se han convencido íntimamente, de 
que bien observadas, pueden conducir la nas 
cion á la prosperidad y á la gloria. 
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Mas ante todas cosas 2 cuales son-estas le» 
yes que se anuncian como fundamentales de 
la monarquia española? ¿Ha estado jámas to- 
da esta monarquia bajo unas mismas leyes 
fundamentales? A lo menos desde los tiempos 
de la invasion de los árabes es evidente que 
no. Las leycs fundamentales de Castilla, han 
sido diferentes de las de Aragon desde el prin- 
cipio mismo de la reconquista. Luego estas le- 
yes antiguas, de que hablan las cortes como 
de leyes generales de toda la monarquia, es 
preciso que sean las godas, únicas que antes. 
de los moros han regido en toda España , sien- 
do monarquia. Y las leyes godas ¿convienen 
con la Constitucion? Vamos á verlo. 

Los reyes godos reunian en si los tres po- 
-deres legislativo , ejecutivo y judicial. Por mas 
que se quiera dar importancia en lo civil y 
político 4 los concilios toledanos, y por mas 
influencia que se suponga haber tenido las cos- 
.tumbres de los germanos en el gobierno de 
aquellos tiempos, muchas de las leyes cuando 
menos, aparecen hechas por los reyes solos, 
-y únicamente cabe cuestion en si lo fueron 6 
no todas ellas. No solo las leyes -en - particu- 
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lar ; los códicos, su reforma , su estension fue- 
ron obra peculiar suya: de manera que los mo= 
narcas godos ejercieron el poder legislativo en 
toda su estension, sin que se presente ley al- 
guna fundamental que se les prohibiera. Tam- 
bien administraban por sf justicia en varias 
ocasiones; y esta potestad de administrar-jus= 
ticia, fue mirada siempre como una prerroga- 
tiva que en tiempos posteriores han conside- 
rado muchos como inazenable, dando pie á 
variaciones políticas de mucha consecuencia, 
Y finalmente- en el uso del poder ejecutivo, 
las monarcas godos no reconocieron límite al- 
guno: de modo que las tres partes que cons- 
tituien un gobierno se hallaban en sus manes. 

Y la Constitucion ¿ha dejado en manos 
del rey estas tres partes del gobierno? El ar- 
tículo 15 dice: „La potestad de hacer las 
» leyes reside en las córtes con el Rey.” ¿Y 
que parte le toca al Rey? La de conformar- 
se con lo decretado por las cortes y darle su 
sancion, ó la de oponerse á ellg por dos ve 
ees , teniendo necesidad de someterse a la ter- 
cera insistencia de las córtes. Por\manera que 
las córtes solas. discuten y forman las leyes», 
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y el rey qheda reducido á impedir por algun 
tiempo, que se tengan por sancionadas y se 
publiquen. Asi al rey de España no puede 
caberle el carácter de legislador , pues el me- 
ro poder de dilatar por algnn tiempo qué las 
determinaciones de las córtes sean tenidas por 
leyes, está muy lejos de poder formar un autor 
y padre de las leyes. 

Por Jo que mira al pader judicial, al ar- 
tículo 16 dice: „La potestad de aplicar lag 

» leyes en las causas civiles y criminales reside 

„en los tribunales establecidos por la ley :” 
y el art. 242: „La potestad de aplicar las le- 
» yes en las causas civiles y criminales perte= 
« nece esclusivamente á los tribunales. Y ez 
» 543: Ni las córtes ni el Rey podráú ejercer 
„en ningun caso las funciones judiciales , avo= 
» Car causas’ pendientes , ni mandar abrir jui. 
» cios fenecidos.” Por consiguiente la Constitu- 
cion no solo no' conserva a] Rey. el poder ju- 
dicial, sino que le escluye de él terminante y 
absolutamente. aa 

Y el poder ejecutivo ¿ha quedado siquie- 
ra en manos del Rey en toda su estension ? 
El art. 172 solo, le pone doce restricciones de 
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la mayor monta , que hacen al Rey en mil có- 
sas y por mil respetos dependiente de las cór- 
tes, mientras que las córtes no dependen en 
nada ni del Rey ni de nadie. 

- El art. 14 por otra parte declara el go- 
bierno de España una monarquia moderada 
hereditaria ; y todo el cap. II. del título 4.°, 
se emplea en señalar el órden de sucesion á 
la corona: pero todo ello es contrario al go- 
bierno de los godos entre los cuales la coro» 
na no era hereditaria, 

- Luego los autores de la Constitucion, en 
vez de haber dictado providencias para asegus 
rar la observancia de las leyes fundamentales 
godas, en vez de tratar de conservarlas , las 
han destruido enteramente, y han substituido 
en su lugar otras en uy todo opuestas, ‘at 
mismo tiempo que reconocian á la faz de la 
nacion su bondad, y que protestaban , que su. 
único: objeto ¿en la formacion de la Consus 
cion era la observancia de ellas, 

Mas si para salir de este estrecho quisiera 
decirse que bajo la denominacion de leyes 
fundamentales antiguas de ta monarquía esa 
pañola, comprendieron. tos padres de la Cqns- 
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titucion las leyes fundamentales de los diver- 
sos estados, que se formaron.en España con 
la espulsion de los moros; nótese en primer. 
lugar el absurdo de llamar á estas leyes , funa 
damentales de la monarquia española , cuan- 
do ni siquiera ecsistia tal monarquía; y en 
segundo , que es todavia. absurdo mayor, pre~ 
tender que las referidas leyes, se pongan en 
observancia á un mismo tiempo en toda Es- 
paña , porque las de unos estados son contra= 
rias á las de otros. En Aragon por ejemplo, 
las córtes tenian por si solas la potestad legis- 
lativa, y bastaba que los cuatro brazos se 
eonformasen entre sí, para que su decreto hu-, 
biera de admitirse por el monarca, y publi- 
carse como ley: pero en Castilla, la concor-: 
dia de los estamentos sobre un punto no pro~ 
ducia mas efecto, que el de autorizar á las 
córtes para dirigir al soherano peticiones, á 
que accedia- ó que repelia segun su voluntad, 
Aun la composicion de las córtes era diferente. 
gn uno y otro reina, y por tante poner sus 
teyes fundamentales. en observancia en toda 
España , es lo mismo que obligar á los espaija~ 
des á obseryar una contradicción, 
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_ Sin embargo ¿ podrá sortenerse siquiera que 
el objeto de les autores de la Constitucion, fué 
formar una ley fundamental para toda España, 
entresacando de las leyes de sus diferentes rei= 
nos, las mas conformes al principio monarqui- 
co , que domina absolutameute en todos sus có- 
digos y en toda su historia? ¡Ojala que á lo 
menos pudiera defenderse csta suposicion! Pero 
. por desgtacia la Constitucion ha desechado ab- 
solutamente el. espíritu de monarquía, y ha. 
adoptado el de democracia. El Rey en la Cons-- 
titucion , no es soberano. De los tres atributos 
que componen la soberanía, el uno se ha radi- 
cado esclusivamente en.los tribunales, el otro 
en las córtes; y al Rey no le queda mas que 
una pequeña parte del tercero: porque en los 
actos mas principales, y mas propiamente so-: 
beranos, no puede hacer en realidad nada sin: 
la voluntad de las córtes. Puede mandar los ejér- 
citos de mar y tierra (1 ) pero no levantarlos 
(2), ni determinar su fuerza , ni formarlos se- 
- gun la disciplina que juzgue conveniente (3): 
puede declarar la guerra (4), pero no aumen- 


(1) Art. 171. facult. 8. (2) Art. 357 y art. 131., facult, 
Jo. (3) lbid., facult. 11. (4) Art. 171., facult, 3. 
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tar el ejército, ni hacer alianza ofensiva (1), 
ni permitir por sus tierras pase á tropas ausilia- 
res (2): puede hacer la paz (3), pero sobre 
tener que dar cuenta de ello 4 las cortes (4), 
no puede dar subsidio alguno (5), ni ceder la 
menor porcion de terreno ni permutarla (6); 
ni aun puede siquiera salir del reino (7); to— 
das estas circunstancias sin las cuales el derecha 
de declarar la guerra es un derecho aéreo asi 
como el de hacer la paz, y el mando de los ejéra 
citos un mando irrisorio, dependen absolutamen-. 
te de las córtes. Asi el derecho sin el cual no 
ha ecsistido un monarca en el mundo , no com- 
pete al Rey de España. 

- Y para conservar el órden público en lo in- 
terior ¿que es lo que puede S. M.? Hacer que 
se cumplan las disposiciones de las cértes, y 
que se administre prontamente la justicia. ¿Y 
que medios se ponen á su disposicion con este 
objeto? ¿Podrá castigar á los empleados ino- 
bedientes, omisos, 6 ignorantes? Esta es atri- 
bucion peculiar de las córtes (8). ¿Podrá sus= 


(0) Art. 172-, restric. 5. Q? Art. 151., facult. 8. 

(3) Art. 171., facult, 3. (4) Ibid. (5) Art, 172. ÉS e 
e 6. (5) Tb., restr. 4. (7) meena 2. ae 
131., facult. 25 
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penderlos? Al menos por lo que mira á los ma= 
gistrados, es necesario que preceda una audien» 
cia del consejo de estado (1). ¿Podrá siquiera 
elegir para los empleos las personas que mas 
bien le parezca ? Tambien en esto es preciso 
que se cifia á lo que le proponga el consejo de 
estado (2). El Rey pues, aun en el uso del 
poder egecutivo es dependiente de las córtes; en 
realidad no es él quien egecuta, son las córtes 
por medio de él, como de un criado, ó de un 
instrumento. 

Y i que puede el Rey sobre su pessona ? Aue 
sentarse del reino? Por el hecho de ejecutarlo 
sin consentimiento de las córtes, queda privado 
de la corona (3 ). ¿Casarse segun le dicte su 
amor, su corazon, la paz de su conciencia ?- 
Tambien pierde la corona si se casa sin obte- 
ner el consentimiento de las córtes (4). ¿Edu- 
car sus hijos segun lo manda el derecho natu- 
ral? La educacion que se ha de dar á su hijo 
mayor tambien necesita de la: autoridad y apro-. 
bacion de las córtes (5) ¿ Podrá á lo menos dis- 
poner de su persona, y descargarse de una dige — 


1) Art. 253. (2 Art 237. (3) Art. 172., Rael 2. 
(5 bid " 25: (0) - (5) Ane 131., facult, 32. 
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nidad tan enojosa como la de Rey 4 tales. con- 
diciones? Ni aun esto si las córtes no consien— 
ten (1): tiene que ser Rey, y tal rey, si las. 
córtes no se prestan á que deje de serlo. Es 
Rey á la fuerza. ¿Y podrá considerarse como 
menarca el hombre reducido á una condicion 
rigorosa de esclavo ? 

Pero lo que todavía pone mas á la vista la. 
democracia de la Constitucion es la desnatura= 
lizacion de las antiguas córtes cuyos elementos © 
han desaparecido en las nuevas, substituyéndose. 
en su lugar el principio único del mayor núme- 
ro de individuos. Antes, el clero, la nobleza» 
y el pueblo formaban cada cual su brazo 6 es- 
tamento, y en Aragon la nobleza estaba divi~ 
dida en dos brazos: Cada uno de ellos discutia 
y determinaba los negocios aparte , y luego te- 
nia unos como embajadores á los otros brazos, 
que en Aragon se llamaban tratadores , por 
cuyo media se ponian todos. de acuerdo ; pors | 
que si desacordaban entre si, ninguna resolu, 
cion tenia el carácter de resolucion de córtes 
De este modo el écsito de los negocios depen-. 
día de la conformidad de los brazos, y esta 


(2) Art. 1732., facult. 3. 
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conformidad era imposible que se obtuviese, sia 
que todos fueran mútuamente moderados. El 
interes de cada cual , contenia la ambicion 6 la 
violencia de los otros, y las discusiones hechas 
con separacion, descubrian las miras mas escon- 
didas de cada una. El Rey quedaba como en- 
cima de todos, sentado tranquilamente sobre el 
trono , que sostenian estos tres 6 cuatro resortes 
acordadamente templados; su dignidad era ver. 
daderamente inatacable ; y con tales fundamen- 
tos la monarguía debia ser tan duradera como 
el sucio español. Mas la Constitucion no quiere 
que las córtes tengan estamentos , brazos, 6 cá- 
maras ; y resuelve que no puedan ser diputados 
sino los que sean nombrados por el pueblo á 
pluralidad de votos. El pueblo no es regular 
que envie al congreso sino personas decididas 
por sus intereses, mas biea por sus pretensio- 
nes; y así, es natural que elija sngetos de su 
misma clase, y que escluya como enemigos á 
los nobles y clérigos, escepto á los que hayan 
dado pruebas de preferir la gracia y aura del 
pueblo, ó sus pasiones individuales, al interés. 
de-su propia clase y:á su obligacion. Por consi. * 
guiente no habrá en las córtes mas que un. es- 
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píritu, una misma opinion substancial, un res 
sultado ; y este resultado será, acceder á las 
voces de la muchedumbre. La muchedumbre que 
dá el poder, no lo dá para que se emplee con- 
tra su gusto. Ahura, si alguna faccion deslum- 
bra y transporta la muchedumbre y hace que la 
siga ; la eleccion de diputados , el espíritu y re- 
soluciones de los diputados, todo será de fac+ 
cion ; ¡esta es la maravilla substituida al góti- 
cismo! i = 

Mas hablárase al menos con franqueza: dijé+ 
rase á la nacion en pura plata, que sele daba 
una Constitucion diametralmente: opuesta á la 
antigua , porque sus autores fo creían necesario 
para la prosperidad pública. Entonces si la na- 
«cion la abrazaba, la obligacion de estos que- 
daba reducida á defender, como Dios les diese 
-á entender, la obra de sus manos. Pera hoy, 
_ sila nacion clama que ha sido engañada ; que 
en el asunto de mas trascendencia, se le ha 
propuesto uno, y se ha hecho otro; que se le 
han arrancado sus bienes al mismo tiempo que 
se le aseguraba que sé le iban á conservar para 
siempre ; que se le ha hecho pronunciar un ju- 
tamento solemne contra lo que tenia en el co= 
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razon; que ha sido entregada á las pasiones de 
la muchedumbre á título de ponerla bajo la 
guia de la razon ¿quien podrá desconocer la ver- 
dad y justicia de estos clamores ? 


111.? REFLECSION. 


Hay en la Constitucion -unos cuantos articu- 
los, que no se descubre porque han sido pues- 
tos en ella: por ejemplo el artículo 4.° en que 
se lee: „La nacion está obligada á conserva! 
» y proteger por leyes sábias y justas la libertad 
» Civil, la propiedad , y los demas derechos le= 
» gitimos de todos los individuos que la com- 
ponen.” ¿Que se dice aqui que pueda ser dis- 
tintivo de la Constitucion Española ? ¿Que se 
dice aquí que no sea comun, esencial á todas 
las constituciones, á todos los gobiernos del 
mundo? ¿Puede ecsistir el gobierno con otro 
objeto? Otro tanto sucede cun el artículo 13 
concebido en estos términos: „ El objeto del go- 
y bierno es la felicidad de la nacion, puesto 
sp que el fin de toda sociedad política, no es 
y otro que el bien estar de los individuos que 
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», la componen.” Ambos artículos son unas máce 
simas políticas buenas para ocupar su lugar em 
un tratado de derecho público : mas respeto de 
una Constitucion son unos supuestos necesarios, 
y no se les coloca sino impropisimamente entre 
los artículos; porque estan por su naturaleza en 
otra clase diversa y mas elevada, es decir, en 
la de acsíomas ó reglas generales de gobierno. 

“Todavía ha sido mas singular la inclusion de 
los artículos 6.°, 7.°, 8.2 y g.° El 6.° dice: , El 
, amor de la patria es uua de las principales 
> Obligaciones de todos los españoles , y asimis= 
,, Mo el ser justos y beneficos.” El 7.°: „Todo 
„ español está obligado á ser fiel 4 la Constitu= 
5 cion , obedecer las leyes, y respetar las auto= 
y» tidades establecidas.” El 8.2: , Tambien está ' 
3, Obligado todo español sin distincion alguna, á 
, contribuir en proporcion á sus haberes para 
», los gastos del estado.” Y el g.%: „Está asi= 
» mismo obligado todo español á defender la 
>) patria con las armas cuando sea llamado por 
» la ley.” ¿Cual es el hombre en el mundo, que 
no esté obligado á amar á su patria, á obede- 
cer sus leyes, á respetar (yy aun algo mas) las 
autoridades, á contribuir á las cargas públicas, 
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á tomar las armas en defensa del estado ? ¿Son 
estas obligaciones peculiares de los españoles ? 
¿Se necesitaba de Constitucion para saberlas ? 
¿6 dejarian de ecsistir sino les diese fuerza la 
Constitucion? Sin embargo, aquello de que to- 
dos los españoles están ob!igados á ser justos y 
benéficos na tiene’ equivalente: Si á este artículo 
hubieran seguido diez mas con-los diez manda- 
mientos de la ley de Dios, la obra hubiera sa- 
¡ido completa. 

Entre tanto preguatemos, silos españoles que 
han jurado guardar la Constitucion, oblizándo- 
se de esta manera á cump'ir con el precepto de 
observar justicia y beneficencia, son reos de 
perjurio, y de quebrantamiento de las leyes fun- 
damentales de la monarquía , siempre que dejan 
de ser justos y benéficos. Porque entonces es ge- 
guro que ningun cartujo ni capuchino se habria 
hechado jamas á cuestas un voto, comparable con 
el juramento constitucional de los españoles, y 
seria menester buena vista para hallar un espa- 
ñol que no furse- infractor de Constitucion al- 
gunas veces al dia. Pero si nos atenemos á la 
negativa, ¿cuales son los términos 4 que dehe 
reducirse el juramento prestado á la Constitu= 
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cion? Este punto es muy interesante, y con= 
vendria que se aclarase, para quitar dudas 4 
unos, y pretestos á otros, que con el juramento 
creen haber encadenado la razon de los espa~ 
holes por no decir algo mas. 


AVUVLVUAMAAMMAAA 
IV." REFLECSION. 


Artículo 4.° dela Constitucion: ,, La nacion 
s, está obligada á conservar y proteger por leyes 
», Sábias y justas la libertad civil, la propiedad, 
»» y los demas derechos legítimos de todos los 
» individuos que la componen.” Artículo 12.°: 
-y La religion dela nacion española es y será 
“3, perpetuamente la católica , apostólica , roma- 
_ y na, única verdadera. La nacion la protege 
», por leyes sábias y justas y prohibe el ejerci- 
>, cio de cualquiera otra.” ¿Porque en estos das 
«artículos á las leyes protectoras de la libertad 
‘Civil, de la propiedad , de los demas derechos 
legítimos del ciudadano , de la religion católica, 
. se les dan los epitetos de sábias y justas ? ¿Hay 
ley alguna, que por el hecho de serlo, no su- 
ponga en sí la sabiduría y la justicia? ¿O se 
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quiere que las leyes acerca de estos puntos, ten- 
gan no solo justicia y sabiduría legal, si es una 
sabiduría y justicia real, manifiesta , notoria ? 
Pero entonces ¿quien juzgará si tienen 6 no es- 
tas calidades? ¿Las córtes? No podria ser; 
porque siendo ellas autores de las leyes, su tes- 
timonio como de parte interesada seria sos- 
pechoso. ¿Los particulares? tampoco; porque 
se abriria una discusion interminable, que 
impeditia, 6 al menos dilataria infinitamente 
que dichas leyes produgesen obligacion. ; Los 
tribunales 6 el Rey? Mas ni este ni aquellos 
pueden tener otra parte en las leyes, que apli- 
carlas 6 hacerlas egecutar. Es pues necesario 
convenir en que dichos epitetos pueden ser per- 
judicialísimos, y en que desde luego y hacién- 
doles macho favor, son superfluos: y por con- 
siguiente que no son tolerables de modo alguno 
en una ley constitucional donde no debe haber 
una palabra , que pueda suscitar la menor duda, 
ó que no sea absolutamente precisa, 
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V.* REFLECSION. 


Para que la Constitucion se observe en Es- 
paña ¿es indispensable. que los dominios espa 
ñoles de ambos emisferios esten divididos en 
las mismas provincias 6 distritos que hoy? Es 
cvidente que no; y aun el artículo 11: de la 
Constitucion manifiesta, que la division actual 
no es la conveniente. Segun esto-la division 
que forma el contenido del art”. ro no debiera 
estar en la Constitucion , por no ser eosa esene 
cial al gobierno. 

Mas lo peor es que este artículo sin traMer 
utilidad alguna, podria acarrear perjuicios irre- 
parables: pues por el hecho de reconocerse en 
él constitucionalmente dichas provincias como 
partes del todo, quedan' reconocidas como par- 
tes esenciales, y á lo ménos hasta ‘tanto que se 
varíen constitucionalménte, seguirán siéndolo: 
y cuando se haga esta variacion, las provin- 
cias que se les substituian tendrán el mismo ca- 
rácter: de donde se deduce necesariamente, que 
no puede desmembrarse provincia alguna de la 
monarquía, sin yariar, alterar, 6 reformar un 
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articulo de la Constitacion. Y como hasta pa- 
sados ocho años despues de puesta la Consti- 
tucion en práctica en todas sus partes, no pue- 
de variarse, alterarse, ni teformarse ninguno 
de sus artículos: se sigue que hasta entónces 
en ningun caso, ni por ningun título sea el que 
fuere , podrá cederse una provincia. Quizá po= 
dria decirse por los mismos principios que tam- 
poco podia aumentarse. Y lo cierto es que aun 
despues de este tiempo, si el Rey la cede en 
algun tratado, será menester que para su apro- 
bacion , observen las córtes todas ‘las circuns- 
tancias que:se espresan en los attículos 376, 
hasta el 484 de la Constitucion. No hay arbi- 
trio: supuestos los: artículos 10 y 11, ceder 
una provincia es derogar un artículo. constitu- 
cional. ¿ Y tantos requisitos no podrian ocasio- 
nar la ruina del estado? Tales son las conse- 
cuencias de estos artículos , colocados en una 
obra donde no pueden tener asiento. - 


AVUUAAVÁRA IAN 
VIA REFLECSION. 


Los términos con que la Constitucion abraza 
la religion de Jesucristo ; los epitetos con que la 
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designa ; el réconocimiento que hace de ser ella 
la única verdadera : la resolucion coa que pro- 
nuncia , que no solo es religion del estado, st 
es que lo será perpetuamente; la prohibicion 
que intima del ejercicio de teda otra; y en fin 
la proteccion de leyes sábias y justas que la: 
promete: han persuadido generalmente que la 
religion católica en vez de poder tener menos- 
cabo ni obscurecimiento. alguno, debia prome= 
terse de este nuevo código la conservacion {n= 
tegra del pleno señorío que tiene hoy en España, 
y aun quizá mayor esplendor y seguridad. Esta 
persuasion ha sido como:la base 6 :presupuesto 
esencial en que se ha fundado el juramento que 
le ha prestado la mayoría de los españoles : y 
es un hecho indudable que 4 creer que la Gons- 
titucion pudiera ocasionar la menor pérdida (uo 
digamos su ruina ) al catolicismo en España, ja- 
mas habria sido admitida por el cuerpo de sus 
habitantes. En efecte, los esfuerzos hechos por 
el gobierno para impedir que esta idea hallase 
acogida en el ánimo del pueblo, y para mante- 
nerle en su creencia primera, prueban de un 
modo irrefragable esta verdad: y la prueba 
tambien, el que no ha habido ocasion ni mo- 
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mento alguno , en que el grito de viva la Cons- 
titucion no haya juntado este pueblo el de viva 
la religion. Con todo, no faltan gentes reflec- 
sivas que donde por lo general se ha visto un 
antemural del cristianísimo , crean ver una mina 
profunda que socabe sin sentir sus cimientos, y 
algun dia lo haga volar de raiz, 6 cuando me- 
nos lo deje en un estado de desmoronamiento é 
inconsistencia ruinosa en el pais llamado cató- 
lico por antonomasia. Mas si los que así piensan, 
piensan acertadamente, seria menester convenir, 
en que así como haciendo alarde de conservar y 
dar impulso á las leyes fundamentales antiguas, 
ha introdncido la Constitucion otras leyes fun- 
damentales.; de la misma manera, á la sombra 
del catolicísmo ha dispuesto y combinado su 
caída, y su.ruina. Semejante: acusacion es de 
mucha monta , y. por lo.mismp es necesario mer 
ditar sobre les fundamentos que la apoyan. ` 

- Cuanto la Constitueion, dice de la religion,, 
está comprehendido en el art. 13., cuyas pas 
labhras son las que siguen: „La religion de la 
, nacion española es y será perpetuamente la ça- 
„ tálica , apostólica , romana, única verdadera. 
» La nacion la protege con leyes sábias y justas» 
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SS y prohibe el ejercicio de cualquiera otra.” Asi 
está decidido , que la religion católica es la del 
estado ; está prohibido el ejercicio de otra cual- 
quiera; está prometida á aquella la proteccion 
de las leyes: y no hay mas. a 

Ahora ¿puede un hombre ser español sin 

ser católico-apostólico-romano? Preguntemos 
mas : ¿puede ser ciudadano español sin este re- 
quisito religioso ? Leánse los artículos 5, 18 N 
19, 20, 21 y 52, que son los que espresan 
los requisitos necesarios para ser español y ciu=" 
dadano, y se verá ‘que ninguno de ellos hace 
mencion de la proteron de fé 6 de religion; y 
si se leen los 6,7, 8 y 9, que especifican las 
obligaciones principales de los españoles, se h3- 
Hará que nada se ‘dice acerca’ de dicho punto, 
No siendo pues’ dependiente - el goce del ciu- 
dadanato español de la calidad de católico-apos= 
tólico-romand , ‘cualquiera podrá adquirirle sin 
ella; y de consiguiente sin ser católico podra 
obtener los: empleos 'municipales (1); podrá 
concurrir á la formación de las córtes (2); po- 
drá ser od en las Jonta de- A , de 
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- partido , y de provincia (1), podra ser 4 su 
tiempo diputado de córtes (3). 

De aqui se infiere invenciblemente que si 
los ciudadanos no católicos llegan á ser en gran 
número, podran tener el mayor influjo en el go». 
bierno ; y que si algun dia llegasen á componer. 
un número superior al de los católicos, podrian 
apoderarse del gobierno y de las córtes, En este 
caso es manifiesto, que estaria en sus manos, 
variar los artículos de la Constitucion, y que 
por tanto podrian variar el artículo 12. subs- 
tituir otro que diese la preferencia al protestan. 
tismo, al deismo, ó al politeismo; y en fin 
otro que prohibiese hasta la tolerancia. del ca 
tolicismo. ¿Quien podria éstorbarlo por los mee 
dios legales? a a 

Y considerando atentamente lo que son los 
hombres, y sobre todo la muchedumbre, los 
no-católicos podrian obtener este resultado aun 
siendo en. número menor, siempre que llegasen 
á adquirir cierto grado de riquezas, de ascen- 
diente y. de autoridad. 'Lado dependeria de que 
despues de promovida hasta cierto punto la 


(1) Art. 45, 75 y 53. (2) Art. 91, 92 y gb. 
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corrupcion , se les nombrase diputados a córtes; 
operacion en que la intriga , el coecho, la vio- 
lencia 6 disfrazada 6 demasiado preponderante, 
las promesas, la ambicion , pueden tener una 
párte decisiva. 

De modo , que estos temores cuando mas 
pueden mirarse como lejanos , pero de ninguna 
manera como infundados: y por lo mismo es 
cosa fuera de toda disputa ,. que sin oponerse á 
la Constitucion, es posible que llegue un caso 
en que se arruine legalmente la religion cató- 
lica en España. Mas esta posibilidad ¿no es ya 
porsi una cosa de la mayor monta? Un ac-. 
cidente que pone en movimiento los ánimos de 
los que nunca imaginaron que su juramento 
pudiese coutribuir ni remotisimamente no 4 la 
ruina , pero ni al. menor menoscabo de su re- 
ligion , ¿no es bastante para que los españoles: 
se miren -como sorprehendidos, y con razon? 
¿O se crée. que podrian calmarse estas: inquie- 
tudes con la lejanía ó incertidumbre del suceso?. 

Si damos crédito á lo que constántementé 
aseguran los judíos de Italia , Inglaterra y Fran-. 
cla, permanecen todavía en España hermanos 
suyos, que supieron ocultarse á la perspicacia 
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del pobierno y de la inquisicion. Tambien es 
indudable que los descendientes de los judíos 
espelidos de España la miran todavía como 4 
sù segunda Palestina, y que despues de su Je- 
rasalen y de su templo, alli fijan sus ojos con 
mayor ahinco.'La severidad de los gebiernos 
españoles de casi cuatro siglos, las amarguras 
de su espulsion, los atractivos de los nuevos 
dominios en que despues se han establecido, 
sus nuevas concesiones; todo ha ‘sido insufi= 
ciente para borrar -de su memoria la antigua. 
grandeza y poder de que gozaron en España; 
todo inútil para apagar en su corazon la ardien- 
te inclinacion 4 un pais semejante al de los Pa-' 
_ ttiarcas de Israel, y en que ellos dominaron á 
_los mismos reyes. Así, discurriendo prudenteW 
mente, debe congeturarse que serán muchisi- 
mos los individuos de esta descarriada nacion 
que: tratarán de establecerse-en España; cosa 
que podrán egecutar sin grave dificultad; lo uno, 
porque el sacrificio de ocultar por ahora el ejer- 
cicio de su religion , en términos que el gobierno ' 
no tenga que reconvenirlos, no es obra de gran 
trabajó; y lo otro porque la parte é influencia 
que -ejércen en el comercio de Europa, les fa- 


(32) 
cilitará títulos para establecerse allí; 'y mas 
cuando la España , agotadas sus riquezas, é:inu-. 
tilizada 6 quizá perdida la fuente Je las Améri- 
cas, no llevará á mal que se fijen en ella nueyos 
caudales, y que vengan á dar alguna vida 4 su 


comercio amenazado de, una faralysis total. 


gentes que pasan por entendidas en este ramo- 
Con los protestantes y filósofos debe. suce- 

der otro tanto. El clima de: España , la escelen=. 

cia de sus producciones, su admirable posicion - 


geográfica para el comercio, llamarán hácia si- 


con mucha fuerza á unas personas cuyo movil 
principal , por no decir único ,:es el interés; . 
y este llamamiento será irresistible, si 4 aque=. 

llos atractivos , se junta una Constitucion la mas. 
democratica., . y por lo mismo la mas acomoda- 
da de cuantas se conocen, al espiritu funda- 
mental de la reforma, y de la filosofía. No se 
les pide otra cosa, si es que no ejerzan un. cult 
diferente del de la iglesia católica ; y esta qon= 
dicion seguro es que no detendrá á ningun fi- 
lósofo , ni protestante. No al. filósofo; porque 

á cualquiera secta de filosofía que pertenezca, 


no tiene culto alguno esterior , y regularmente” 
stra un ; ¿ndiferentista religioso. No-al-protes=. 


| 
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tante;- porque sabido es que la reforma, vae 
riando continuamente su creencia, ha llegado 
4 perderlas todas , 4 sumergirse en la filosofía 6 
la diferencia , 4 reducirse á la razon privada de 
cada uno, en fin á arreglar su fé á la utilidad» 
Si á gentes de esta clase se las obligase á ejer- 
cer la religion católica, quizá se hallarian al- 
gunos de sus individuos á quienes su orgullo , ó 
su encarnizado aborrecimiento al catolicismo, 
no se lo permitiese: aunque la mayor parte, 
habiendo ya llegado á la clase indiferentes, nin- 
gun tropiezo encontrarian en: representar esta 
farsa , como provechosa á sus interéses tempo- 
rales. Pero cuando lo único que se les pide es 
que no ejerzan una religion diferente de la ca- 
tólica ¿que sacrificio se ecsige de quien está 
dispuesto , ó. mas bien resuelto , á no ejercer de 
un modo esterior ninguna ? | 

Es pues natural que en breve tiempo se es- 
tablezca en España una porcion considerable 
de heterodocsos é incrédulos; porcion que ha- 
llará, á su arribo, un buen refuerzo entre los 
mismos españoles. No debemos cegarnos: los 
filósofos hace sesenta años que están sembrando 
entre nuestros literatos , en nuestras universida- 
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des, en clases enteras todos sus principios; y 
no podemos, por desgracia, dudar, que han 
fructificado maravillosamente. La ausencia del 
Rey en tiempo de Bonaparte, la immoralidad 
de los ejércitos de este, la mezcla del nuestro 
con el ingles, la introduccion y estension desde 
aquella época de las sociedades secretas 6 sea 
del Fracmasonismo : todo ha contribuido á dar 
á aquella semilla una pujanza increible. Ningun 
español que tiene ojos, puede dejar de ver este 
espantoso incremento entre ciertas clases, y en 
ciertas poblaciones: y sino la confiesa, np es 
porque lo desconozca sino por falta de valor y 
sinceridad. | 

Preguntemos ahora: este enorme conjunto 
de levadura envuelto en la. masa de la nacion 
¿puede tardar mucho en corromperla toda? ¿Que 
nos dice la historia acerca de los progresos de 
la heregia y de la incredulidad , donde una vez 
han llegado á introducirse ? ¿ Hay algun paisdon- 
de hayan sido lentos? ¿A quien no espanta la 
rapidez de la propagacion del Arrianismo ? ¿Que 
sucedió en Alemania con la doctrina de Lutero, 
á pesar de la autoridad y esfuerzos de Carlos 
Quinto? ¿Que en Holanda, sin embargo de la 
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prudencia , energía, actividad, y tropas de Fe- 
lipe segundo ? 3 Que en Francia ? 3 Que en Suiza? 
4 Que en Inglaterra? 3 Nique otra cosa podia 
suceder, atendida la naturaleza de las cosas, y 
la enfermedad del corazon humano ? Cuando las 
doctrinas de la reforma 6 dela filosofía se han 
introducido en un reino, la unica obra que les resta 
para ocúparlo enteramente, está reducida á fo- 
mentar la relajacion y el orgullo, es decir á li- 
_songear las pasiones que el hombre no contiene 
sino por los esfuerzos de la religion : y esta em- 
presa no puede dejar de tener un ecsito favora- 
ble , y un curso rápido, como que se trata solo 
‘de ecsigir nuestro asenso y cooperacion para lo 
mismo á que nos inclinan nuestros bastardos 
apetitos, i 
Hé aquí, pues , comò los temores de que los 
no-catdlicos ejerzan dentro de poco una grande 
influencia en el gobierno de España , en la for- 
macion de las córtes, en las córtes mismas ; los 
temores en fin de que se apoderen de las cór- 
tes: no son sucños ni recelos lejanos , sino pe- 
ligros reales y verdaderos, peligros casi nece- 
sarios , peligros imminentes , si es que no es- 
tamos metidos ya en la accion decisiva acerca 
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del señorío 6 esterminio de la religion católica 
en nuestra patria. A pésar de nuestras palabras 
y protestaciones, la fuerza de las cosas nos va 
llevando insensiblemente 4 la tolerancia; la to- 
lerancia nos llevará á la discordia, y ésta á la 
indiferencia precursora de la disolucion, 6 de 
nuevas é ináuditas convulsiones. ¿Y de donde 
procede esta calamidad , 6 esta serie espantosa 
de calamidades? ¿Tiene otra fuente que la Cons- 
titacion ? Reflecsiónese lo que queda dicho, y 
decidase, 


VIL? REFLECSION. 


La décima-quinta facultad que concede al 
‘Rey el art. 171 de la Constitucion , es , Conce- 
»» der el pase ó retener los decretos coaciliares y 
>, bulas pontificias con el conseutimieñto de las 
5, Córtes, si contienen disposiciones generales; 
, oyendo al consejo de Estado si versan sobre ne- 
>, gocios particulares ó gubernativos, y si contie- 
>, nen puntos contenciosos, pasando su conocia 
>, miento y decision al tribunal supremo de justi- 
s Cia, para que resuelva con arreglo á las leyes.” 
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Tanto se ha escrito sobre la regalia de ree 
tencion de bulas, que en medio del laberinto 
de sutilezas y de nubes :con que se ha tratado 
de oscutecer esta cuestion , no será estraño en- 
contrar cierta interpretacion tolerable de cada 
una de las partes de esta ley, y mas atendi- 
da la generalidad de los términos, en que está 
concebida. Esta consideracion , la aceptacion 
esclusiva de la religion católica apostólica ro= 
mana, que precede en.el art. 12, la necesi 
dad por consiguiente, de que todo lo demas 
que contiene la Constitucion no pueda tener 
fuerza sino cn cuanto se conforme con este 
principio, y la imposibilidad de dar esplica- 
ciones en-el juramento prestado á la Consti- 
tucion , por haberlo determinado asi el gobier- 
no (1); hizo sin duda que los obispos en espe- 
cial, se creyesén autorizados para admitir lo 

que aqui se determina; seguros de que en nada 
_se desprendian de su autoridad para reclamar y 
en su casó. para. declarar, el abuso que atendi- 
da la doctriha de la iglesia, pudiese hacer la 
potestad temporal. Sia embargo , las leyes co- 


(1) Orden de S. M. 
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mo hechas para todos, deben considerarse en 
su sentido natural, y segun la inteligencia co~ 
mun; y nótese «e paso que pat el misme her 
cho de admitir varias ioteligencias , es eviden- 
te que una ley está mal concebida cuando le 
falta claridad y precision. La ley es .la líaea 
que separa lo dicito de do ilícito:, y esta línea 
debe ser única «y visible. 

Si se quisiese poner 'en disputa da vagancia 
y de consiguiente la oscuridad de da «ley, no 
habria mas que reflecsionar sobre estas tres 
proposiciones sacadas literalmente: de ella: 1.* 
y El Rey puede conceder el pase: á: los decre- 
tos conciliarés y bulas pontificias con el con 
„sentimiento de las: ejrtes si contienen dispo- 
» Siciones generales. 2.2 El Rey: puede conce 
3 der el pase á los decretos coneiliares y bulas 
» pontificias oyendo al consejo de- estado, si 
; versan sobre negocios gubernativos. 3.2 Si 
«las bulas pontificias ó decretos conciliares cone 
« tienen puntos contenciosos, el: Rey puede cone 
;, cederles el pase , pasando su: conocimiento y 
. decision ad supremo tribunal de justicia pare 
» que resuelva con arreglo á las leyes.” Para 
que estas tres proposiciones tuvieran precision» 


* 


( 39 } 

teria necesario que ninguna disposicion tomada 
en asuntos gubernativos pudiera ser general, 
y lo mismo digo de cualquiera disposicion, 
que contuyiese puntos contenciosos: pero como 
puede suceder todo lo contrarid, como ha su- 
cedido infinitas veces, y sucederá otras mu- 
chas , porque la iglesia durará siempre y siem- 
pre en guerta ; y las disputas. sobre la doctrina 
y sobre la: disciplina , se terminan frecuente” 
mente por una ¡sentencia que es ley, y tiene 
un carácter de particularidad , y generalidad á 
un mismo tiempo: de aqui viene, que los ca- 
ractéres de disposicion general, de negocio gu= 
bernativo , de negocio ó punto contencioso , se 
confundan muchas veces en un mismo decreto, 
ó en una misma bula; y de consiguiente de 
aqui vendrá, que se ignore cúal de los requi- 
sitos, que pide la ley, sea necesario , para que 
el rey pueda :cancederle el pase. 

Mas lo peor de esta ley no es su vagancia, 
su falta de- precision ; sw:ambigtiedad ; sino los 
errores enormes que encierra en su sentido li- 
teral y propio, que como dijimos, debe ser el 
principal, ya que no sea el único. Porque su- 
pongamos, que.un concilio general comunica 
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un decreto, en que se contiene mergmente [a 
eondenacion de una heregia, ¿estará en ma- 


nos del Rey conceder ó negar el pase-, sea con- 


el. consentimiento de jas córtes: ó :sin él? La 
disposicion indubitablemente es general, come 
que su fuerza es general, y forma uno. de los 
«principios, ó acsiomas de la-£é;:y asi segun 
la letra del artículo , debe suje tarse jal pase y 
al consentimiento de las córtes. Perel semejan- 
te despropósite ¿como ha de sostenerse en 
en una nacion católica? Por. el ‘hecho de te- 


ner una nacion este: carácter es menester , que 


-sepa la fe, y no parcialmente, sino' por ente- 
ro.. Mas ¿ como lo sabrá sino sele predica? 
«¿Y como se le predicará, sino tiene entrada 
.espedita la vez -de la iglesia? Porque es cesa 
clara, que si esta en mano del gobierno dete- 
mer la voz de la iglesia , el gobierno es en sus- 
tancia de quien depende, el que ‚Se. anuncie ó 
no se anuncie la fez y entonces habrá. de de- 
cirse , que el goblerne tiene una paste esencial 
en la mision de los ministros evangélicos , y 
¡por tanto, que la mision de estos. no es una 
mision puramente divina, sino mista; y que 
-san Pedro y los demas apóstoles , que la anun 


i 
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ciaron sin el pláceme, y contra el pláceme 
del gobierno, hicieron muy mal, y fueron jus- | 
tamente castigados : y por fin, que habiéndo- 
se propagado la fé haciendo frente á los go- 
biernos y sus edictos, se ha propagado por 
caminos ilícitos , reprobados y viciosos. 
Algunos jurisconsultos nos dirán, que la 
palabra decreto se distingue de la palabra ca- 
non : Que Jos concilios encierran el dogma en 
los cánones” y en los decretos meramente la 
disciplina, y que por tanto ni se opone en es- 
te artículo dificultad alguna á la propagacion 
de la fé, ni se hace esta dependiente de la au. 
toridad del gobierno. Mas en primer lugar, €s 
notorio que los cánones encierran igualmente 
el dogma y la disciplina, y lo segundo que 
las condenaciones de los hereges y heregías se 
han comunicado y deben comunicarse por mee. 
dio de un decreto 6 acuerdo de lus concilios; 
y por tanto que esta distincion es ilusoria , y 
que únicamente prueba ‘el apuro insuperable 
de sus inventores, para llevar adelante el sis”. 
tema- de encadenar la autoridad eclesiástica, 

Mas contraigámonos á la disciplina. ¿ Todos 
los. decretos sobre disciplina deben sujetarse 


i 
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indistintamente al requisito del pase? Por es- 
ta regla el decreto dalo por los apóstoles en 
el concilio de Jerusalen sobre las observancias 
legales , debió sujetarse tambien’; y sino se su 
jetó, seria probablemente , ó porque se comu- 
nicó 4 los fieles á hurtadillas, 6 porque los 
romanos no lo tuvieron por acertado; pero no 
porque á los emperadores, ó sus delegados lea 
faltase la autoridad necesaria. Es verdad, que 
el tal decreto dimaraba no- solo.de los após. 
toles, sino del Espiritu-Sante, Pissum est 
Spiritui Sancto, es nobis; como. sucede tam~ 
bien con los demas decretos dados para el ré- 
gimen de la iglesia por aquellos qué: Spiritus» 
“Sanctus posuit episoopos regere ecclesiam Dei: 
con los cuales dija Jesucristo que estaria has- 
ta la consumacion de los siglos, Usque ad con 
sumationem secculi; pero no obstante, si la 
autoridad secular hubiera opuesto su veto -al 
Espítitu-Santo , no hubiera hecho nada de es- 
traño, nada que estuviese fuera de sus facul- 
tades. ¿Quien no ve estas monstruosidades ? 
Para llegar aqui es menester , que los hombres 
aspiren á hacerse árbitros de la fe, porque ina 
numerables puntos de disciplina tienen una ro= 
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lacion-necesaria é íntima con el dogma, y no 
puede juzgarse de la necesidad, 6 íntima cos 
necsion de waa consecuencia, sin juzgar de la 
naturaleza del principio. de donde dimana. Es- 
to es evidente; y si se desea una prueba. es- 
perimental , una y muchas hallaremos en I 
eonducta de los parlamentos de Francia, aun? 
que al ménos por lo que han dicho , jamas dse 
piraron á juzgar directamente de Ta conveniente 
ela á necesidad de las decisiones disciplinares, 

Mo’ se sale siempre del paso cow la máesi 
mya general, de que el principe encargado de 
la tramquilidad y biem de: sus' estados, tiene 
derecho. por lo. mismo de informarse: de tode 
cuanto- ss -establezoz. dentro de su estado», y’ de 
ecsaminar si le es útil ó perjudicial; ni esta 
mácsima: puede alegarla indistintamente , sine 
uu hymbre: superficial ó mal intencionado. 
Presciridiendo: de que-la religion cristiana tie~ 
ne derecho para: intráducirse , establecerse y 
gobernaree independientemente en cualquiera 
parte: del. mundo , mal que-les pese á tolos las 
príncipes; perque asi lo ha querido y; hecho 
saber el que. es sobre tedos-ellos,, el autor y 
Jegislador supremo: de la sociedad :. prescin» 


t 
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diendo de esto, y contrayéndonos á nuestro 
caso, el depositario de la soberania española 
ha declarado , que la religion católica , apos=- 
tólica romana, única verdadera, es y será per- 
petuamente la religion del estado. Ahora la 
verdad no puede ser contraria al bien, ni pue- 
de dejar de ser bueno lo que es verdadero. La 
iglesia siendo depositaria de la verdad , lo es 
necesariamente de la bondad, El Espíritu-San- 
to- enseñó á sus pastores omnem veritatem; por 
eso les puse regere ecclesiam Dei; per eso Je- 
su-Cristo estará con ellos, sea que declaren 
la fé ó la verdad, sea que rijan la iglesia, us- 
que ad consumationem sceculí. En estes pun= 
tos, quien pretende ecsaminar los dichos, las 
providencias de los pastores, pretende: levan- 
tar tribunal sobre la verdad, es decir sobre 
Dios , pues Dios es la misma verdad ; y asi es 
que Dios dice, quien os oye me oye á mí, y 
quien os desprecia me desprecia á mi; 3 qui vos 
audit me audit, et qui vos spernit me spernit. 
Asi, no solo la voz de Dios, no solo la razon, 
sino es que la Constitucion misma prohibe los 
ecsámenes seculares en estas materias. Cuando 
la Constitución proclamó la verdad de la iglea . 
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sia , proclamó su bondad ; la verdad y bondad 
de sus decretos sobre el dogma, ó sobre su 
gobierno ; su independencia y facultad divina 
en el ejercicio de sus derechos; su magisterio 
por consiguiente , y el discipulage de tedos los 
otros, incluso el gobierno: y admitida la re- 
gion sin restriccion , quedó recibido lo demas 
sin ‘ecsdmen. Pero sigamos adelante. 

Tambien se da autoridad al rey para con~ 
céder ó negar el pase con consentimiento de 
las córtes 4 todas las bulas pontificias : la pro- 
posicion en esta parte es universal. Y ¿podrá 
segun esto S. M. conceder 6 negar el pase 4 
una bula dogmática, sea’ con consentimiento 
de las edites, Ú sin’ él? ¿Que ecsámen, ni que 
juicio legal tienen autoridad de formar el Rey . 
ni las córtes, acerca de las materias de fé? 
¿ Puede dimanar esta autoridad de la natura 
leza' de la potestad temporal? ¿La tiene tam» 
poco en virtud de ‘concesion divina? O ¿se 
pretesiderá acaso, que la potestad temporal 
tenga derecho de ecsaminar, si los artículos 
de fé son ó no convenientes al bien del estas: 
do, y de admitirlos ó desecharlos con este res 
peto a: 
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.¿Por ventura se tratará salir de este estrecho 
regando la infalibilidad del Papa, con lo cual 
parece que no debe haber tropiezo en conge- 
der al gobierno la facultad de suspender la pu- 
blicacion dé sus decisiones hasta que se vea si 
las contestan ó ne les obispos? Mas ante. to=- 
das cosas, he aqui decidida por este hecho 
la gran cuestion de la infalibilidad del romano. 
pontífice , en sentido opuesto al de nuestros fa- 
mosos teólogos con el célebre M.° Cano; al 
frente, á pesar de no estar preocupado en. favor 
de la"curia romana. He aqui una renuncia ab» 
soluta de la doctrina española en cambio de 
la francesa. He aqui estas opiniones francesas 
establecidas en España, no por autoridad ni 
. por declaracion de un congreso eclesiástica co+ 
mo en Francia, sino por medio de una auto- 
ridad secular. Si los. franceses adaptan en elas 
un error, al menos pueden cubrirse con, la rau- 
toridad de. los. obispos, que son los maestros, 
que Dios les ha: dado pasa el caso: pero. si 
yerran los españoles no pueden escudarse con 
‘gus maestros, ni ticnen otra. autoridad que les 
haga sombra, que la de un cuerpo tan discí» 
pulo como cualquiera de ellos en la materia, 
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En fa, tenemos en España condenada la in- 
falibilidad del Papa, no por una opinion de 
escuela, no por una ley cualquiera, sino por 
una ley que sirve de fundamento al gobierno. 
y eesistencia de la monarquia. ¿Qué cosa será 
temeridad si esto no lo es? ¿Cuando se han. 
trastornado los frenos en el made’; sino 50 
han trastornado aqui? | 

Y con todo esto, la dificultad pierde poco 
de su fuerza; porque si el gobierno español 
tiene por sí facultades para suspender la pu- 
blicacion de las decisiones dogmáticas de la 
Santa Sede hasta ver si las contestan ó no los 
obispos, la misma facultad es preciso que ten- 
ga cualquiera otro gobierno, y todos los go- 
biernos. Sentado. este principio, sino es con 
el pliceme de les gobiernos , nunca llegará el 
caso de publicar una bula del Papa aunque 
sea dogmática, pues nunca llegará el caso de 
que los obispos la reclamen: ni dejen de re- 
clamar, puesto que depende del gobierno que 
la bula llegue ó no á su noticia. Pedro dará 
gritos: Pedro confirmará 4 sus hermanos, á sus 
corderos y' á sus ovejas (1): pero los hermas 


(1) Pasce agnos méos. Pasce oyes meas Joan: 
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nos no oirán á Pedro; los hermanos estaráw 
sordos aunque no sea por su voluntad. En una 
palabra , Pedro tendrá la facultad , la obliga- 
cion de predicar al mundo entero; mas el go” 
bierno tendrá la facultad de quitarle los oyen~ 
tes. ¿Pero que adelantamos? Sin oir 4 Pedro 
¿tendremos la fé de la izlesia de Pedro? Pues 
sin la fé de la iglesia de Pedro imposibile est 
placere Deo, Sin Pedro no hay iglesia: sin 
Pedra no hay relizion católica apostólica ro= ' 
mana, como quiere en su principio la Consti- 
tucion. : 
' Pero el primado de jurisdiccion del Papa, 
no es asunto de controversia entre católicos: 
franceses y mo franceses, todos lo recono- 
een: y por el. hecho de ponerlo en duda, se 
quiebra la unidad católita. Declarando este 
primado, la iglesia ha querido decir entre otras 
cosas, que el romano pontífice, en fuerza de. 
su divina institucion, tiene autoridad en toda 
la iglesia , y puede dictar leyes para el gabier- © 
no de toda la iglesia; que su cuidado y vi 
gilancia pastoral se estiende á todas partes y 
á todas las personas; á los corderos y 4 las 
pvejas, á los discípulos, y á los maestros; y 
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que como decimos, todo esto le compete por 
autoridad de esfera superior á la de los hom- 
bres, por autoridad 4 que los hombres podrán 
oponerse de hecho pero no de derecho, por- 
sue el hombre no puede tener derecho de opo- 
nerse- á Dios. Mas el Papa ejerce esta supre- 
macia por medio de las bulas, que dirige á 
diversos puntos de la cristiandad, ó á toda 
ella, acerca del gobierno y disciplina de la 
iglesia ; y de consiguiente si el gobierno secu- 
lar tiene facultad para retener indistintamente 
todas sus hulas; he aqui el primado pontificio 
dependiente de la voluntad y juicio de los go- 
biernos; he aqui la institucion de Dios de- 
pendiente de las instituciones humanas; he 
aqui la obra de Dios obligada por decirlo 
asi, 4 pasar por:la aduana del hombre, y es- 
puesta á sufrir una sentencia de confisco, ¿Pos 
drá creerse de buena fé, que Dios haya hecho 
«su alianza con los hombres en estos términos? 
¿Podrá siquiera concebirse:, sin concebir una 

injuria atroz contra la magestad divina? 
_El pretesto de la conservacion de las re- 
galias, que es sin duda, el que dió pie al ar- 
- tículo de que se ya hablando; no puede ser- 
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vir para autorizar tales errores: lo primer 
porque en puntes de fé, no hay ni puede ha- 
ber regatia; y lo segundo porque 'témpoco la hay 
ni puede haberla en los puntos de disciplina, 
que'ó son un dogma ó una consecuencia inti- 
ma é inmediata del dogma, pués acerca de 
ellos todo ecsámen, y mucho mas todo juicio 
que no es cl de la iglesia , es juicio y ecsdmen 
privado, sin autoridad y sin fuerza legal. 

Mas siquiera ¿no podrá ecsaminar la po- 
testad temporal si las bulas comprenden me- 
ramente puntos de la naturaleza que queda 
dicha, 6 si se estienden 4 otros, en que se 
toque á las regalias, y en que á la sombra de 
la religion sé trate de perjudicar al poder s0- 
berano ? ¿No podrá detenerlas en este caso? 
Detengámonos un momento nosotros. Este ec- 
-sámen y juicio del soberano supoie necesa- 
riamente en él, autoridad para ecsaminar y 
decidir lo que es: dogma ó deja de serlo; lo 
'que es comsecuencia inmediata é íntima del 
dogma 6 deja de serlo. ¿Hay duda en osto? 
Ahora para decidir estos puntos se necesita de 
-una autoridad infalible, porque no puede pro- 
-ducir en: nosotros fe cierta:, quien puede deo- 
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cirnos otra cosa que la verdad.. Y ¿hay algun 
gobierno , ‘alguna junta de gobiernos humanos, 
que tenga la simplicidad de‘creerse depositaria 
de la infalibilidad? Y lo dicho acerca de las 
buias dogmáticas, téngase por dicho acerca de 
las espedidas sobre la moral; porque la deck 
sion del punto de la moralidad de las acciones, 
de los confires de lo bueno ó no bueno, supo- 
ne la misma autoridad infalible; es decir la au- 
toridad de la. revelacion, la de Dios, la de la 
iglesia que: es wna :misma , con. esclusion de so, 
todas las otras. EE oe = o. 

- Sin avon aun concedido este ecadinen. | 
á la potestad secular, seria preciso convenit, 
que en los puntos que quedan espresados y 
otros varios , que: son por su naturaleza inde= 
pendientes de la regalia , no podria proceder 
ella á la detencion de las bulas: lo cual basta 
para que el. artículo concebido: con la generati» 
dad que hemos ‘visto, sea indefendible. `- 

Nos alargamos demasiado: y no obstante 
nada hemos: dicho aun de la tercera parte del 
artículo, en que para la. concesion del pase 
de los decretos conciliares ó bulas pontificias, 
que contienen puntos conténciosos, se. manda 
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previamente que sé pase ‘su conecimiento y de- 
cision al supremo tribunal; de. justicia, para 
que resuelva canfurme á las: leyes. ' 

Las palabras. puntos contentiasos, encierran 
en su sentido natural, la condenación de los 
hereges y heregías ,'la declaracion de la yera 
dad ó error de las doctrinas que se- disputan, 
la declaracion de validez ó nulidad: de los, sa- 
cramentos , la suspension 6 degradacion: de 
los ministros eclesiasticos , la fulminacion da 
censuras., la separacion de los: miembros cul- 
pables de la comunion cristiame», la imposi- 
cion de penitencias canónicas. No parece , que 
acerca de esta significación pueda suscitars@ 
disputa: y por consiguiente segun nuestro artí- 
culo , si mañana el Papa hablando como-sue- 
de decirse ex-cátedra , 6 un concilio general 
£oa el Papa á la: cabeza, condenasen á ciertas 
gentes como hereges y ciertás doctrinas come 
heregías; si.dedlatasen ciertos matrimonios. $ 
ciertos bautismos, 6 ciertas Ordinaciones vá- 
lidas ó nulas, lícitas ó ilícitas; si depusieran 
á un obispo y lo privasen de su cátedra: sj en- 
tregasen ciertos reos á satanás; apartándolos de 
la comunion y trasladasen luego.su determina- 
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eion 4 los diferentes reinos católicos para inte- 
ligencia y gobierno de-los fieles: la potestad 
temporal. podria sin salir de su esfera, suspen= 
der por si la publicacion: de la bula pontificia 
6 decreto conciliar; podria en virtud de sus 
facultades, pedir que se le remitieran las actas 
del espediente , que habia. acasionado la de- 
cision ; podria pasarlo todo al supremo. tribu. 
nal de justicia ; este tribunal, podria ecsami- 
narlo todo.; confirmar ó. revocar; aplicar las 
leyes „eclesiásticas .y divinas con autoridad 
eclesiástica y: divina , y ejercer la facultad ju- 
dicial suprema ‘en la iglesia. Pruébese nadie 4 
sostener esta doctrinas sin abrazar antes el an- 
glicanismo.en; toda su estension: 6 pruébese á 
manifestar qué estas consecuencias no se dedn- 
cen necesariamente de aquel principio. España 
podrá recibirlas, y podrá llamarse católica apos- 
tólica romana; mas no: por eso habrá dejado 
de pasar antes al protestantismo , y á un gra- 
do de él., á que ninguna: otra nacion ha. llega- 
do, sino despues de andar.:errante y. perdida 
mucho tiempo por los arenales inconsistentes 
y sin camino de la reforma. 

Concluyamog: la retencion de butas y de- 
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cretos conciliares, está , y es necesario. que es- 
té reducida á ciertos ‘casos; y estender esta 
facultad en términos ilimitados es irse visible- 
mente al precipicio. Una nacion no puede set 
protectora del cristianismo sino por medio de 
la obediencia, que debe ser el. principio de 
sus operaciones. La- obediencia cy un -supues- 
tó que pone en: movimiento los resortes ptí- 
vativos de la potestad secular pafa que por mè- 
dio de ellos se ensinche el camino ‘del cielo 
como decia S. Gregorio: lo demas solo servirá 
para lo que sitvió en ‘Francia en: tiempo de sus 
parlamentos, que con pretesto dé- conservar las 
hibertades de la ighesin gálicana:, «redujeron. la 
cosa 4 tales términos , que obligaron 4 decir'a] 
mismo Fleúri (r): „Si se hubiese de formar 
5 un. tratado de las servidumbres de la iglesia 
» galicana, asi como se han formado muchos 
' Sobre las libertades ;: no. faltarian pruebas.” 
Ahora ‘la iglesia esclava, es idea contradictoria 
de la iglesia esenciaimente independiente ; y el 
hombre ó la nacion; que dice querer la iglesia 
« "Católica, es preciso “que la quiera con esta ca- 
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(1): Disc. sur les libertés de Pégliso galican, núm. 24. 
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lidad esencial; de otro modo ae dice la verdad, 
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oie eee oa 
a AL eolica las oleo variaciones que 
en-: medio, de. sag protestas ha introducida y 
debe introducir la Constitucion ea nuestro ane 
tiguo gohjesng ;, y -en.el estado de la religion 
católica «en España; no faltará quien iafiera, 
“que el hombre es limitado y flaco asi. en lo 
malo.cogre en -lo bueno, y que ne bay cosa 
alguna. que esprima con perfeccion. No es ca- 
paz de seguir por at largo xato, Ja verdad, ni 
tampoco ga capaz de abandonarla del todo:. ng 
aguanta yn estarlo continuo de luz., ni puede 
resignarse á: patmanecer siempre en las tinie- 
blas: no:pueda presentarse al público. entera» 
mente tal, qual es, ni disfrazarge.de mode, que 
mo manifieste algo de lo que- es; puede fingir, 
pero no del-tode:; su corazon le: vende á pesar 
. de su lateligencia y de.su voluntad ; y al tra- 
ves. de sus palabras y, demas. demostraciones 
las mas solemaues, descubre lo, que cree tener, 
encerrado dentro de sí. Nosotros contentémo- 
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nos con decir, que en realidad es flaco ; y cote 
to de vista; que no solo no.ve el fin de las 
cosas, sino que aun frecuentemente equivoca 
los caminos: que intenta uno. ¡y: se halla con 
otro; y que lo que mira como medio de con- 
servacion , suele ser medio de ruins. Y si se 
necesitan nuevas pruebas, ataso' hallaremos — 
una bien fuerte: en el‘ artículo: 1:* de‘la misma 
Constitucion, en que sé dice :'„La iracion espas 
» fiola es la reunion de todos- ee de 
ambos hemisferios? =- = - >"! a 
¿Cual en efecto, puede sér él fia de an 
declaracion ?' Estrechar mas y mab 14 ‘anion de 
los españoles curópeos. y americanos, llamarles 
á que se contemplen no sold como. hijos: de 
una misma madre ;' sino tambien 'eomo' miom — 
bros de un mismo ‘cuerpo; mbniftstarles: que 
la separacion de :la España -arñerjcána , do la 
europea, seria partir este cuerpo 'por'el cora» 
zon : en fin ponerles por delante , que el alma 
política de tódos es ima misma: 'y que en las 
almas"no cabe division. Pará :confirmarlos to= 
davia mas en' este propósito; se añade: en el 
art. 5: , Son:españoles todos: tes’ Hombres H- 
» bres , nacidos y avecindados ¢n’ los dominios 
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de las 'Españas,. y los. hijos de estos.” Y en 
el 18: „Son: ciudadanos aquellos españoles que 
„por ambas líneas traen su origen de los do- 
»Mminios espafiolds de ambos hemisferios, y es- 
„tan avecindados en cualquiera pueblo de los 
» mismos dominios.” Y para que no se dude 
de la sinceridad, ni del interes de estas decla- 
raciones; no solo se les iguala en la capacidad 
para obtener todo género de empleos, sino que 
tratándose del ejercicio de la soberania, del 
muglle real del gobierno , es decir de las cór- 
tes; se establece en los artículos 27, 28 y 29 
lo que sigue: „Las córtes son la reunion de 
» todos los diputados, que representan la na- 
„cion, nombrados por los ciudadanos , en la 
» forma que se dirá. = La base para la repre- 
» Sentacion nacional es la misma en ambos 
» hemisferios. = Esta base es la poblacion com- 
» puesta ¡de los naturales, que por ambas li- 
„neas sean originarios de los dominios espa- 
wholes, etc.” No cabe mayor igualdad de de- 
rechos políticos entre españoles europeos y 
americanos, ' 

Pero ¿cual es el número de' los españoles, 
y aun de los ciudadanos españoles de Améri- 
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es? Al presente segun ha manifestado el go- 
- bierno, el mismo que el de los ciudadanos es~ 
pañoles de Europa. Asi el número de diputá- 
dos americanos €s-igual al de los europeos. 
Mañana puede asegurarse, que se suprimirá la 
esclavitud en la América , por que no es ya ua 
estado compatible con los principios en “que 
estriba la Constitucion ; pues la independencia 
y libertad esencial de la nacion, no: puede 
concebirse sin ser el individuo ;'es decir eb 
hombre, libre ¢ independiente por esencia: 
Tambien veremos sin la menor duda dentro de 
poco aumentarse mucho mas proportiónalmen= 
te la poblacion de América, que la de la pe- 
ninsula de España , per que los medios de sub- 
sistir son incomparablemente mayores en aquel 
pais virgen é imménso, que en este cansado ya 
y cortísime en su comparacion: y por lo mis- 
mo es indudable, que el número de diputados 
americanos deberá ser mayor que el de los 
europeos; y que por consecuencia necesaria la 
mayor fuerza legislativa, y aun toda esta fuer= 
za, estará en sus manos; pues las córtes en 
sus decisiones, no son otra cosa que ¡la ma- 
- yoria, ni el gobierno representativo es otra 
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eosa que.la sujecion de los menos á los mas. 
~ Llegado este caso, que predisamente ha de 
llegar yen breve ¿es natural que los america- 
nos permanezcan en su estado actual? ¿Es nas ` 
tural, que para. venir á las'córtes quieran ha= 
cer todós-los: añes- mil -ó dos. mil leguas de naa 
vegacion estando en su mano evitarlo? 3 Es 
natural que. quieran recibir das órdenes, y pros 
videuciaside:yn. gobiernosapartado de ellos por 
mares estendidos, cstando.en'su arbitrio:trass 
ladarlos á- su pais? ¿Es natural, que por tany 
tos respetos quieran enviar caullales inmenbos 
á Españúa,:cuando ateniéndosé á la Constitus 
cion mo: les :falta derecho para hacer que los 
europeas ¡em vez: de recibitlow les envien otros 
equivalentes por los mismos títulos, ni fuerza 
á lo menos para no desprenderse de los snyos? 
Todo este.es contra la naturaleza; y lo único 
que está en' el órden es, que los americanos — 
traten en breve ó de trasladar el gobierno de 
España á América, ó de hacerse independientes. 
Los medios.no les faltan; ¿les faltará la vo- 
Juntad ? | : 
La Constitucion no señala un lugar deters 
minado donde debe fijarse invariablemente la 
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género de ausilio, . para que lleven á efecto sus 
pretensiones que mirarán ellas como. causa com 
mun. Todo es una consecuencia precisa del inp. 
flujo, ó mas bien preponderancia concedida por - 
la Constitucion á-los americanos. Se colocó. tos 
da la fuerza en los individuos, y en el número, - 
de los individuos; todo por lo mismo. debe cer 
der al partido, que reuna el número mayor, es - 
decir d la América; y la suerte. de.la Españg 
européa debe ser infaliblemente, ú, obedecer-4 
sus colonias segun las leyes, ó separarse de ellas 
por la fuerza, ó. por yna convencion, mútua. ae 

Nota. Despues. de escritas estas refleesiqnes, 
- la América entera. ha proclamado gy.indepen~ 
dencia. La revolucion. ha seguido sp natural. y 
se ha precipitado. Si hubiera obedecido ála die 
reccion de los que la concibieron ; hubiera dado 
Jugar al tiempo y á los sucesos, y habria.con— — 
seguido lo mismo revestida de una justicia á lo 
menos legal y pasando plaza de moderada; mas 
ahora jamás podrá ocultar su violencia, su ¡nr 
justicia , y la ilegalidad de su separacion. Espa 
ña ne ha perdido en ello lo que parece, pues la 
violencia no ha podido privarla del derecha so- 
bre sus colonias; y este derecho, cuando no le. 
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sirva para reducirla, podrá servirle para tspecus 
lacienes, cuya transcendencia alcancé á toda 18 
Europa. Entre:tanté tambien podrá sacar de este 
incidente véntajas muy considerables y jistas' 
cen'respeto:á «su deuda pública. Y en un siglo 
tan estremadaméente corrompido, la posesion de 
la ¢aja de Pandóra y puede ser. un' medio de de= 
fensa de mucha importancia: ¡Gracias sean das 
das á la Cónstitucion:de donde todo provede! 
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Esta Picea ó vere de econ 
que se advierte entre las promesas que la Cons- 
tKucion hace y su cumplimiento, entre los ob 
jetos que parece próponerse -y sus resultados; se 
confirma también por el artículo 25 de una ma- 
nera incontestable. ‘Porque «es cierto, que el 
blanco de este nuevo código ha sido hacer in- 
dependiente del: Rey el poder judicial, arran- 
carle enteramente el legislativó para trasladarlo 
al pueblo, 6 sea á los individuos , y dejarle tan 

Zolo el egecutivo con largas modificaciones” de 
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sucrte que el pueblo , la nacion 6 los españoles 
de ambos emisferios reunidos obrando por sf 
materialmente ó ppr medio’ dessus órganos que” 
son las cortes , parecen haber recibido privitiva=: 
mente. el poder legislativo" en toda su estension: - 
Y: en-atribuirles este poder, la: Constitucion no: 
cree haber hecho mas que restituirles ùn derecho; 
de que fueron despejados sin: pader:serlo ; :pof 
qué es un derecho mercesário. dela sobérania (1); 
y la soberanía reside en ellos esencialmente, es : 
decir de manera që sin esté “Atributo de la so- > 
heranía no puede ecsistir ni aun puede concé= 
birse dicha reunion, asi como no puede conce- 
birse un triángulo sin lados ó sin ángulos. Ahora, 
estos principios no admitén cosciliácion con - 
dicho art.° 25 ,-ai aun con el a4, ni con el 27 

y sus.consecuentes, que son bien considerados 
todos los que siguen hasta el 132. Vamos á de. 
mostrarlo. Segun. el  art.? 3.” la esencia de la- 
nacion española consiste en la reunion de todos - 
los españoles; y por consiguiente la union sola ` 
es la que dá el ser á la nacion. Infiérese de aqui. . 
que por la union sola todo «español es parte ' 
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constituyente de la nacion, y por lo mismd que 
por la union sola entra 4 ceder aquellos derechos 
individuales, que necesariamente le competen, 
los cuales -con los demas idénticos que ceden los 
otros españoles al reuitse, forman la soberanía en 
el sistema popular. Asi por el hecho solo de la 
union todo español es necesariamente partici- 
pante de la soberanía nacional que no es esen- 
cial á la nacion ; sino porque la cesion de los 
derechos que'la componen, es esencial al acto 
de la union: de donde se sigue, que si el de- 
recho de darse las leyes, es una consecuencia 
precisa de la soberanía nacional (1 ), todo hom- - 
bre participante de la soberanfa, debe serlo 
tambien de este derecho ;'y por tanto que debe 
serlo todo español sin otro requisito que el estar 
reunido á' los demas españoles. ' | 

Sin embargo el español que ni tiene cabida 
en. las córtés nt parte en su formacion, es evi- 
denté que no puede ser participante del derecho 
de. darse leyes ó sea del poder legislativo ; y por 
consiguiente si' para entrar en las córtes, 6 nom- 
brar diputados no Je basta la calidad de español 


' (2) Ibid... . 


reunido 4 los: demas, tendremos contradiccion 
entre los artículos 3. y 1.” y los que esto dise 
pongan. Pero tales son indudahlemente el art 2:7 
y los siguientes en que se habla del moda .de 
ejercer el poder legistativo, los. cuales ademas 
de la calidad. dle español, ecsigen para dichos 
fines la de ciudadano español. - | 
tgus contradiccion se halla entre los artis 
culos 1.° y 3.” y parte del 24, y toda el 25 en 
que se priva ó suspende 4 un espeñal reunido á 
los: demas de este derecho legislativo , que come 
queda demostrado le compete esencialmente por 
estas dos solas calidades. Todo estq es.de una 
evidencia meridiana. | p- f 
Y no queremos decir que . la. dd ne 
pueda modificar en los individpas, sl uso da: sus 
derechos ; ; pero las modificaciongs: deben ser 
propias de los mismos derechos: y en llegándose 
á tratar de ciertos derechos elementales y que 
son como el principio de vida del. individuo so- 
cial, no le queda . mas arbitrio para. egecutarlo, ' 
que deshacer el individuo ; asi como, para privat 
al hombre del uso del aire , no hay:mas arbitrio 
que destruirlo. Mas el derecho al poder legisla- 
tivo es justamente uno de los de esta clase : y ai 
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para disfrutarle puede ecsigirse mas que la ecsis- 
tencia 6 vida social, como para respirar el aire 
solo se ecsige del hombre que viva; ni puede 
privarse de su uso al individuo social sino des- 
"truyéndoele. Así el que cele estas materias no pe- 
drá menos de notar la inconmsecuencia con que 
en el sistema de la soberanía popular se ecsige 
la calidad de ciudadano para participar del po- 
der legislativo , y se priva y suspende de él á un 
individuo social , sin desnudatle ántes temporal 
ó perpetuamente de esta calidad. El hombre no 
puede estar privado del uso de la respiracion sia 
que se siga la muerte. | : 

No obstante , no es éste el objeto de nuestra 
presente consideracion limitada á comparar los 
efectos de la última parte del art. 25 con el fin 
principal de la Constitucion , que es hacer po- 
pular el poder legislativo y parte del ejecutivo. Y 
para proceder sin obscuridad, enla 6.? y últi- 
má parte de dicho art. 25 en que se compre- 
henden los casos de suspension de los derechos 
de ciudadano, se dice á la letra: , desde el año 
sde 1830, deberán saber leer y escribir los que . 
» de nuevo entren en el ejercicio de los derechos 
» de ciuda Aano 
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Los derechos de ciudadano consisten en Ia 
facultad de concurrir al nombramiento de elec- 
tores de parroquia, de partido y de provincia 
al de diputados 4. cértes, y al de empleado smu 
nicipales; y en la capacidad para ser elegido 
para dichas comisiones y demas empléos públi- 
cos. Por lo que hace á la facultad de nombrar 
electores y diputados , por grande y preciosa | 
que sea, atendida la escelencia de su origen y 
la importancia del resultado de su egercicio; es 
sin embargo la mínima posible que puede can- 
servar un individuo social, porque es la parte 
mínima de la soberanía á que no puede dejar 
de participar éú algun modo sin estar privado 
de la calidad de ser social. Es como queda dicho 
arriba , lo que la respiracion para el hombre fía 
sico; y por eso para ejercerla con'acierto no se 
necesita mas que conocer la honradez y buena 
razon de las personas con quienes se trata, en 
cuyo juicio se equivocan quizá menos, los que 
sin' letras y sin estudios, pasan su vida obser- 
vándose , y probdndose ‘mutuamente, que los 
que entregados á investigaciones científicas, y 
distracciones de tado género, llenos de letras, 
contemplan filosóficamente al hombre en abs- 
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tracto, sin descender jamas alitidividüo.; $ tas 
ciocinan sobre los hombres de diversos tiempos, 
y de diferentes paises, sin conversir sino de pasó 
‘con sù vecino, Este egercicio en el ótden social, 
es lo mismo , que los movimientos naturales en 
el físico, y: por -tanto fácil y prapio de todos: 
Mas si quisiera moverse disputa: sobre esta faci- 
lidad , reflecsiónese , que 'el acto de ceder los 
‘derechos naturales ; cuyo conjunto forma los dé 
la sociedad , es un acto absoluto de autotidad 
para el cual la voluntad basta, y mas cuando 
en esta cesion., segun el oráculo de los defenso- 
res de la soberanía popular:; el Hombre no está 
obligado á tratar de su conservación ó bien es- 
tar, si es que puede hacer uso de su voluntad 
aunque sea en su perjuieio ;- pues.nós dice Juan 
Jacobo, que, tin pueblo tiene siempre derecho 
„de mudar sus leyes aun las mejores; porque 
, Si él quiere hacerse mal así mismo. ¿quien 
;, tiene derecho de impedirselo? „ Y es bien cier» 
to, que si la sociedad puede hacerse mal á st 
misma , podrian tambien hacerselo á sí los in- 
dividuos: y pata esto no se necesita de ilustras 
- sign ni de conocimientos. ; 

Pero convongamos á lo menos, en que Ia 
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privacion, y aun la suspension de este derecha, 
último y elemental, punto de camunicacion, que 
tiene con la dignidad soberana todo . hombre 
puesto en, saciedad, es en sinna cosa bien sen» 
sible , y bien dura, pues ya.q9a no una muerte, 
es á lo menos yna paralisis de su vida social. 
¿Y podrá ser. causa::competente. para la im- 
posicion de’ esta. pena, acaso la mas grave y 
la estrema que cabe en el sistema del contrate 
social, el no.saber.leer y escribir? ¿Es abso- 
lutamente indispensable para. ser honrado , la- 
borieso , obediente Alas leyes, caritativo, easto, 
pacifico, amante de.su patria, el: saber leer y 
escribir? Y un hombre, cuyas yirtudes si fue» 
sen comunes, harian que una sociedad fuese la 
mas perfecta que: ha. ecsistido ai ecsistirá jamas. 
¿podrá ser acrehedor, apesar de todas ellas, á 
la última pena, por no- saber. leer y escribir ? 
¿Cabe esta consecuencia en la filosofía ? ¿ Cabe. 
entre filósofos decididos á conservar al hombre. 
en la posesion inagenable de:sua derechos nar 

turales? ¿Cabe entre politicos, que se jactan. 
de perfeccionar hasta el último grado. la socie» 
dad? ¿Que corolarios hubiera. sacado de aquí 
el Gingbrino ya citado, cuando. sentó como 


e 
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principio inaoncuso., que la Baii deprava 
‘al hombre ?- -. -= 

Mas Gila deben ser las consecuencias 
eo de esta. disposicion ? Hasta el dia, lá 
mayoria de los españoles,, ni ha sabido ni sabe 
leer ni escribir, ¿ Debe esperarse , que aprenda 
en lo sucesivo por el éstimulo de poder :asistif 
4 las elecciones, y obtener: empleos públicos 2 
Discurramos separadamente acerca de estos dos 
“atractivos, que deben poner en: movimiento á 
esta mayoría , que forma casi la clase entera de 
los labradores «le corta propiedad, de los jor 
naleros, de los pastores, y de. los menéstralos 
de varios ramos de industria. 

Y. principiande por el derecha. de.eoncur- 
rir á las elecciones , es ‘cierto , que para un es- 
-píritu fuerte, para un filósofo , esta concurren — 
cia, que.él contempla como el punto en que 
estriba la dignidad del hombre , debe ser cosa 
muy importante ; porque el dictado de sobera- 
no, de que ella debe: hacerle: partícipe, alaga 
en tales términos su vanidad , ¢ llámese orgullo, 
que le coloca sin necesidad de. mas en aquel . 
estado de ecsaltacion ,.ea que se hallaba elal- 
ma de Cesar cuando dijo: Si vielandum est. 
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jus , regnandi causa violandum est, Mas ¿ prow 
ducirá este efecto en el habitador‘de ‘los pue- 
‘blos cortos de la campaña , en el hombre con- 
denado por la pobreza -á seguir los rebaños, á 
‘apacentar las bestias 4 empuñar la azada ó el 
'arado, á ocuparse en un oficio mecánico desde 
‘que tiene, no razon, sino fuerzas? Para estas 
gentes acosadas de lamiseria , desde que nacen, 
“toda pasion que no se dirige inmediatamente á 
substraherlas:de sus necesidades fisicas y ma- 
teriales, ni tiene fuerza, ni es siquiera pasion. 
Los bienes, & males fantásticos 6 de. opinion, 
‘son bienes y males del mundo ideal. 6 inteli- 
gente , mundo para ellas estraño , mundo cuyos 
confines estan encima de su cabeza. Así les 
‘importa: tan poco el peseerlos como poséer el 
sol; si aprecio se limita en razon de su influen- 
éla material sobre ‘sus necesidades , del mismo 
‘modo, que el aprecio de la influencia del sol: . 
y para calcular el efecto, que el derecho de 
concurrir á las elecciones debe producir en ellas, 
-no hay que buscar otra base, que las ventajas 
inmediatas, y visibles, que pueda proporcio- 
“narles para salir de su infelicidad ó disminuirla. 
Ahora ¿4 que pueden reducirse estas ventajas? 


, 


N 
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3 Que remedio de su pobreza , de sus fatigas , de 
sus trabajos, de ‘su desnudez podra ser el con= 
eurrir á- las. elecciones ? ciertamente que sera; 
bien corto.ó ninguno ; y. por lo mismo debe ser 
eierto , que la fuerza de este derecho para ha~. 


‘eerles salir de su- estado: natural, para inspi- 


ratles aplicacion. á la lectura. y escritura, para 
moverlas x sacrificar una parte. del tiempo, que, 
en otra ocupacion les dá una utilidad presente» 
deberá sor de muy escasa:consideracion, :-'::. 
Mayor influentia: sin::duda debe ejercer la 
esperanza de poder obtener, empleos públicos, 
y municipales, -¿ Pero será la suficiente ?.: tados 
conocen, que para la obtencion de la. mayor. 
parte de los. empleos, no basta saber leer y ese 
cribir, sino que se necesita seguir otros estudios, 
y adquirir otros conocimientos: y por esta ra= 
zon sola , no hallándose estas personas de quie- 
nes hablamos, con medios para seguir una 
carrera, tampoco es natural, que se esfuerzen 
mucho para aprender unos rudimentos , que sin. 
lo demas, les son inutiles. Y por lo que hace á 
los empleos que no ecsigen mas que la habilidad 
de saber leer y escribir ¿no sé han podido, He 
tener hasta ahora con los mismos requisitos ? y 
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sin embargo ¿se han estimulado estas personas 
á aprender á leer y escribir? Los -empleos en 
todos ramos han estado siempre abiertos en Ks~ 
paña á todas las clases, y la esperanza de con 
seguir uno que proporcionase subsistencia y 
consideracion , tenia. para cualquiera un grado 
de seguridad que acaso én 'ningúna macion ha 
debido ser mayor.'Para convencerse de ello no 
hay mas que reflecsionar el gran número de pre- 
bendas y beneficios eclesiásticos que:ecsistian en 
España independientémente de Ids curatos, y 
de los demas destinos: comunes d tódas las so~ 
ciedades: con la particularidad , de que una 
buena parte de estos beneficios estaba destinada 
para tos hijos de los ‘pueblos en que estaban 
fundados ; es decit que debian tener: pata estos 
el mayor atractivo , por la mayor facilidad de 
conseguirlos, que proporciona esta circunstan— 
cia, que limita tan estraordinariamente la con= 
currencia. Y á pesar de todo la habilidad de 
leer y escribir tanto en los pueblos qne tienen © 
este patronato ¡pasiva á los beneficios como en 
los demas , no es comun , sies que al reves bas- 
tante rara entre las gentes de las clases inferiores 
que componen la mayoría con enorme esceso, 
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¿Pór:que razon , pues, nos protnetemos, que 
. en lo sucesivo las. mismas’ causas han de proe 
ducit diversos efectos ? Y hablando mas propia» 
túente ¿porque debe mos promeéternós de causas 
mias débiles efectos más fúertes ? Porque los em» 
pleos de otros ramos tienen que reluirse (ycon 
mas razon y necésidad ) en España consideta- 
blemente , sino se trata de completar y eternizat 
mw ruina ; y esta diminucion, aumentando pro- 
porcionalmente ‘ef número de ‘los concurrentes, 
disminuirá'el influjo que aquellos han tenidó 
hasta el dia en la: misma proporción, 

Tal vez los autores de la Constitucion sé 
lisongearon de generalizar tanto las éscuélas de 
primeras letras, que'todos aun los habitantes 
de las mas miserables aldeas, pudieran apren* 
der sin salir de su casa 4 leer y escribir; y cre- 
yeron que pues ct gobierno les facilitaba tin tan 
singular beneficio, eran bien acreedores á un 
grave castigo si despreciaban tan activa sólici=” 
tud. Mas en primer lugar, ya queda dicho lö 
bastante acerca de la natutaleza y proporcion 
de este castigo: y en segundo convéndria tê- 
nerse presente, que no es muy facil generali- 
zar estas escuelas primarias en España mas de 
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Jo que lo han estado, ya por medio de mags- 
tros destinados á este. objeto, ya por medio de 
los curas-párrocos ; y 4 lo menes , se puede ase. 
gurar que la multiplicacion de escuelas , nunca 
podrá ser suficiente para el logro del objeta, 
porque este aumento tendrá lugar principalmen+ 
te en lag aldeas, donde no hahitan sino mise- 
yables ; y estos ni aun en los pueblos donde hay: 
escuela embian á ella á sus hijos; y la causa es 
muy óbvia y muy poderosa, Şu condiciqn, co- 
mo hemos dicho ,.les hace mirar con preferen- 
cia 4 todo, el alivio de su pobreza y necesida+ 
des físicas, y saben que sus hijes pueden con- 
tribuir á ello desde que saben andar; que desde 
entonces pueden principiar á servirles para apa- 
centar el asno ¢ el huey , y recoger el estiercol 
ó alguna leña ; y que acaso con este título prin» 
cipian 4 descargarles de la necesidad de alimen- 
tarlos á lo menos en parte; y así los dedican 4 
estas ocupaciones :sin acordarse de la escuela, 
aunque la tengan en el pueblo: y los dedican 
por una consecuencia, sino necesaria , muy pra- 
pria cuando menos de su infelicidad, 

= Pesándolo pues todo con madurez, parece 
-gue debe concluirse que la mayoría de la nacion. 
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española no sabrá leer y estribir, aun despues 
del año de 1830: y como: esta ignorancia será 
de por vida, tendremos suspendida por toda m} 
vida á la mayoría de la nacion de los derechos 
de ciudadano: es decir, que en el efecto y en 
realidad , el mayor número de los: españoles no 
serán ciudadanos, y de consiguiente que el ma- 
yor número de Jos españoles no tendrá parte en 
el egercicio de la soberanía ; ni pertenecerá proa 
piamente al pueblo español. Hé aqui pues des- 
de el año de 1830 destruidos los elementos de- 
mocráticos que hoy son la base de la Constitu» 
cion: -hé aqui el poder legislativo-en poder de los 
menos: hé aqui la aristocracia; hé aqui una vas 
riacion de gobierno; hé aqui. casi destruido el 
influjo de la clase agricultora,.en una nacion 
agricultora por mecesidad: hé aqui la causa de 
los labradores puesta en manos de los habitan- 
tes.de los grandes pueblos, de los empleados, 
de los fabricantes, y del comercio, únicos hom: 
bres verdaderamente libres: hé aqui los gobier- 
nos griegos. Pero ¿fue una consecuencia natural 
de estos gobiernos la esclavitud ? reflecsiónese 
la respuesta: y ¡ojala que la razon nos quite 
tada recelo de ver introducir en nuestra patria 
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el ilotismo ! es verdad, que en estos ttánsitos 
suelen ocurrir. incidencias que Bacon, cambiar 
de rumbo las. cosas. | X 
IE O = F 


X. REFLECSION. ..... 1 


Ya que hemos tocado, aunque movidos de. 
consideraciones de otro género, el- punto de inss 
truccion pública, ecsamiuemos ‘aqui lo que acer, 
ca de él ordena la Constitucion : y no será cier- 
tamente tiempo perdido, pues acaso los pocos 
y breves artículos dedicados á este objeto , san 
los mas fecundos y trascendentales de cuantos 
eontiene la obra.. En ellos se ordena „que se. 
», establezan en todos los pueblos de la monarquía 
» escuelas de primetas letras don de se enseñe á 
» los niños á leer, escribir y contar, y el cate» 
», cismo de la religion católica, con una breve 
» €sposicion de las obligaciones civiles: que se. 
s Cree y arregle un número competente de uni» 
>, versidades y otros establecimientos de instruc- 
» Cion para la enseñanza de todas las ciencias, 
y literatura y bellas ártes: que el plan general 
» de enseñanza sea uniforme en todo.el reine: 
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» que haya una direccion general de estudios 
» Compuesta de personas de conocida instruc= 
„cion que inspeccione la enseñanza pública 
» bajo la auroridad del gobierno :. y en fin que 
, las córtes arreglen cuanto pertenezca al im- 
y portañte objeto de la instruccion pública, por 
» medio de planes y estatutos especiales.”. Al 
parecer todo esto no anuncia mas que el deseo 
de que la nacion se instruya 6 ilustre, y la vi- 
gilancia y solicitud del nuevo gobierno, para 
que se consiga tah importante beneficio: mas 
sin embargo el negocio es tan delicado por su 
maturaleza, y de' tanta monta por sus efectos, 
que merece ciertamente ser considerado con de- 
tencion por todos sus lados, ' 

Y ante todas cosas ¿ Con que motivo se han 
ingerido estos artículos en la Constitucion? Por- 
que ya hemos adyertido que es necesario reco- 
nocer una diferencia notable entre lo que debe 
ser materia de Constitucion ó meramente de le- 
gislacion ; pues para eso , á lo prevenido en aque” 
lla no nos contentamos con darle simplemente 
el nombre de ley, si es que lo llamamos ley 
fundamental ; manifestando así que contribuye 
esencialmente, ó que es indispensable para que 
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subsista el gobierno : lo cual quiere decir, que 
lo que no tiene una relacion inmédiata con la 
ecsistencia del gobierno, no puede ser objeto 
de una ley fundamental 6 de un artículo de 
Constitucion ; y que hacer otra casa será trocar 
los frenos, y confundir las ideas,.y abrir un 
eampo immenso para introducir én lás consti- 
tuciones determinaciones que no corresponde, 
y que ocupando tan alto lugar, aumentarian la 
obligacion de su observancia, y agravarian. la 
obediencia de los súbditos , hasta hacerles la 
sociedad insoportable. Porque á la verdad , una 
legislacion con carácter de ley fundamental cn 
todas sus partes, seria por esta sola causa mil 
yeces mas dura que la de Dracon, 

Esto sentado ¿Puede ser requisito indispen- 
sable para que subsista un gobierno cualquiera 
que sea, el que haya escuelas de primeras letras 
en todos los pueblos de una nacion, 6 que deje 
de haberlas en algunos? ¿Puede ser requisito 
indispensable el que el plan general de enseñanza 
sea uniforme en todo el reino ? 3 Puede serlo el 
que haya una direccion general de estdios? ¿Pue- 
de serlo el qué el poder legislativo haya de dic- 
tar los planes generales y particulares? todas 
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éstas dispositiones entran en la clase de mas ó 
menos convenientes, pero no en la de necesa» 
rias ; y por lo mismo pueden ser objeto de las 
leyes, pero no de la Constitucion. 

- Y si se pretende que es absolutamente pree 
cisa toda esta intervencion y autoridad del go- 
bierno , toda esta unidad , toda. esta estension 
en la enseñanza pública, para que se sostenga la 
Constitucion española ¿quien nó vee que con 
sola esta pretension se ha formado á este céle« 
bre código el proceso mas completo de su de~ 
bilidad ? Porque’; que podrá decirse en su abo« 
no si para que subsista es necesario que se dén 
á todoslos españoles unas mismas ideas , y que 
estas ideas sean las que quiera el gobierno y no 
'otras , disponicudo 4 fin de que se logre la tal 
identidad , que el mismo gobierno forme todos 
los planes generales y particulares, y que ecsis- 
ta una direccion general, que vele sobre su mas 
ecsacta observancia? ¿No es esto pedir como 
circunstancia indispensable para la subsisteneia 
de la Constitucion, una entrega anticipada del 
entendimiento al gobierno ? ¿No es confesar su 


incompatibilidad con todo entendimiento for- 
mado en otra escuela que la del gobierno? 


die 
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¿Su impotencia de hacer frente á todo entendi- 
miento libre? ! 
` Mas prescindiendo de la razon' 6 sin tazog 
con que tales artículos se han incluido entre las 


leyes fundamentales, ecsaminémoslos en sí mis- 


mos, y con relacion á la parté que atribuyéa 
al gobierno en la enseñanza pública: y no se 
necesitará á buen seguro detenerse mucho, para 
convencerse de que por ellos la enseñanza que- 
da esclusivamente en manos del gobierno, y 
que no aeogiéndose á una enseñanza privada 6 
acaso furtiva , ningun español puede recibir otra 
doctrina , otras ideas, ni de consiguiente: otro 
modo de pensar que el que acomede al ga- 
bierno ; pues no hay escuela cuyo plan no deba 
formarse porel gobierno (2), ni que pueda 


eludir la observancia mas escrupulosa de este 


plan (2), y cuya enseñanza no. sea uniforme 
con la de las.demas (3); principiando por las 
escuelas de primeras letras y acabando por las 
de las últimas ciencias, ¿ Y puede estenderse hasta 
este punto la autoridad de un gobierno libre, ni 
la de otro alguno. cualquiera que sea no siendo 
sobre humano ? 


(1) Art. 370. (2) Art. 369. (3) Art. 368. 


(3) 

Un profundo razonador de nuestro siglo nota: 
$ que nunca, si se esceptuan algunas pequeñas 
syteptiblicas griegas célebres por sus institucio» 
„nes immorales , nunca jamas el gobierno de 
sy Ningun pueblo-se arrogó el privilegio esclusivo — 
; de la educacion (1 ).” Pero la mayor parte á 
lo. menos de los gobiernos antiguos ¿ne hoúra= 
‘Ton siempre á los sabios y apreciaron las cien- 
elas, y se gloriaron de tener súbditos instrui- 
dos ?.3 Coma es pues que no trataron de dirigir 
esclusivamente la instruccion publica? menester 
es que haya habido para esto alguna razon bien 
poderosa , pues ninguno de los mismos gobier= 
nos omitió nada: por otro lado para ganarse el 
respeto y benevolencia del pueblo ; ninguno de- 
já de conocer Ja importancia de deminar en los 
fntendimientos del pueblo. El entendimiento son 
los ojos del corazon , y el corazon al fin se-diri- 
ge per él, que es quien le presenta lo buéno y 
lo bello á que :no:puede rerunciar. Todos aque- 
Hos.pobiernos pues , aspiraten 4 dominar en los 
entendimientos , «pero hasta cierto punto y. de 
cierta manera; y porlo que hace á la enseñanza 


(1) La Mennais, mélanges, pag. 438. 
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¿je no es otta cosa que:la.comunicacion-de las 
pensamientos:, quedó tan libre, segun advierte 
‘el referido autor ,: como el. Pa mis? 
mo (1). : Kae, Y E e 

- El pensamiento es. libre yy libre: ssendlils 
mente;- y- esta libertad: consiste en mo shalar 
‘embarago ni ataduras cuando va‘, por decirld 
-4sí , como de camino.en busch deda verdad: 
La verdad es su objeto; su! término ; sa desean» 
‘go, y el único elemento dunde se tranquiliza: 
detenetle en medio de sa marcha es ‘destruirle 
de pura violencia; es sofocar -una:apcioa que 
nace de su naturaleza,- es ptetender que - und 
-piedra desprendida:se pare en el aire: No hay 
arbitrio , es indispensable que siga su mevimiens 
‘to hasta que 6 se:abrace con la verdad, -d- sé 
convenza de-que no puede alcansatla :-y:¿añ 
en este caso tampocd hace alto, dino porqué 
$u persuasion. tiene al menos semblante de vera 
dad. Tambien le sueede:y con frecuencia; qué 
creyendo haber: hallado la ‘verdad , -n0 haya 
hallado sino -el error ,: y se-complazea «y -sosie» 
gue en el error: mas. en un error- me :erér 


~ e. 
. ». 


(1) Le Mennais. mélanges, pag. 458: pitera 
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verdad , 'y que para él es como si lo fuese 
mientras no cenoce otra cosa. Asi la verdad 
es lo único que puede contener el curso del 
entendimiento sin violentarlo ; ella es única= 
mente la autoridad propia á quicn se sujeta, 
ella es su-único alimento , su único bien y úl- 
timo fin. 
~ Por esta razon, el que no puede mostrat 
como con el dedo la verdad al entendimiento, 
no puede tener autoridad para declararse su 
conductor y su guia; y mucho menos podrá 
declararse conductor esclusivo, sin mostrar an- 
tes: que él solo conoce la verdad y el camino 
por donde:se va á la verdad. Mas los gobier= 
nos en general han tenido siempre demasiado 
uicio para aspirar 4 una pretension tan estra» 
vagante , y demasiada circunspeccion para tra- 
trar de persuadir al pueblo lo que el pueblo 
hubiera oido con desprecio, y recibido coma 
testimo nio de la ridicula vanidad de sus gefes: 
y bé aqui descubiertas sin mas.-reflecsiones la 
sabiduriá y prudencia de su conducta acerca 
de la enseñanza. No considerándose como po- 
seedores seguros de la verdad ni' como guias 


infalibles para arribar á ella, lo manifestaron 
8 


( 86 ) | 
asi francamente á sus subditog y les dejaron en 
libertad para que cada cual se procurase per 
otro camino lo que no les podia proporcionar 
el gobierno; estendiéndose precisamente su $0- 


licitud á mostrarles como en una carta de mae 


rear ciertos rumbos que conducen infalible- 
mente al error y los vagíos en donde con fre- 
cuencia se fracasa; y á dictar las precaucio- 
nes oportunas para desviarles de su ruina. 

Y por la misma causa cuando apareció so~ 
bre la tierra el que todo le sabe, el que mo 
puede engañarse ni engañar, la verdad misma, 
es decir Jesucristo, vióse en ella lo que aun 
nose habia visto; porque se vió un hombre 
con autoridad para guiar, para detener, para 
cautivar los entendimientos. Los entendimiea~ 
tos vieron en él el camino de la verdad , vie- 
ron la verdad misma, y vieron en la verdad 
su vida propia ; y so pena de quedar sin vida, 
hubieron de entrar en el camiap, y abrazarse 
con la verdad. | 

Jesucristo murió , pero permanece com su 
iglesia siempre hasta la consumarion de log 
siglos: y la iglesia es por delegacion suya , ¿ne 
falible en cuanto concierne á la religion y mọ- 
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ral, á la fé y las costumbres, á cuanto debe- 
mos y podemos saber de Dios, de nuestras 
relaciones con él, y acerca de los medios de 
llegar á él despues de esta vida. Asi en todos 
estos puntos, Ja iglesia ‘tiene autoridad sobre 
los entendimientos , porque les muestra la ver- 
dad; y su autoridad es esclusiva, porque ella 
sola posee la verdad. 

De aqui se infiere‘, que en cuanto concier- 
ne 4 la religion y moral, la iglesia sola puede 
dirigir la enseñanza , porque es la única po- 
seedora indudable dé la verdad en dichos 
asuntos; y que nadie en ningun otro tamo 
puede atribuirse sin suma arrogancia é injusti- 
cia el derecho de la enseñanza esclusiva , por- 
que no hay otra ciencia alguna en que ningun 
particular ni cuerpo pueda decir: Yo solo po- 
seo la verdad. E 

Faciliten pues los gobiernos la enseñanza 
mas ó menos segun lo juzgaren oportuno ; fo- 
menten los estudios políticos y naturales; vigi- 
len para que no se siga alguno de aquellos 
rumbos que conducen 4 la perdicion y trastor- 
no de los individuos y de los estados; dejen 
que la iglesia dirija absolutamente la enseñan- 


( 88 ) 

za de la religion y de la moral, y hagan alto. 
De otro modo se constituirán amos inecsora- 
bles de los Ei 2 dela O y de 
su autor. ? y 4 

Estaba reservado á la filosofía revolucio- 
naria el pensamiento de apoderarse esclusiva- 
mente de la enseñanza, y á Bonaparte el po-. 
nerlo por obra; el cual se dió en ello tan bue- 
na maña, que en virtud de sus disposiciones 
literarias debieron quedar esclavos del gobier- 
no, primero los entendimientos de los vivos, 
y luego los de los venideros para siempre : gol- 
pe propio á la verdad no solo, de una secta, 
y de un hombre déspotas , sino del mismo des- 
potismo. Ya que no era posible privar al ge- 
nero humano del entendimiento, es decir cer- 
rarle ó sacarle los ojos y darle por lazarillo la 
voluntad del gobierno, se trató-de aplicarlo á 
una como linterna mágica en que no viese mas 
_ que lo que lo que AA al BOnIcras pre- 
sentarle. a ES 

Esta pretension , j que vanidad no supone 
en sus autores! į qué orgullo ! ¡qué intoleran= 
cia! ¡qué violencia! ¡qué desprecio del hom- 
bre! ¡qué indiferencia acerca de la yerdad 6 
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del e error, de lo bueno ó de lo malo! Se habia 
aubyugado lo material del hombre por la fuer- 
za, y se trataba de subyugar por el mismo 
camino lo espiritual, y para esto se dió por 
_ sentado que el hombre habia nacido para el 
gobierno , que no debe ecsistir sino para el go- 
bierno , que lo que precisamente le importa sa- 
ber es lo que le enseñe el gobierno, que lo 
que le importa obrar es lo que le prescriba el 
gobierno, que la verdad de su inteligencia 
está en el gobierno, la moral de sus acciones 
en el gobierno ; que el gobierno es su Dios, y 
que para él no hay otro Dios. No hay que al- 
terarse ; todo esto se deduce necesariamente 
del principio que atribuye al gobierno la direce 
cion esclusiva de la enseñanza; porque supone 
en él la posesion esclusiva de la verdad , la in- 
falibilidad y por tanto la divinidad : 6 supone 
que no hay verdad ni error, ni bien ni mal, 
ni en el hombre otra cosa que una combina- 
cion mecánica dirigible por quien la tenga en 
‘u poder, es decir por el gobierno cuya volun- 
tad debe ser la única regla y objets de los mos 
vim ientos de la máquina. 

Mas volviendo á la Constitucion, es ver- 


(90) | 
dad que el epigrafe del título donde se contié= 
nen los artículos de que vamos hablando -sé 
manifiesta que su objeto es solamente la ins- 
truccion publica, y de conspuiente que la ins- 
truccion privada no queda sujeta á ninguna de 
estas reglas; y que por lo mismo la instruccion 
privada parece que debe quedar libre; de. ma~ 
nera que cada cual pueda participar de..ella, 
é darla como lo juzgare conveniente. Sin ems 
bargo en el art. 363 en que se previene que el 
plan general de enseñanza será uniforme en 
todo el reino, falta el apelativo pública que se 
halla en todos los otros donde se habla de en- 
señanza; y esta omision en un artículo tan 
importante, puede dar demasiado fundamento 
- para creer, que aun la enseñanza privada de- 
be sujetarse 4 esta uniformidad , y por tanto 4 
la voluntad del gobierno. Ademas convendria 
declarar con precision que es lo que debe en- 
tenderse por instruccion publica; pues este 
dictado es muy. general, y es fácil comprender 
en él muchos establecimientos de enseñanza 
que hoy se tienen por privados, 

De todos modos la enseñánza pública es in- 


dispensable para obtener la mayor parte de los- 
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empleos; y esta sola circunstancia , ya que no 
dertruya del todo la privada, la redncirá sin 
duda por estremo; de suerte que en el efecto 
el que tenga en su mano la enseñanza publi- 
ca esclusivamente, dirigirá toda la enseñanza 
con muy cortas escepciones. 

Y en fin , 6 es necesario escluir de todo ese 
tablecimiento público de instruccion la ciencia 
de la religion y de la moral, ó consentir en que 
quede bajo la direceion esclusiva del gobierno; 
mas para esto es menester suponer que el de- 
pósito de la pureza de la doctrina de la fé y 
costumbres, puede quedar á cargo del gobierno: 
lo cual quiere decir que puede haber en estas 
materias otra antoridad que la de los obispos; 
gue el gobierno debe ser considerado como 
maestro en la iglesia; que la asistencia que 
Jesucristo prometid 4 la iglesia para la conser- 
vacion de la verdad, la comunica al gobier- 
no; y que la ciencia de nuestras relaciones con 
Dios y cen nuestros semejantes, es hacienda 
propia y peculiar del gobierno. Pero la reli-- 
gion y la moral fundadas sobre esta base, ni 
pueden probar su verdad, ni prometerse du- 
racion : instrumentos ambos del gobierno , ser- 
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virán 4 sus necesidades 6 á sus caprichos, y 


recibirán de su voluntad continuas modifica- 
ciones : las leyes religiosas y morales entrarán 
en la clase de políticas y civiles; la sancion 
divina se cambiará en hymana, y el influjo 
de Dios en la sociedad será ninguno, En ta! 


estado ¿es posible que subsista la sociedad ? 


XI.” REFLECSION. 


_ Por el art. 8.0 de la Constitucion, „Está 
» Obligado todo español sin dintincion alguna. 
„á contribuir en proporcion de sus haberes 
» para los gastos del Estado.” Mas no se. espe- 
cifica que proporcion debe ser esta, si aritmé-. 
tica 6 geométrica: y sin embargo convendria 
mucho especificarlo, pues la primera hace la. 
causa del rico, y la segunda la del pobre; 
aquella es facil que ataque lo necesario, esta 
se dirige sobre lo superfluo: Lo peor es que no 
puede menos de hacerse esta especificacion ; y 
como es tan interesante, es muy factible que 
Ocasione una division entre ricos y pobres de 
malas consecuencias, — 
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« De todos modos la base dé los impuestos 
deberá ser siempre la misma , es decir el haber 
de cada uno. Y ¿cómo se ha de averiguar este 
haber ? Hay cosas que estan patentes , y que 
por lo mismo se creé facil, ó al menos no im- 
posible valuar ; pero hay otras ocultas , y que 
el gobierno ‘no puede conoeer, y por consi- 
guiente ni valuar sino en cuanto se le mani- 
fiestan. Las primeras estan sujetas á todo el 
rigor del impuesto, las segundas en la parte 
tan solo que place. al dueño manifestar. En la 
clase de aquellas se comprenden las riquezas 
del labrador, en la ‘de estas las del comer- 
diante. | o 

- Ademas, si la proporcion cualquiera que sea 
entre la riqueza y el impuesto debe observarse | 
con ecsactitud, quedan escluidas constitucio= 
nalmenté todas las contribuciones sobre con= 
sumos, los estancos, el papel sellado , el re- 
gistro , en una palabra todas las indirectas, por 
mas que el artícnlo 338 parezca indicar. otra 
cosa; porque ninguna de ellas guarda esta pro- 
porcion: por manera que la imposicion de 
cualquiera de ellas será una infraccion de Cons-. 
titucion evidente. 
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Varios políticos han creido que las centri- 
buciones directas eran no sole preferibles sino 
las únicas justas. Esta teoria tan solo puede 
defenderse con respecto 4 un gobierno entera- 
mente democrático: y aun en él falta que la 
esperiencia acredite siquiera la posibilidad de 
ponerla en práctica.: No obstante en España 
está adoptada constitucionalmente, y los die 
putados á córtes no pueden tener facultad pa- 
ra separarse de ella, no derogámdose antes en 
debida forma el artículo que la establece , sin 
hacerse reos de lesa-nacion. Pero. por otro lado 
ocho años de sala contribucion directa, en los 
cuales no es posible la derogacion del tal ar- 
tículo, pudieran ser mas que bastantes para 
arruinar ‘la nacion sin recurso. 


XI.* REFLECSION. 


Segun el artículo 342. » Las contribucio- 
, nes serán proporcionadas á los gastos que se 
» decreten por las córtes para el servicio pú- 
» blico en todos los ramos ;”” y este decreto y 
el señalamiento de las contribuciones que de- 


4 Das 
pe: 
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ben eubrir los gastos, tiene que hacerse anual. 
mente segun los artículos 338, 341 y 342. > 

Esto supuesto , el erario nunca podrá tener 
sobras, y en caso de ser precisos gastos es- 
traordinarios no habrá otros medios de cubrir- 
los, que 6 aumentando las contribuciones con 
proporcion 4 ellos, 6 echando mano de em- 
préstitos 6 de papel. El primer medio, cuan- 
do la ocasion es repentina , por ejemplo cuan- 
do se suscita una guerra imprevista, es inútil; 
y aun cuando se prevee la ocasion, cs por lo 
general insuficiente: asi en todos estos casos 
será indispensable recurrir á uno de los dos ul 
timos. Ahora, el sistema de empréstitos es ruie 
noso para quien los toma, y el de la creacion 
de papel-moncda para quien lo crea; pues 
uno y otro suponen grandes pérdidas, y las pér- 
didas no deben ser ni aun tolerables , sino 
cuando á pesar de la economia y prevision , no 
pueden evitarse. 

Por otra parte los gobiernos asi como los 
individuos, cuando una vez sc han acostum- 
brado á vivir de prestado, 4 procurarse dinero 
sin mas que firmar.nn vale , con facilidad se 
empeñan en gastos que no harian sin este re- 


: (96). | 
curso: y la conducta del jugador, que mien- 
tras dura el dinero de su bolsillo anda al me- 
pos con algun tiento; pero que desde el mo- 
mento en que se entrega á jugar sobre su cré- 
dito, pierde los estribos y la cuenta, y se ol- 
vida de como cubrirá sus pérdidas; deja de 
tener pocos imitadores entre los que pierden el 
miedo al epiteto de deudor. Puede tenerse co= 
mo regla general, que el que gasta de presta- 
do , gasta mas que el que gente de lo suyo en 
iguales circunstancias. 

Y tambien es quizá regla general, que el 
que se acostumbra á contraer grandes deudas, 
va descuidando progresivamente de pagar: de 
manera que la grandeza de la deuda y el cui- 
dado de la solucion, suelen estar en razon ine 
versa. Tado es natural: el aumento de la deu-- 
da aumenta la dificultad de la paga; y si au- 
menta la deuda hasta cierto punto, la paga es. 
imposible y. no se trata mas de ella. 

¿Pueden aplicarse estas reglas 4 las nacio- 
nes europeas y americanas? ¿Cual de ellas se 
decidió 4 tomar prestado: 6 4 crear papel (ope- 
racion que no es.otra cosa que un empréstito 
disfrazado) que no haya elevado sucesiya- 
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mente su deuda á una cantidad enorme? ¿Cual 


de ellas la ha cancelado? ¿Cual puede prome- 
terse cancelarla ? algunas mas decididas que las 
otras han contemplado su deuda como un au- 
do gordiano y lo han cortado. Pero en este: 
mismo hecho ¿no han confesado la imposibi- 
lidad: de desatarlo ? Y en este corte ¿que ha 
ganado la sociedad ? Porque no debe contem- 
plarse solo la ganancia de la hacienda pública, 
si es que debe atenderse á la pérdida de la 

moral, io. 
Ademas, la deuda siempre es una obliga- 
cion manifiesta, y una nacion jamas llega 4 
tal grado de corrupcion que la desconozca. 
Confiesa pues la deuda y oye con gusto á quien 
le propone el modo de cubrirla. Este es el 
moniento en que entre algunos hombres de. 
bien se presenta una turba de arbitristas 6 ta- 
hures politicos , que avivando los deseos justos 
de la honrada deudora , y presentindola como 
indispensable la necesidad de salir prontamen- 
te del apuro , la penderan sus recursos, la re- 
visten de facultades ilimitadas, la deslumbran, 
la precipitan y la detetminan á desnudar á 
los hijos mas débiles con pretesto del bien del. 
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estadu. Este bien sin embargo, no se consigue: 
los autores del plan tratan de ser tambien los 
ejecutores, y como es natural que lo logren, 
sucede que los despojos de los hijos no sirven 
para la madre, y «quedan entre los manipulan= 
jes. Mas estas operaciones por cada vez dismi- 
muyen los recursos pecuniarios, debilitan la 
moral pública, crean malcontentos, dividen 
los ánimos, y al cabo disuelven la sociedad. 

En fin, el sistema de empréstitos debe 
desnaturalizar los gobiernos, porque hace de- 
pendientes de los prestamistas las operaciones 
de aquellos, y crea por consiguiente fuera de 
ellos y sobre ellos un poder de quien todo de- 
pende. Bien meditado , el poder supremo no 
es el gobierno, sino quien le presta: Qui ac- 
„cipit servus est dantis. Donde se admita el sis- — 
tema, el verdadero soberano es el comercio; 
y el gobierio no será mas que el instrumento 
del comercio. | 
= Mas, volviendo á la Constitucion , se dirá 
que si se da al gobierno mas de lo que nece= 
sita , lo gastará del mismo modo. Podrá suce- 
der, pero es un desórden : y asi en buena lógi- 
ca, el objeto de la ley debiera ser únicamente: 
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evitar el desórden. Logrado esto, las ventajas 


6 mas bien la necesidad de un tesoro públi- 
co es evidente. | : 
Por todes respetos la sociedad doméstiea 
es el semillero y el modele de la pública; y no 
se tiene por buen padre de familias el que en 
los años abundantes y tiempos fáciles , no pre~ 
viene los escasos y difíciles con ahorros antici- 
pades, 


XIII.’ REFLECSION. 


» Le nación española , dice el art. 1.% de 
» la Constitucion, es la reunion de todos los 
„españoles de ambos hemisferios.” Esta defini- 
cion no solo es falsa, sino absurda tambien. Es 
falsa, porque aunque falten algunos individuos 
en la reunion, ó se separen de ella, puede 
subsistic: la nacion del mismo modo, En los 
cuerpos morales y lo mismo en los físicos hay 
partes eseneiales, y otras que no lo son, y la 
falta de estas no destruye el cuerpo. Unos po- 
og españoles que se separen de España , for- 
marán una familia aparte, mas no por eso la 
nacion española dejará de ser tal. 
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Es absurdo , porque todos los españoles de 

ambos hemisferios reunidos , sino tuviesen una 

cabeza, ejecutores de la voluntad de esta cae 

beza, y súbditos que obedeciesen á esta volun- 

tad , no solo no serian la nacion española , si- 

no que ni siquiera serian nacion. No es el con- 

' junto de individuos lo que forma la sociedad, 

sino el órden y la gerarquía , de donde nace la 

autoridad y la dependencia , sin las cuales no 

solo no ecsiste la sociedad , sino que ni puede 
concebirse. 

Los cristianos católicos definen la iglesia, 

„la congregacion de. los fieles cris tianos, cuya 

7 Tzcabeza es Jesucristo en el cielo, y el Papa 

- st vicario en la tierra.” Nada deja que de- 

: | $% a esta definicion, pues espresa completa- 

bo ente la esencia de la sociedad cristiana, cu- 

ya cabeza, cuyo autor, cuyo gefe principal es 

Jesucristo , cuyo ministro universal, inmedia- 

to ejecutor y comunicador de su voluntad es 

el Papa, cuyos súbditos son los fieles cristianos. 

Y asi con ella sola, vemos á los fieles cristia- 

nos, unidos en sociedad con Jesucristo por 

medio del Papa, cuya comunion nos es nece- 

saria para el efecto. | 


nox 
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- Pero los protestantes se limitan á decit que 
+ la iglesia es la- sociedad de todos los fieles 
» Cristianos.”: y haciéndose fuertes en esta es 
plicacion, se niegan tenazmente á añadir nada 
que diga relación -con el- Papa. Mas ¿como 
puede competer á la iglesia el nombre de s0- 
ciedad, si sus individuos no tienen cierto ór- 
den y gerarquía? ; si no hay quien rija y sea 
regido ? ¿sino hay: quien comunigue 4 los re~ 
gidos la voluntad del rector? No hay arbitrio: 
si la iglesia es una scciedad , ha de entrar en 
ella Jesuctisto como principal cabeza: los cris. 
tianos como súbditos ó fieles: el Papa como 
ministro principal. Para salir de esta dificultad 
no hay mas que un medio, y es suponer que 
Jesucristo comunica: inmediatamente su volúun< 
tad’ á todos los fieles por medio del Espírita= : 
Santo: y én efecta'esto es lo que han hecho 
los protestantes estableciendo el espíritu privas. 
do, gérmen necesario del filosofismo y atheis- 
mo que despues ha derastade y está devastans 
do el mundo. ` | ao n 

‘Los jansenistas `y otros canonistas y teólo= 
gos tocados del espíritu de esta secta, añade m 
á la definicion de los hereges: „bajo la: autori. 

9 
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»dad' de sus legítimos pastores.” Pero ¿que 
quieren decir con esto? El Papa ; es un mi- 
nistro no necesario ? ¿bastan para el régimen 
universal de la iglesia los obispos? Porque si 
aon suficientes, es necesario suponer la inspi- 
racion 6 comunicacion directa del Espíritu- 
Santo, 6 con todas los obispos juntos ,'ó con 
cada uno separadamente. En el primer cago, 
el régimen de la iglesia seria nula, porque se~ 
ria intermitente, y ademas no puede ser pro- 
porciouado á sus necesidades, porque la con- 
gregacion de los concilios generales es muy di- 
ficultosa y á veces imposible por espacio de 
mucho tiempo, y los fieles necesitan con fre~ 
cuencia decisiones y. luces prontas y espeditas 
para libertarse del error y dirigir su conducta: 
y en el segundo caso no se hace mas que li- 
mitar á cada obispo el sentido privado que los 
protestantes cenceden á cada fiel. 

Hácese esta advettencia , porque eomo la 
sociedad religiosa y la sociedad política son 
especies de la sociedad general,. tienen una 
analogía necesaria en: sus principios 6 partes 
esenciales; de donde nace que ciertas religio- 
nea se hermanan mas facilmente con ciertas 
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élases de gobierno político, y otras con otro 
género de gobierno; el calvinismo ‘por ejemplo 
con la democracia, y el catolicismo con la 
monarquía. Y siendo esto asi, parece que no 
es tiempo perdido comparar la definicion de 
la nacion española dada por la Constitucion 
con la definicion de la iglesia dada por los: 
protestantes. | 

« La nacion española , dice aquella, es la 
„reunion de todos los españoles. La iglesia, diw 
„cen estos, es la congregacion de todos los 
„ Cristianos.” En ambas se espresa la voz to- 
dos: y la. totalidad escluye la mayoria y pide 
la concurrencia absoluta de todos los indivi- 
duos. Por esta regla, aun á la decision con- 
ciliar más solemne, queda siempre algo que 
oponer; y lo mismo sucederá con toda decision 
de las eórtes , en habiendo fuerza que apoye 4 
los disidentes: y como se apela de un conci- 
lio á todos los fieles, se apelará tambien de 
las córtes á la nacion. 

La marcha politica pues del gobierno cons 
titucional, debe ser análoga á la marcha reli- 
giosa de la reforma. La estabilidad ó incoosis- 
tencia, la tranquilidad ó turbacion , el espíritu 
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de unidad y conservacion, ó el de division y 
ruina , la perfeccion social ó la anarquía, to- 
do deberá ser análogo 4 uno y á etro. La his~ 
toria de la ' reforma es la profecia de lo que 
espera á la Donattacieny. j 


AMADA 


XIV." REFLECSION. 


Hemos probado en el principio de estas rc- 
flecsiones, que la Constitucion en vez de con- 
firmar nuestras leyes fundamentales, las habia 
trastornado por el pie, sustituyendo á la an- 
tigua monarquía moderada un gobierno demo- 
crático. Y en efecto, la democracia es la que 
puede decirse que está templada 6 modera- 
da en la Constitucion, sea por la desmem- 
bracion del poder judicial de las córtes y su 
colocacion en cuerpos 6 magistrados perma- 
nentes, sea por la atribucion del poder eje- 
cutivo á la persona del Rey, aunque con las 
enormes y multiplicadas limitaciones que son 
notorias. Mas lo que forma la parte principal 
del gobierno, la porcion mas noble de la so- 
heranta, y lo único que merezca propiamente 
el epiteto de soberano ; es decir, la voluntad 


( 105 ) 

y autoridad suprema: esto ha sido esclusiva- 
mente reservado á las cértes ; pues se las con- 
cede el poder legislativo en toda su estension, 
y como cuerpo de su patrimonio, sin que el 
veto suspensivo permitido al Rey, mucho me- 
nos el derecho de sancion y publicacion , pue- 
- dan dar á este el menor concepto de participe. 

Porque en cuanto á lo primero, no puede 
tenerse parte en una determinacion, sino pro= 
poniéndola ó concurriendo á ella, 4 dándole 
un pase 6 aprobacion voluntaria: es decir, 
que para que el Rey tenga parte en los actos 
legislativos, en los actos de la voluntad su= 
prema es indispensable , ó que proponga y dé 
nacimiento 4 estos actos, que es lo que en 
lenguage político se llama iniciativa, 6 que 
concurra á la discusion y resolucion del nego- 
cio, 6 en fin que apruebe libremente la resolu- 
cion. Si la discusion se promueve sin que el 
la proponga, si se toma determinacion sin 
contar con él, y si por último puede llevarse 
á efecto esta determinacion á pesar de su re- 
sistencia , es evilente que podremos tener le- 


yes no solo sin la concurrencia del Rey, si- 
no contra la voluntad del Rey. Asi, por mas 
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que se disfrace la realidad con espresiones 
y frases generales, por mas que se diga en 
el art. 15, „que la potestad de hacer le» 
» yes, reside en las córtes con el Rey:” no de- 
jará de ser cierto, que en sustancia el Rey 
está escluido del poder legislativo. Lo única 
que puede decirse con verdad es que si el Rey 
se conforma con las córtes, tiene parte en la 
formacion de las leyes; pero qué sino se con- 
forma y las córtes insisten, no la tiene, 

Se repondrá que por la décima cuarta fa- 
cultad concedida al Rey en el art. 171, se le 
da la iniciativa : pero es una iniciativa igual 4 
la que tienen todos los diputados de córtes , y 
que no impile que la mayor parte. de las le- 
yes se propongan por otros: y asi siempre es 
cierto qne en- la mayor parte de las leyes, el 
Rey no tiene intervencion alguna, y que esta 
ceñido á ser un mero ejecutor de los decretos 
de las córtes. Para que la iniciativa dé un ca 
rácter necesario de legislador, debe ser priva- 
tiva; de otra manera el carácter de legislado! 
que ella confiera , debe ser eventual asi como 
do es ella misma, | 

Y por lo que hace á la sancion y publica- | 
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cion, flo siendo ambos actos absolutamente 
libres, lejos de ser soberanos y con-titutivos 
de la ley, son al revés efecto de la ley, y con- 
secuencias necesarias de una voluntad supe- 
rior á la del monarca que las ejerce: toda su 
soberania está en las palabras, mas en reali- 
dad son actos de sumision. | 

Y ¿porque se ha empleado aqui cl térmi- 
no de sancion? 6 mas bicn ¿porque se ha 
abusado de él de una manera tan visible? Pres. 
cindamos de si esta voz puede tener cabida en 
el sistema de la soberanía popular, á pesar del 
uso constante que de ella hacen sus partida- 
rios, y de las cuestiones que suscitan para de- 
signar quien tiene en él la facultad de sancio- 
nar: pero de todos modos será preciso conve- 
nir en que la sancion es necesario que dima- 
ne de una causa superior, y por lo mismo in- 
dependiente y libre; porque la superioridad 
de una causa moral supone necesariamente 
ambas circunstancias. Una sancion forzada, es 
una contradicción en los términos. Y asi, si se 
quiere que el Rey tenga una verdadera san- 
cion, es menester que sea enteramente libre, 
es decir que el veto sea absoluto: y de ctra 
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manera es preciso depositarla en la nacion 
sopena de proceder con una contradiccion no- 
toria. Y si se desea libertarse de estas angus- 
tias, queda el arbitrio de no hacer mencion de 
estc requisito.en un sistema en que segun sus 
impugnadores no tiene lugar, y segun sus pa- 
tronos es supérfluo. | 

Mas dejando á un lado estas inctonsecuen= 
clas, que algunos mirarán como poco impor» 
_ tantes y puramente metafísicas, á pesar de que 
para otros ojos pongan de manifiesto la de- 
formidad intrínseca de la obra, y el inmenso 
vacío que se trata de cubrir con palabras ing 
significantes, ó mas bien desnaturalizadas , re- 
flecsiónese que el veto meramente suspensiva 
atribuido al príncipe en una Constitucion que 
no admite mas que un solo cuerpo, en quien 
reside entero el poder legislativo, es un con- 
trapeso muy debil, y de consiguiente inútil. 
El hombre, y menos las asambleas, dificil- 
mente ceden de su.modo de pensar, y en es» 
pecial cuando se les. contraría sin darles razo» 
nes: la oposicion en estos casos de ordinario 
irrita, y hace formar empeño en sostener el 
dictamen anterior ; mayormente cuando el obgs 
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táculo no es invencible. Una autoridad, que 
está fuera del alcance; dobla y somete; mas 
una autoridad igual, escita celos; y si es infee. 
rior, provoca al desprecio: y el despreciado, 
6 tiene que sufrir una derrota ridícula 6 tiene 
que ceder coa tiempo, y renunciar 4 la resis- 
tencia. La facultad pues de resistir es inútil, 6 
mas hien es irrisoria, y aun perjudicial; por- 
que en el caso de usar de ella, espone al des- 
precio 64 la ruina, á la persona que mas res- 
peto y seguridad necesita en el gobierno. 

Aun cuando la autoridad es invencible por 
ser igual, es decir, aun cuando el veto 
es absoluto, convienen hasta los defenso- 
res mas acérrimos del sistema de la sobera- 
nía popular, en que es insuficiente para con» 
tener las determinaciones de una asamblea le- 
gislativa única, y en que el uso de él, aun en 
los casos de absoluta justicia y necesidail, 
puede esponer la Constitucion, y ocasionar 
horribles desórdenes. La hija del célebre 
Necker, en su obra posthuma de las conside- 
. raciones sobre la revolucion francesa, escrie 
ta de propósito para defender la revolucion, 
la memoria de su padre, las preocupaciones. y 
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principios calvinistas, y las doctrinas democrá- 
ticas, nos dice en el cap. 6.2 da la tercera 
parte de dicha obra, que la negativa de Luis 
XVI, 4 sancionar el decreto de la asamblea le- 
gislativa que fulminaba la pena de deporta- 
cion contra todo clérigo que se negase á pres- 
tar juramento á la constitucion civil del clero, 
trajo la revolucion espantosa de 20 de junio 
de 1792: y añade: „en esta oeasion se vió 
» €l terrible inconveniente de colocar la auto- 
» Tidad real en presencia de una sola cámara. 
» En el combate empeñado entre estos dos po- 
» deres , falta árbitro, y la insurreccion es 
» quien se encarga de desempeñar este papel.” 

Asi, en todo gobierno misto en que quiera 
conservarse con seguridad el elemento monár- 
quico, se tiene por indispensable poner al 
Rey á cubierto de la fuerza legislativa divi- 
diéndola en dos 6 mas cámaras, brazos ó es- 
tamentos, formados de cada diferente clase 
del estado, que ventilen y determinen separa- 
damente los mismos asuntos, y que no pue- 
dan presentar las determinaciones á la sancion, 
sino cuando todos se reunan en un modo de 
pensar, De esta manera desaparece la muche- 
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dumbre popular, y se reduce todo al número 
de dos, tres ó cuatro peronas públicas , cor- 
respondientes á cada clase y cámara: es decir 
que se sustituyen las clases 4 los individuos, y 
el interes de los órdenes al interes de cada 
particular; y entonces las cámaras por sf, st 
van mutuamente 4 la mano en sus diferentes 
pretensiones: ninguna aspira á lo que no es ra- 
zonable, y todas tienen que yenir en fin 4 
conciliaciones equitativas; y cl Rey sobre todo 
queda en una situacion, en que es casi impo- 
sible que tenga que chocar con el cuerpo le- 
gislativo, 

Sin embargo porque en fuerza de algunas 
“circunstancias singulares podria llegar á acahe- 
cer, que las cámaras se reuniesen en algun 
asunto contra el monarca; -y que de su reu- 
nion le amenazase algun ricsgo ;.Ó que ellas se 
encendiesen y ecsasperasen entre si, por la di- 
vergencia de sus opiniones 6 intereses : se ha 
tenido tambien por necesario, conceder al Rey 
la facultad de disolverlas cuando lo juzgue 
oportuno , y Cortar asi en las deliberaciones, 
el órden $ empeño del momento. Y esta pre- 
caucion es tan necesaria, que fa falta de ella ' 
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en las revoluciones de Francia € Inglaterra fué 
una de las causas mas eficaces del trastorno 
de la monarquía. | 

Hasta la convocacion periódica de las cá- 
maras, é indepen liente de la voluntad del Rey, 
se ha tenido por €spuesta en el pais mas maes- 
tro en esta materia; porque la esperiencia ha 
acreditado, que esta circunstancia trasforma 
en una oposision permanente lo que no debe 
ser sino un freno pasagero , y «que insensible- 
mente da un carácter agresivo á la fuerza , que 
no debe servir sino para dirigir 6 estorbar. 
Los españoles antiguos adaptaron estas mismas 
ideas: el Rey convocaha las córtes cuando lo 
creia oportuno asi en Castilla como en Ara~ 
gon , fuese espontáneamente 6 4 peticion del 


reino, y la convocacion se miraba como una 


gracia, | 

Sin embargo ninguna de estas prerogativas 
ha sido otorgada al Rey por la Constitucion; 
y asi es preciso convenir en que, aun siguien- 
do los principios de los defensores de la so% 
beranía popular y del gobierno representativo, 
está sin defensa alguna para hacer frente al por 
der democrática de las córtes. La máquina ese 
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tá apoyada en dos resortes opuestos y suma- 
mente desiguales, y el resultado necesario de- 
be ser un desconcierto espantoso desde que se 
ponga en movimiento, y en breve una destruc. 
cion universal. Y tras esto, recogeremos las 
piezas para montarla de otro modo, y la en- 
tregaremos á nuestros descendientes, para que 
se entrétengan en hacer nuevos esperimentos, 
sino renuncian 4 nuestras ideas, y detestan 
nuestras pasiones. 


XV.* REFLECSION. 


¿Se ha reflecsionado lo que corresponde al 
art. 181? „Las córtes, dice, deberán escluit 
» de la sucesion (á la corena ) aquella persona 
» Ó personas que sean incapaces para gobernar, 
»6 que hayan hecho cosa, porque merezcan 
„perder la corona.” ¿Porque se dice perder la 
corona, y no perder el derecho á la. sucesion 
ála corona? La corona no puede perderse si- 
no despues de adquirida. ¿Podria correr este 
riesgo el que la posea sin embargo de estar 
declarada su persona sagrada é inviolable ? 


Cuy 

Pero contrayéndonos á las demas ¿er que 
sc ha de fundar la incapacidad ? No se dice 
nada. ¿ Y porque cosas puede merecer un ha- 
biente derecho á la corona perder este dere- 
cho? tampoco se dice. Las causas pues de in” 
capacidad y los hechos que merezcan.el casti- 
go de perder el derecho 4 la sucesion á la co- 
rona , serán la voluntad de las eórtes, y sola su 
voluntad. En el hecho este artículo viene á 
hacer poco menos que electiva la corona, es- 
pecialmente entre las líneas y personas de la 
estirpe real. 

No se olvide , que las córtes se componen | 
de un cuerpo solo, y que este cuerpo es popu- 
lar esencialmente. ¿Necesitatá entre nosotros, 
de que Aristídes sea reo de enormes delitos pa- 
ra condenarlo al ostracismo? Otro pueblo tu- 
vo por bastante causa las virtudes que atraje- 
ron á este héroe el sobre nombre de justo; y 
este mismo pueblo culto y sabio, y modelo en 
el dia de los pueblos sabios y cultos, no tuvo 
hombre grande, á quien no Heyase al patibu- 
lo, ó á quien por lo menos no arrojase de sí, 
Y si el pueblo de Atenas trataba de asegurar 
la humillacion de sus grandes hombres , y og 
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perdonarles el homenage de hacerle la corte 
¿dejará de ser alagiiefio para nosotros asegu% 
rar el obsequio, el cortejo, y como quien dice 
las aute-salas de todo un árbol genealógico de 
personas reales? El pueblo y lo popular son 
mas que parecidos en todas partes y en todos 
tiempos. Si el orgullo, si la faccion , si la cor. 
rupcion dominaron en Atenas, puede sentarse 
que dominarán en todos los gobiernos popula- 
res. Y hasta el dia ¿en cual han dejado de 
dominar ? | 
Las córtes pues han tratado por medio d 

este artículo de ejercer una magistratura sobre 
todas las personas de la familia real, descono= 
cida en todos los gobiernos monárquicos; ma- 
gistratura , que puede ser el cebo mas podero- 
so por poner en movimiento la ambicion de 
todos los habientes derecho á la corona, € in- 
troducir una corrupcion suma en el mismo 
cuerpo legislativo; y que puede ocasionar tur- 
bulencias, y divisiones intestinas de la mayor 
monta , guerras estrangeras, y todos los males, 
que trae consigo la eleccion de las coronas, y 
acaso mayores: porque no es probable que los 
inmediatos sucesures que se vean separados 
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para siempre del trono, y al tiempo tal ves 
que estaban para sentarse en él, retiban con 
sumision y conformidad el decreto que los ale- 
ja, si tienen 6 creen tener medios de resistir- 
lo. Y cuanda por de prónto se consideren sin 
ellos, la esperanza, que es lo último que 
abandona al hombre, y el deseo inestinguible 
de reinar, les harán buscarlos por las cuatro 
partes del mundo, y les harán concebir pro- 
yectos lisonjeros é interminables , y arrojarse 4 
empresas aventuradas, y aun temerarias:-y 
por lo menos, contemplarán la providencia co- 
mo uno de aquellos agravios que no se olvi= 
dan‘; y que vivos siempre en medio del cora= 
zon , promueven sin cesar tempestades de ven= 
ganza y resentimiento, que llenan con ruinas 
el vacío que se niega á llenar la fortuna. 
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XVI.. REFLECSION. 


_ «No hay seguramente con que pagar la vo- 
luntad pacífica y llamémosla filansrópica , que. 
manifestaron las córtes madres de Cádiz, cuan- 
do entre las facultades atribuidas 4 las córtes 
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en el art. 131, pusieron en tercer-higar, la de 
y resolver ‘cualquiera duda de hecho , 6 de des 
„Techo quelocurra en órden á la sucesion 4 la 
» Corona.” Si con un artículo de esta clase pu- 
diera evitarse una guerra, como por ejemplo 
la nuestra de sucesion, werccerian sin duda 
NN; PP. de la patria que se les erigiera una 
estatua á cada uno, en' todos los estados mo- 
nárquicos del universo, no solo en España; 
pues habrian descubierto el secreto de dejar 
las pasiones sin fuerza en medio de la tenta- 
cion mas vehemente. En mi juicio el decreto 
declaratorio de las córtes, en el caso propues= 
to, no tendria otro con que compararse en la 
historia, que aquel con que Dios intimó al mar, 
quebrantar sus olas, y detenerse en la arena. 
Usque hue venies , et hic confringes tumentes 
fluctus tuos. 

Es cierto que en Aragon se sentenció el 
pleito de la succesion á la corona , como otro 
cualquiera de succesion de un mayorazgo, y 
que la sentencia puso fin al negocio, y se ege- 
cutó por lo menos sin, dificultades, mayores. Mas 
prescindiendo de que los pretendientes esclui- 


dos eran de casa y gente pobre, cuando no 
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pobres gentes : y prescindiendo tambien: de que | 
la posicion de los aragoneses con respeto á las 
gentes de fuera, era tal cual no ha sido des- 
pues ; ni volverá á ser probablemente en lar- 
gos años: citamos un ejemplo única en el 
mundo: y a pesar de Jos enlaces de las. hijas 
de Carlos IV , se puede asegurar sin miedo de 
equivocarse que una disputa sobre la sucesion 
al trono de España, no se terminaria por un 
decreto de nuestros PP. conscriptos : ni se evi- 
taria siquiera por éi ła division de los espa- 
fioles. Estos mavimientós se dirigen. por otras 
fuerzas que los litigios de Jas audiencias, y 68 
menester no teoer sentido comun, para creer 
que los intereses políticos. de esta clase, se 
concilian como las dificultades escolasticas, ó 
se deciden con un fallo atento d los autos; etc. 
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an XVIT.* REFLECSION, ~., 
a 4 s -a o poros: 
„En el caso de que llegue 4 teinar una 
„hembra, su marido no tendrá autoridad, nins 
„guna respecto del reino, ni parte alguna en 
n el gobierno.” Tal es literalmente el art.:184. 
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En nuestra forma de gobierno en. que todo 
- dimana del entendimiento , del juicio, y de la 
voluntad publica de las córtes, y'en que el 
Rey no es mas que un mecánico ejecutor, bas. 
ta una muger, aunque no tenga alma de rcis 
na, para desempeñar el papel de nmionarca. 
Mas -por lo mismo que la dignidad real está 
reducida hasta este punto, y que ora la ejer- 
za un hombre ó una muger, la autoridad de 
las córtes la sitia y circunscribe por todas par= 
tes ¿que inconveniente puede haber en comu- 
_micarla al marido de la reina heredera, pues- 
to que es tan difícil que abuse de ella, y sobre 
todo, puesto que necesariamente debe ser sus 
geto de la confianza de las córtes ? Porque, se~ 
gun el art, 383, „cuando la corona haya. de 
„recaer inmediatamente, ó haya recaido en 
» hembra, mo podrá esta elegir marido sin 
» Consentimiento de las córtes; y silo contra» 
y tio hiciese, sg entiende que abdica la co- 
rona” - hb Mas 

Hablando hace ya algunos. años con un 
abogado atagondés, sobre lo. dispuesto en este 
artículo, tengo muy presente que prorrumpió 
poco mas 6 menos, en los términos siguientes. 
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» En el tal artfculo , debe decirse sin riesgo de’ 
» pasar por cabitoso y suspicaz, que se notan 
» demasiado los resabios de la antigua descon- 
» fianza, y de los zelos castellanos.” Cuando 
entró á reinar doña Isabel la católica , se con- 
vino en que el Rey su marido no tendria par- 
te en el gobierno de Castilla, porque los gran- 
des de esta corona, acostumbrados á jugar 
con sus últimos monarcas naturales, no podian 
contemplar sin recelos la superioridad y firme- 
za del genio de D. Fernando, cuya habilidad 
temian que insensiblemente les cercenaria su 
influencia política, y les pondria acaso en ma~ 
nos de los aragoneses. Mas ello es cierto que 
tas coronas no estaban definitivamente unidas» 
y convenia pdr lo mismo mantener separados 
los intereses; y qne ademas aconsejaba esta 
medida el estado de los ánimos metidos tola- 
via en la guerra civil. La autoridad del Re y 
por otro lado, apenas conocia límites, y -por 
tanto, la marcha de los negocios públicos y 
lá: suerte de los vasallos, dependia en gran ma- 
nera de las calidades personales del soberano. 
Asi, si bien el Rey católico. fue tratado con 
menos consideracion y justicia. que eran debie 
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das á sus eminentes prendas, es mecesario Con- 
fesar que no faltaban á lo menos 4 los caste- 
llanos pretestos honrados , razones con visos de 
fundadas, y miras que podian ponerse sin tra- 
bajo á la sombra de la prudencia. Pero hoy 
que todo el poder real está circunscrito á un 
efrculo tan estrecho , que los abusos de él son 
tan difíciles, y tan fácil tirar del freno , hoy 
que-la persona del marido de la reina ha de 
merecer necesariamente toda. la confianza de 
las /córtes, y que no ecsiste tampoco ninguna 
de.las causas que motivaron la esclusion de 
D.:Fernando: el- católico: del gobierno de Cas- 
tills: ¿á qué fin úna determinacion semejante ? 
+." La reina “por ser reina, tio dejará de ser 
madre de familias: y' muger de su marido. La 
naturaleza y todas las leyes divinas y huma- 
nas, la- hacen: por' esta razon súbdita de su 
marido , y una:segunda persona: en la familia. 
Acudiendo á lo que comunmente. llamamos 
metafísica, y que.. muchas veces no es otra 
cosa que una sofisteria escolástica., cuesta po- 
co decir. que no: hay dificultad , el que en ma- 
rido sea cabeza. de-la muger en:la familia, y. 
ła muger cabeza del marido en la república: 


( 122) 
‘pero el buen. sentido, que mo pierde de visth 
que la socieilad política se-ha formado por, el ` 
modelo de.la doméstica , y qué el:estado no ef 
mas que la familia engrandecida, no ptedé 
persuadirse. que los elementos de la primera sé 
hayan destruido ni trastornado en la segunda, 
ni aun que esto sea posible sin invertir el dre 
den de la sociedad. | o F | 
*. Si algun escritor, £ vista de este artículo 
y otros parecidos de que.abunda la Constis 
tución , quisiera sentar ; que tas cortes al for- 
marla estaban poseidas de aquella negra dess 
confianza y sobresaltos, que: anguetian á toda 
hora el corazon de los usurpatores ; y que poco 
satisfechas, ni de la justicia ni del modo con 
que se habia apoderado de Ja:autoridad sobes 
rana, habian ‘tratado merámento de coúservar 
la presa, hechando mano: declastartes y cautes 
las peculiares dé tos "tiranos ; acaso 'setia may fas 
cil abrumarle de'+denuestós, que” redponderh 
ĉon razones. “Y eh verdad qde:por uras que se 
haga, no puede dejarse de notár éste entadio 
continuo : esta vigilancia perpetua, ešte cuidas 
do y precauciod que causa enfado de repetit 
sin cesar al oido del monarca, nihil habes 
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quod nen accepisti, y de presentarle :4 toda 
hota, y en: todas sus ocupaciones el cuadro ile 
Jas: eórtes sts: soberanas, para que lo ineiense 
y se postre delante de d, y. estorbar.asi, hase 
ta quese acuerde de si propia dignidad. Mas 
estos :respetos ,-paroce quel tienen’ demasiado | 
aire de estafados: para que: den d las edrtes el. 
esplendor :4'-que aspitan, y que sin duda han 
menester pata conservar su altura: la demasia- 
da. precaución es una confesion de la debilidad 
- y del sobresalto. 2 hr: Ao i 
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XVHI.? REFLECSION.* > 

Falta: la razon pata’ establecer una ley, 
cuando falta ta necesidad: este es un ucsioma 
politico, que sin agravio. de los lectores, no 
puede- probarse mas ‘pot menor. Y: es igual- 
mente: incontestable, ‘que como quiere que 
‘pueda désputarse en -un estado, y sobre todo 
en un ‘estado que tiene’ algunos siglos: de fe- 
eha, si es nesesario establecer una é dos ó tres 
leyes; no es sin embargo lícito ; sin incurrir en 
un estado notorio de locura, ai aun pregun- 
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tar si es necesario hacer nuevas todas sus. leyes, 
Las leyes no son otra--cosa que la espresion: 
de las relaciones :sociales. de los hombres; y 
para darselas todss nueves, es menester supo- 
ner, 6 que se han cambiado todas sus relacio- 
nes, 6 que ellos han ecsistido anteriermento 
sin conocer. sus verdaderas relaciones; $ qué 
asi como se les pueden dictar nuevas: léyes , se 
les pueden dar tambien nuevas relaciones aco» 
modadas á las leyes, Cualquiera suposicion, ar 
guye una falta total de juicio. . - . 

Mientras que el hombre siga y se acomo- 
de á la naturaleza, las leyes serán huenas; en 
el momento que trate de subyugar. la natura- 
leza y de que esta sc acomode 4 sus teorías 6 
á sus caprichos , las leyes serán malas. Legem 
bonam á mala, decia: Ciceron , nulla alia ni~ 
si naturali norma. diuidere possumus. La pau- 
sa pues, la detencion, la parsimonia .sọn el 
carácter de los buenos legisladores, cuya -cali- 
dad sobresaliente no es-la imaginacion, no es 
el fuego del ánimo, no es-la sutileza del inge~ 
nio, sino Ja prudencia y el seso, y el tacto 
mental, si se puede usar de esta espresion, 
Por lo mismo aun cuando se ‘trate de. refor= 
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mar, el buen legislador no dará uh ‘paso sin’ 
tomar por principio de su conducta, aquel ace 
sioma tan solemnemente confirmado por la es- 
periencia: difficile -es mutare in :melius: y 
aun recordará ‘el dicho admirable de Orígenes: 
nada puede mudarse en bien entre los homa 
bres indivinamente'; esto es sin que ande Dios 
de por medio. Asi larcomezon de. hacer leyes; 
y de hacerlas sobre-todo, y de hácerlas para 
` todos y contra todos; y la empresa de Hamar 
á juicio todas ‘las leyes establecidas, sujetar 
las á-la regla de: vuestras teorías”, añadir lo 
que falta, cortar lo que sebra , desfigurarlas y - 
acomodarlas -á un sistema: determinado he- 
chando á un lado las- que no ¿admiten esta mo» 
dificacion; son: cosas ciertamente: que deben 
espantar á todo hombre que tiene algun inte~ 
res en la felicidad.de su patria , y que conser= 
va' algana afeccion á sus semejantes.  -% 
.Mas siendo esto asi: ¿Qué podremos de= 
eir á vista del art. 258, „en que'se estable- 
„ce que:el código civil y criminal y el de cos 
„mercio, serán unos mismos en toda la mos 
» narquía.” Porque las leyes, que hasta hoy 
han. regido la España no son las mismas eg” 
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todas las proviicias; antes eesiste entre ellas 
mucha diversidad ; y tal, que trasciende-d.log - 
elementos. 6 principios ` de: que dimanan: de 
manera, que no admiten conciliacion , y es 
necesario: por lo menos, suprimir en gran pare 
telas de. algunas provincias.. y : hacer ee las 
de todas- modificaciones enormes: é -invimera> 
bles. Castilla, Valencia y: Cataluña , Aragon, 
Navarra, «las .provincias-vascengadas; cada 
qual tiene su código diverso;3' y sea que: se 
prefiera. un. código á los, demás, sea que. se 
forme de todos ua complecso: arreglado á cier4 
to sistema ‘abstracto-adgptddo de antemano, 
sea que se quterá crear toda nuevo, sistema y 
consecnencias: la. empresa: de dos códigos ha 
de scr necesariamente para una: parte de: la 
nacion, una mudanza eniversál. 6 muy «CONSi= 
derable de; leyes. Y 3 hay!necesidad de. esta 
mudanza ? ¿Estaban -descontentas las proviae 
ciag con sus.sespectivas legislaciones ? 3 Glamas 
ban las unas.por las leyes de: las otras? ¿Ha= 
bia alguna que considerase su código como - 
-causa y origen de sus desgracias.? ¿En que se . 
funda pues la necesidad de esta fundicion le- 
gislativa universal ? e ge ote 
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¿Se creerá que sin unida absoluta en las 
leyes , no puede haber unidad nacional? Si ese 
ta pregunta ha podido. hacerse en las escuelas, 
para ejercitar los ingenios, no podia hacerse 
con decoro en las córtes de España, que al 
tiempo mismo de tratar de la Constitucion es 
tahan stendo testigos de la: unidad admirable, 
singular y. solidisima de la nacion española; 
unidad que estaba haciendo, que hace en el 
dia y hará eternamente ła apología de $us an+ ' 
tiguas instituciones ; unidad que será lk confe» 
bion de lá filosofía y política del siglo xvurig 
unidad que ‘resisticd tal véz á la prueba - del da 
beralismo:, y cuya destruccion”, si (contra lb 
que es de esperar) se verifica, será el htentas 
do mayor que haya podido cometerse contra 
lus verdaderos principios sociales. España. era 
Ona, y eminentemente una; y su unidad estas 
ba ejecutoriada con una solemnidad:;: que le 
es peculiar: entre todas las naciones del unis 
verso inclusa Francia. ¿Como habrá pues va- 
lor para poner una mano abrasatora en legis. 
laciones que asi la unieron, con pretesto de 
darla unidad ? as ie g 

Otras nacioncs han:formado códigos: pera 
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debe distinguirse entre los códigos que no son 
mas que compilaciones de leyes anteriormente 
recibidas, y los códigos formados 4 priori y 
con arreglo á un sistema abstracto de política. 
Y aun puede señalarse.una tercera especie de 
códigos, á saber aquellos en que se recogen 
para:uso de una: nacion, las loyes:de-otra ú 
otras naciones estrangeras. Entre los primeros 
hallaremos los del derecho romano y 'cañónico, 
los de las naciones, que se dividieron: la' Euro- 
pa en. el siglo 5. y han formada tos estados 
posteriotes, los españoles del fuero Juzgó , del 
fwere de Castilla; de los fueros de Ardgon y 
demas de los fueros:de las diferentes provine 
cias; ‘las diversas recopilaciones. hechas por 
las casas de Austria y de Borbon; y en una 
palabra , todos los códigos de que se han ser- 
vido las naciones europeas hasta la víspera 
de- la revolucion francesa. Todos. estos, aun 
euando'se hayan redactado sin la mayor dili- 
gencia y discernimiento, han debido ser uti- 
lísimos., pues no eran otra cosa. que las mis- 
mas leyes y costumbres ya establecidas, es- 
puestas con cierto órden y claridad ,'y. reduci- 
das como quien dice á un gran cuadro, para 
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tenerlas siempre á la vista. Mas entre los e6- 
digos formados enteramente á priori, no creo 
que se hallen otros que los de algunas repúbli- 
cas griegas cuya inmoralidad é inconsistencia 
hacen el proceso mas completo á sus institup 
ciones, y los dados á luz por la filosofía del 
siglo xviir; algunos de los cuales pasaron con 
mo flores de otoño, sin dar frutos; y los de- 
mas que subsisten, se van marchitando insen= 
siblemente en medio de su mocedad.,. mania 
festando por todas sus coyunturas la imposi- 
bilidad de vivir, y dejando en la multiplica- 
cion de los crímenes públicos, y de crímenes 
horrorosos y desconocidos, en la corrupcion 
sin límites de las costumbres, en la estincion 
del espíritu público, en la pérdida de la hon; 
radez en el trato , de la palabra en los conve- 
nios, de la hombría de bien en todo, y en 
fin en la suma ecsaltacion del egoismo , de la 
avaricia y de la impudencia; un testimonio 
auténtico ¢ irrefragable de su nulidad y per- 
versidad. Por desgracia los. códigos , que debes 
rán regir la España en lo sucesivo tendrán que 
ser de esta especie, pues para establecer la 
unidad en donde hasta el presente ha habido 
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uña diversitad tan notable, será indispensa- 
ble dar por el pie á todas las legislaciones ac- 
tuales, y crear una conforme á los principios 
democráticos de la Constitucion;'y en este ca- 
so podemos vaticiaar, que no seremos mas 
afortunados, que los que han corrido. ó estan 
corriendo el mismo camino. | 

~ Mas si se tratase de darnos un código es- 
traño pará código propio, reflecsiónese , que 
dificilmente se presentará uno, tan admirable 
como debió parecer en su tiempo el de las 
partidas. Desde luego no hay ninguho entre 
los nuestros, ni de‘leg anteriores ni de los 
posteriores á- él, que pueda comparársele, ni 
en la estension y ‘abundancia, ni'en la equi- 
dad y rectitud ‘le sus decisiones ; ni en el ór- 
den y disposicion de la obra, ni en la propie- 
dad y magestad del estilo, ni sobre todo, en 
el fondo religioso que campea por todas partes, 
y que da á las leyes aquel carácter de divini- 
dad. de que depende su duracion: y floreci-. 
miento: carácter necesario, carácter que han 
tratado de imprimir en sus legislaciones todos 
los legisladores de todos los siglos antes del 
dicz y ocho; carácter cuya presencia- llena, y 
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euya falta desconsuela y abate las:esperanzas 
de todo político reflecsivo. Paes sin embargo, 
este código, aunque ideado por sán Fernan- 
do delicia de: todos sus pueblos, aunque pur 
blicado á su nombre par un hijo suyo á quien 
seiscientos años despues de su: muerte se tribye 
ta sin- oposicion el sobre nombre-de sabio, 
aunque dado á luz en un tiempo en que los 
pueblos, pasando paulatinamente de una do» 
minaeion arbitraria á otra militar, no habian 
recibido sino reglamentos y ordenanzas, dima- 
nando de aqui una discordancia y muche- 
dumbre de. fueros increible; y. en fin, aunque 
presentado en la escena para ocupar el puesto 
de códigos incompletos, toscos y defectuosos 
por mil títulos: no pudo lograr autoridad le- 
gal sino despues de cuatro reinados; y aun 
entonces, sin perjuicio de los otros, y ocu- 
pando siempre el último lugar; y sin que la 
cultura de los siglos posteriores , en los cuales 
se conoció é hizo patente: todo su mérito y 
hermosura, haya conseguido hacerlo subir un 
punta en la escala de la autoridad: ¿De don= 
de. ha procedido. este disfavor? ¿De dande es-, 
ta desgracia? ¿De donde esta: oposicion en 
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una nacion. tan sensata y tan advertida ? No 
bay que agudir:á resistencias de grandes, á la 
debilidad .de los: reyes , al espíritu de la liber- 
tad de-las universidades , y: 4 otros lugares co- 
fnunes de nuestros dias: todo esto puede des- 
mentirse en todo, 6 en grandísima parte con 
la historia en la mano. Su verdadera razon 
y la que comprende todas las Otras es, que las 
partidas, producto casi peculiar del derecho 
romano y del eclesiástico., eran un código for- 
mado en mucha parte á priori para España, 
y un código ademas estrangero:, que por la 
mismo no podia hacer frente y trastornar los 
propios y naturales, á pesar de-su bondad , de, 
su riqueza y de su superioridad yisibles. ` 

« El pensamiento pues de uniformar de re- 
pente y en nn dia todas las legislaciones de. 
España , debe mirarse como una calamidad de 
primer órden; y como un semillero de quejas, 
de descontento y de turbacion :. y acaso puede 
considerarsecomo un proyecto aéreo, que se~. 
rá menester abandonar, despues.de haber cau- 
sado y agotado la: paciencia de la nacion con 
teorías filosóficas, que no tienen de leyes sino 
el nombre malamente usurpado. 
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- XIX.* REFLECSION. . 


¿Porqué se ha de administrar la justicia 
en nombre del Rey y se han de encabezar 
tambien en su nombre las ejecutorias y pro- 
visiones de los tribunales superiores ? (1). 

Antiguamente todo. esto se hacia en nom- 
bre del Rey, porque. en él residia soberana y 
originalmente el poder judicial; per manera 
que el poder ejercido por los magistrados no 
era mas que un poder delegado y comunicado 
por él. Asi cuando un.monarca subia al tro- 
no, el primer acto soberano que ejercia, era 
la espedicion de un decreto por el cual confirma- 
ba en sus plazas á todos los magistrados , que 
como delegados debian cesar de otro modo 
en sus funciones por la muerte del delegante. 
Asi tambien los mismos tribunales tenian el 
titulo de real; consejos de chancillerias, au- 
diencias reales; y á los jueces se les llamaba 
igualmente jueces reales; y hasta la. misma 
administracion pública de justicia, tenia el 
nombre de justicia real. Entonces pues se de- 


(1) Art. 243 y 243. 
11 = 
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cia ecsactisimamente para arrestar 4 un hom- 
bre: preso por el Rey: y las sentencias se pu- 
blicaban y ejecutaban con gran razon en nom- 
bre del Rey, y se encabezaban en el mismo 
nombre las provisiones y ejecutorias. Mas hoy 
que el Rey está terminantemente escluido del 
poder judicial (1); hoy que los jueces reciben 
su jurisdiccion de la Constitucion y no del 
Rey (2); hoy que la facultad de hacer ejecu- 
tar lo juzgado (3) es peculiar de los jueces ¿á 
que viene mezclar el nombre del Rey cn estos 
actos ? | 

Estoy notando que la dispensacion de la 
justicia es en sí tan sublime, tan angusta y 
tan divina', que naturalmente y sin dar lugar 
á la reflecsion, nos la figuramos depositada 
por Dios en manos reales: y que la dignidad 
real es del mismo modo un traslado tan pare- 
cido de la divinidad, que tampoco podemos 
-concebirla sin hacernos fuerza, sino revestida 
del atributo 6 sea ceñida de la espada de la 
justicia. Y estas ideas sin duda hicieron escri, 
bir á nuestros legisladores el artículo de qué 
vamos hablando, sin reparar en la contradic- 
(1) Art. af2 y 243. (2) Art. 17. (3) Art. 245. 
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cion que envuelve con el resto del sistema 
adoptado. 

Por lo demas este artículo es uno de aque- 
llos varios, que aparentan conservar 6 dar al 
Rey alguna prerogativa , y que en realidad na- 
da le dan ni le conservan. 
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XX.? REFLECSION. 


Pasemos por fin á contemplar el término 
que las córtes ocupan, y el papel «que repre- 
sentan en el cuadro de la Constitucion. Desde 
luego se ve que ocupan el término principal, * 
y que son como quien dice el fondo del asun- 
to: lo demas, Rey, príncipes , tribunales etc., 
son cosas que pertenecen á lo que se llama 
atributos y alegorías, que sirven para llenar 
los otros términos, y se disponen para hacer 
mas de bulto la principal figura. Las córtes en 
efecto son en el estado, todo lo que merece 
el nombre de voluntad, autoridad y fuerza 
‘soberanas; el resto no sale de la clase de ins- 
‘trumentos. El gobierno de la Constitucion está 
reducido á un soberano congreso popular, que 
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ejecuta su voluntad por medio de un cierto nú- 
mero de resortes organizados de modo, que 
- correspondan “necesariamente al movimiento 
que se les prescribe. No hay que alterarse: 
ello es asi ni mas ni menos; lo hemos proba- 
do ya en gran parte, y es muy fácil desenga~ 
ñar del todo á quien lo dude. 

¿Se trata de las leyes? su formacion , su 
interpretacion y su derogación pertenecen á las 
córtes (1). Se dice en otra parte; que el Rey 
tiene su sancion y publicacion : mas ya hemos 
visto, lo que significa esta sancion, y cuan 
fuera de propósito se da este nombre 4 la fa” 
cultad , que se concede al Rey. Y por lo que 
hace á la publicacion, no pudiendo el Rey 
evitarla , lejos de ser un soberano, no es mas 
que el encargado de su desempeño , y de con- 
siguiente un movimiento instrumental. Lo mas 
en que se da lugar á la voluntad del Rey, e 
en la formacion ,,de los reglamentos é instruc- 
, ciones que crea conducentes para la ejecu- 
` „Cion de las leyes.” (2): pero tampoco en ese 
to puede ser considerado sino como un mayor- 
domo, que da providencias detalladas á los 

(1) 131 facult. 1.% (2) Art. 171 facult. 1.* 
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| is inferiores para llevar 4 efecto las órde= 


nes que el señor le comunica en grande. 

¿Se trata de impuestos, de caudales, de 
gastos públicos? A las córtes toca establecer 
anualmente los impuestos y contribuciones (1); 
establecer las aduanas y aranceles de derechos 
(2); tomar. caudales á préstamo en casos de 
necesidad sobre el crédito de la nacion (3), y 
fijar los gastos de la administracion pública (4)- 
Cada secretario: del despacho debe firmar 
anualmente el presupuesto de los gastos que 
juzgue necesarios por su respectivo ramo (5), 
y las diputaciones provinciales, proponer los 
arbitrios, que: estimen convenientes para las 
obras públicas de conocida utilidad de sus res- 
pectivas provincias: pero la aprobacion 6 cone 
cesion es peculiar de las córtes (6), y siempre 
bajo de condicion de darles cuenta de su in- 
version (7), y con la circunstancia de que no 
se admita: partida, queno especifique el gas- 
f we $ ` . . 


- (1) Art. 131, facult. 13. (2) Ibid. facult. ,13. 
(3) Ibid., facult. 14. (4) Ibid., facult. 12. 
(5) Art. 227. (6) Ibid. y art: 335, atrib. 4.* 
(7) Art. 131, facult. 16. Art. -227 art. 355, atrib, 
4.*, art. 351. 
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to para que se destinó, y el decreto de las 
córtes , que lo autorizaba con anterioridad (1). 
El Rey no puede imponer por sí directa ni in- 
directamente contribuciones, ni hacer pedidos 
bajo cualquiera nombre, 6 para cualquier ob- 
jeto que sea, smo que siempre los han de de- 
cretar las córtes (2). La manutencion misma de 
su palacio real, la de las casas de sus hijos, 
los dotes de sus hijas, los alimentos de su viu- 
da, todo dimana de la volnntad de las cór- 
tes (3); y las mismas le han de señalar hasta 
los terrenos de los antiguos cotos , que Jes pa- 
rezcan convenientes para el recreo de su per» 
sona. Con que acerca del levantamiento é in- 
version de los caudales públicos, la autoridad 
privativa de las córtes es evidente, 

¿ Qué diremos del ejército ? De esta fulerza 
pública permanente, criatura de:los reyes, es- 
cudo perpetuo de los reyes ,- planta cuya loza” 
_ nia y elevacion es imposible sino del arrimo 

del árbol real? Bien se dice, gue al Rey toca 


., e, 


mandar los ejércitos y armada, y nombrar los 
| 


(1) Art. 347, (2) Art. 172, restric. 8. 
(3) Art. 215, 215, 226, 217 y 218, 
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generales (1); y proveer todos los empleos mi- 
litares (2); y disponer de la fuerza armada 
distribuyéndola como mas convenga (3). Mag 
sin embargo se cree que por esto hayan renun- 
ciado las córtes á un ascendiente decisivo y 
directo sobre las tropas? Pues reflecsiónese en 
primer lugar que las córtes han de fijar anual- 
mente el número de tropas que fuesen nece- 
sarias segun las circunstancias, y el modo de 
levantarlas que fuere mas conveniente (4), y 
que deben fijar asi mismo anualmente el nú- 
mero de buques de la marina militar, que han 
de armarse 6 conservarse armados (5): y en 
segundo lugar que las córtes son quien ha de 
establecer por medio de las respectivas orde- 
nanzas, todo lo relativo 4 la disciplina, or- 
den, ascensos, sueldos, administracion y cuan- 
to corresponda á la buena constitucion del 
ejército y armada (6). Las ordenanzas es claro 
que podrán ser alteradas ,'modificadas, dero- 
gadas segun parezca á las cértes; y que por lo 
mismo, de la voluntad de ellas es de quien 


(1) Art. 171, facult. 8.% (2) lbid., facult. 5.2 
(3) Ibid., facult. 9.2 (4) Art. 557. (5) Art. 358. 
(6) Art. 359 y 131, facult, 11. 
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depende todo lo que queda dicho , administra- 
cion sueldos, ascensos etc. Las córtes levantan 
el ejército, lo aumentan, lo disminuyen ó lo 
disuelven ; las córtes lo forman y educan segun 
sus miras y principios; las córtes estrechan 6 
ensanchan la disciplina ; las córtes atan los as- 
censos 4 la escala y condiciones que juzgan 
mas oportunas; las córtes aumentan 6 rehajan 
el sueldo, las córtes disponen la administra- 
cion que mejor les parece; y despues de haber 
hecho sentir al ejército hasta donde llegan sus 
facultades; le entregan al Rey para que lo 
mande y distribuya ¿A quien, pregunto, mi- 
rará el ejército como á su soberano ? Hablan- 
do con propiedad, podrá deeirse que el Rey 
es el generalísimo , pero que las córtes son el 
Rey. 

Mas, si hablamos de lo que particularmen- 
te se llama gobierno; encontraremos cierta= 
mente «que la autoridad del Rey se estiende á 
» todo cuanto conduce á la conservacion del 
» Órden público en lo interior y á la seguridad 
» del estado en lo esterior (1):” pero que todo 
esto debe ser , conforme á la Constitucion y á 

(1) Art. 170. 
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„las leyes (1):” es decir que ni para uno ni 
para otro objeto puede el Rey apartarse de 
la Constitucion y de las leyes, 6 lo que es lo 
mismo , de la norma prescrita por las cértes. 
Asi aun en este punto no es mas que un mi- 
nistro de las córtes. Y para que esta supre- 
macia del congreso se heche mas bien de 
ver, nótese, que el Rey no puede comunicar 
sus órdenes sino por medio de uno de los se- 
cretarios del despacho, que ponga su firma, 
de modo que ningun tribunal ni persona pú- 
blica puede dar cumplimiento á la órden que 
carezca de este requisito (2): y aun el tal se- 
cretario dcbe ser precisamente el. del ramo 4 
que corresponda el asunto (3) , segun el regla- 
mento particular aprobado por las córtes acerca 
de esto. Ahora , los secretarios del despacho 
»,80n responsables á las córtes de las órdenes 
» que autoricen contra la Constitucion ó las le- 
>, yes , sin que les sirva de escusa haberlo man- 
dado el Rey :” por manera que aunque la per- 
sona del Rey esté ecsenta de responsabilidad, 
pero no lo están sus órdenes, que han de te- 
ner por lo mismo necesidad de conformarse 
con la voluntad de quien tiene poder de ece 


(1) Art. 170. (2) Art. 225. (3) Ibid. 
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saminarlas, juzgarlas, y castigar al que las 
autoriza. De este modo aun en las órdenes que 
el Rey dicta, en las providencias que toma 
para el gobierno del reino, es en gran manera 
dependiente de las córtes, cuya vigilancia y 
autoridad no puede menos de tener de conti- 
nuo en uu estado de recelo y sobresalto á los 
secretarios del despacho de quienes no puede | 
_ prescindir el Rey para comunicar sus determi- 
naciones ; y siempre se verifica , que las córtes 
tienen reservada en todos los puntes aquella 
ordinacion , y superintendencia suprema, que 
forma el carácrer peculiar de la soberanía. Y 
siguiendo este mismo principio, si bien han 
concedido al Rey la facultad de nombrar y 
separar libremente los secretarios del despacho | 
(1); han guardado para si la de señalarle el 
número de secretarios que debe tener (2), la 
de señalar á cada secretaría los negocios en — 
que debe entender (3),. y la de hacer en el 
sistema de secretarías del despacho las varia- 
ciones que la esperiencia 6 las circunstancias 


ecsijan (4). 


- (1) Art. 171, facult. 16. (9) Art. 222. (5) a dd 
(4) Art. 2322. 
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Acerca del derecho de la paz y de la guerra 
hallamos igualmente , que al Rey toca declarar 
la guerra, y hacer y ratificar la paz (1): mas 
tambien ha de ser, dando despues cuenta do- 
cumentada á las córtes (2); y por otro lado á 
las córtes privativamente corresponde otorgar 
los suministros y dinero necesarios, como que 
les corresponde acordar el presupuesto anual 
del ministerio de la guerra; á ellos toca de- 
terminar el aumento de tropas que debe ha- 
cerse (3); á ellas conceder 6 negar la admis- 
sion de tropas estrangeras en el reino (4); 4 
ellas aprobar toda alianza ofensiva (5) ; á ellas 
aprobar todo tratado especial de comercio (6); 
á ellas el otorgamiento de subsidios a toda po» 
tencia estrangera (7); y á ellas sin duda la ce- 
sion, ó permutacion de la menor parte de la 
monarquía (8). Por consiguiente ¿Qué guerra 
puede emprehenderse, 6 que paz arreglarse, sin 
el placeme y voluntad de las córtes ? Todos los 
medios de hacer la guerra y los mas ordinarios 


(1) Art. 171, facult. 37. (2) Ibid. (5) Art. 131, fa- 
cult. 102. (4) Ibid., facult. 8°. (5) Art. 172; restr. 5* 
(6) Ibid. (7) Ibid. restr. 6.* (8) Ibid., restr. 4.* 
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XXI.’ REFLECSION. 


ARARA VARNA AARAA 
CONCLUSION DB TODO LO DICHO. 
AAAA TANANA TANANAN 


En-hora-buena , se dirá : es cierto que por 
medio de la Constitucion, se ha variado el go- 
bierno en España; que se ha sacado el eger- 
‘cicio de la soberanía de las manos del Rey 
donde habia estado perpetuamente, y se ha 
transferido á un congreso formado cun inter- 
vencion mas 6 menos immediata de todos los 
españoles , y que se han montado todas las rue- 
das de la máquina de manera,. que en vez de 
girac: al rededor del antiguo centro únicamente 
para hacerle su corte, como satélites al rede- 
'dor de su planeta , se muevan hoy al rededor 
del nuevo para que no falte la debida con- 


cordancia. Mas ;no reside la soberanía esen- . 


cialmente en la nacion? ¿no tiene por lo mis- 
mo la nacion la facultad de darse leyes funda- 
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mentales ? Pues bien : se las ha dado , y en ello 
no ha hecho mas, que usar de su derecho. Lo 
único sobre que pueden sucitarse cuestiones, €s 
sobre la bondad ó malicia de las leyes esta- 
blecidas; y aun esto con ciertas modificaciones 
y hasta cierto término , porque al fin, como 
decia Jurieu, „el pueblo no tiene necesidad 
», de tener razon para legitimar sus actos;” y 
como repetia Juan Jacobo Rousseau: „el pue= 
, blo tiene derecho de variar sus leyes aunque 
„sean buenas; porque si él quiere hacerse 
» Mal ¿quien tiene derecho de estorvarse- 
,» 10?” Pero desde luego, toda cuestion que por 
selo menos no se ciña á la bondad, 6 defectos 
de la nueva Constitucion , es superflua , pur no 
decir injuriosa al derecho mas esencial de las 
naciones. | 

Mas yo creo, que por este entymema nada 
pierden de su fuerza las observaciones que que- 
dan hechas , pues justamente sin entrar en cues- 
tiones acerca del orígen de la soberanía, re- 
caen sobre los vicios, que la Constitucion en- 
cierra en sí, aun supuesto el sistema de la so- 
beranía popular; 6 prueban que la dicha Conse 
titucion no puede considerarse coma obra del 
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piblo 2 ora ‘sé Stienda -# suc priatipio ¿prak 
su éstablecimiento.- Y és! claw que di loeiespae 
fioles ni se’ la han dado, nila Ban. aceptida se 
gun ella eh- en réalidad de verdad ; 50: puede 
ser tenid% como Constitución de: la“monargaía 
española", aun cuando ‘se Sufóagá gula naciod 
la residencia eseneial de “la soberanía Almas, 
estos. son hechos cuya procha se. halas eg da 
Constitucion: -mismá' sin necesidad. dex heéhax 
‘mano de la’ historia. debtiempa: porque es rt 
dente que si los espaioles, æ la-huhicraa: spr 
Hisitado, $ la. hubieran almenas. recibido: tal 
cual es en .el fondo,. no..s8.:hubjera disfrazado 
este, fondo para. presentárseles baje «n .aspecip 
enteramente apuesto. Y sisrealmente,se digfrar 
-aá , es cosa fuera de toda duda, que aug- ¿jul 
‘cio de sus mismos, autores, la nacion dejos.de 
¿desearla, deseaba una cosa enteramente. contras 
sria,, y que lejos de admitirla., creía al reyés, abra» 
«zar ¿el reyerso... El: pueblo qn tal gaso y ep. vir 
sible que procedió-con-exyax,: que, se lẹ; arrancó 
Su.asensp con. engaño, que su conformidad fug 
«Bula , y: que lejos. de: baberse obligado, 4,6084 
alguna, queló- autorizado, para ecsigirade sug 
.engañadorés una.satisfacgida somespondjegte a 
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_.ultrage. Mas, sl yb no me engaño, me parece, 
que por lo que .presenta por si literalmente la 
Constitucion, se ha demoastrado en algunas 
observaciones, que al publicarla se hizo alarde 
de presentar en ella al pueblo español, un ba- 
luarte inecspugnable de sus antiguas leyes, un 
escudo de su religion católica, un lazo mucho 
mas apretado:, ¡y duradero de todas las partes 
de la monarquía, y un Rey verdaderamente 
Rey. , y cercado de. toda la autoridad y decoro 
correspondiente á su elevada dignidad : y que 
ála sombra de estas protestaciones, se hechó por 
tierra toda la máquina de las antiguas leyes, 
se preparó una mina para introducir en España 
la tolerancia religiosa, encadenando desde luego 
` gl egercicio de. la. religion católica, se: sembra- 
ron principios de. una separacion infalible entre 
diversas partes del imperio, y se despojó al 
Rey de todo el fondo de su prerrogativa, sia 
_ dejarle mas que las apariencias , y un cetro de 
caña. Meditense las observaciones que hablan 
acerca de esto con imparcialidad y detencion, 
y véase que es lo que puede oponerse á ellas 
de buena fé. Las _protestaciones, y el disfraz, 


las variaciones y el trastorno, todas son co- 
e 


(160) | 

sas escrit#s:en ‘la Cuastitucien; y:no hay. ne 
cesidad de! mas: que de..abrig ‘los :4jos para; vep» 
las.: Los. ojos: bastar para sleer en la. faghada, 
que la ebra noctiene: mias: ohjeto:.que . assegurat 
le obiersamin de tas: antiguas loyes,: y. lbs: b jds 
sobrait:pata convencerse de que la España cons: 
titucional o tar parécida ik ta España antigam, 
Comiu"l: Francii de: 179%, ole: Francia rde 
Carlo-Mägno: t è i o ets ma 

: Las" obsérvaciónes y pies; iten p S 
gue la Constitudion no es Obra ém ningun ixen» 
tido" “dela” nacion espáñolk; yde iquícióna 
cluyen ‘por los principios” «de la misma séberas 
nía popular, que-ni‘es ; ni púéde Hamatse Cóns 
titucion“de* Ia: monarquía espaiiola. : Niégan el 
hecho de’ que los’ "españoles" se' Bayan dade 13 
_ Constitucion ; y apofan' su tegativa: ed čifæconi 
Fesion espresa de la Constitucion misma: t 3 

El otro objeto de las'óbsetvaciones ‘es ecdat 
Po lá Coiistitucion «cóh respecto ‘fd su bons 
dad política ; ya niérito qie pueda. cortéspont 
derle en razon’ de ‘sistéma® de“éste génetos pero 
huyendo siémpte dé ‘paiticalatidadés ; y de ens 
trar en- “cuestiones’ acerca de si relación” coğ 
las ‘diversas’ cireunstancias de la nacion espa 


((1151-)” 
Bela; 10 parque. .este-ecsamen “particular mo, 
sew el: aho maturdl y el maa importante en asun» 
tos: de esta clas, -y eb.quemas de manifiesto 
habria: idegado 4sponer la ninguna confarmidad: 
dada: Gonstitacion:con das circunstancias de Es= 
paña;ssino:<porque habia. hecho, probable”. 
mente.la obra muy dilasgda , pues por este mge 
toda isa dificil’ cerrar. enteramente la puerta 4 
las cavilosidades , pues todo depende de hechos 
quee neqesariq: SUPOPST, 4 y, en. que es muy fá= 
cil. ng. convenirse :.y ga especial porque se ha 
crefdo .qupestlup entrar en tales, „Pormenores, 
para hacer. ostensibles.,.:no, solo las ¿imperfec= 
ciones .y Íunares que. afan. Ja Constitucion, sing 
los: wiclog intrínsecos y. que, anuncian, su corta y 
peligrosa, permanencia. Todas Jas, obras. así dẹ 
la. natupaleza «como, del .arte, estan. :sujetas, á 
ciertas, roglas: generaléay fuera. de.las que. no, 
hay. sino inconsistengia,.y monstengsidad : y en 
muchas de las segundas., ¿hástannos ciertos. rase, 
gos para. conocer: las infelices manos. de que. 
proceden,- y condenarlas- sin otro ecsamen.:. y 
los juicios formados por. estos. métodos, sabre 
ser. breyes y espeditos,,. obtienen tambien mas 
facilmente el asenso dela mayor parte, porque, 


(va ;) 

Jos princrpios:en ‘que: se fundan, eatin general. 
‘mente admitidos , y la.aplicácion en Hegandy: 
á cierto! punto de csncórdaricia , apenas dá low 
gor á lar divergencia de pareceres:: ‘et alma juzga: 
ee portos: ojs 776 por vía: deimtaition.» 

¡"Por esd pues-se hádicho ta sustancia ¿Coah 
ha “sido el:objeto político: de: tás Constitucion? 
y ella misha há: manifestadd sólememnente; 
qué creavó arteglar nta Monarquía moderada: 
Y ¿comg l4 ha: moderado ?- Ex patetite ; que 
Alvidicñdolós poderes" que forman lassobtras 
Arr. Mei “qué reglas ha:segaido :en:egta divis 
sion 723 Man-sido tas de- 1x convenienciay ar 
monia? Por las’ reglas : gemctalés «dela CONKE= 
ñiencia ; tt‘ este. ‘sistema de mundo políticos el; 
fionarca debiera ocupár ‘ele centro eomanek sol; 
y: todas. los: demas <uerpos: debieran: girar en 
toms’ suyo; recibiendo dé: él no. salodatloz y 
esplendor; ‘sino un influjo. directo:, y, partorosa: 
en su movimiento. Mas:porque, este-inflaje-es, 
pot:sa naturaleza. ‘un influjo- de atracci On, qua 
debiera arranear tos cuerpos «de. sus esferas. ress 
pectivas, ¿y confundirlos á todos- en, el, contro, 
confundiendo así el órden. y el universo; las reglas 
de Ja: armonia: :ecsigian , qUe :86, -Bubiera im» 


¿(153 5) 

preso: en ‘estos ,cuerpes una fuerza -eentrifuga,, 
que fuese capaz de equilibrar, pera incapaz de 
vencer la: fperza de atraceion; pues de otra 
manera, siguiendo aquellos - por su tangente, 
se -bahria tambien destruido el. órden, no pos 
confusion , ;sino por, dispersion. Y ¿son estas 
Tas reglas :seguidas por: la: Constitucion en el 
arregle, y estructura.de los muelles de la mán 
quina ? - ¿Es el Rey..¢ punto centrico ; del es», 
tado ¿ ¿Es-el: sol donde nace la luz, y de don- 
de la. reciben las: demas partes? .3 Es la fuente. 
única del resplandor que ilustra la monarquía 2 
Las leyes, las: cosas, y los hombres públi. 
cos , ¿reciben .de..él un; influjo: originario, vital, 

poderosd., independiente? ..¿Hay otro centro, 
en la-misma máquinx?.Porque de otra manera 
es visible qué se-ha: faltado- 4 las leyes de 
la conveniencia: asi como se habrá, faltado.. 
á las de. la armonía și la. fuerza establecida. 
para templar la: delt:monarca:, en vez de eer 
proporciondda ó` igual ;:y «de limitarse 4-ab=, 
sorver el-esceso del influjo: centripeto ; es. des. 
mesutada y preponderante: si aparta los cuer+ 
pos de sus orbitas, si-las aisla del. sol 6 del. 
Rey, si se hace:ella rey y centro de -ellos;, 6 


(‘34 

bien si los deja en el espacío, —- 
sos ptopias impulsiodes, >: ie Are 

- Mas acérca de ambos estremos; presó equ 
queda’ poca: dada si se ‘meditan éstas obser 
vaciones.’ Sin’ mas de lo’ que’ ellas dicen y - y 
din salir de fas palabras mismas de: ta Cons 
titucion, parece 'evidénte ;° que el Rey éri vez 
deser‘ el sól de esté cielo político y es 3otd 
un astro ‘opaco y ecséatrico ,* qué nb’ tuning 
ni’ vivificd , 6 que cuando "mas ‘tefleja’ dna lag 
prestada y pálida comol de la tina "qué del 
iaflujo’ ptopio es ninguno» ” que su AT y 
autoridad'son ‘postizas y téatrales , que és “un 
automata sin alma’ y sta vólantad” y gue Tas 
cóttes por él contrario; en` vëz” dé limitarse $ 
ejercer * una fuerza repealed? i y “atemperante, 
son Ta grande hoguera de dondé la Taz" parte 
á“rios,' són “ef alma qtie” se difunde ‘pot todas 
las' partes'de ta: mónarquía, ‘soli el principio de 
toda ' vida” y el término de todd meviniiento, 
el ‘alta y omega de: toda a ‘obra č que las cér~ 
tes repito, y “son las: únicas” A que Teunen los atii- 
Putos propiamente sobetános, las que 646 To 
dothigan y” arrastránincluzo el Rey; y 18 que 
serian el 801 “del sistema ,6l se hubieran coló- 
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gadg.:en el: centra. „Masesta, eçsçehtricidad las 
convierte desgraciadamente.en. un, cométa de un 
jesndor incomensyrable ¿.el.cual, como está por 
oipo Jado.tan vecino, debe tragtornar sin remedio 
todo el.órden, y ocasionar nna. revolucion iniver- 
sal qne .sepulte las cosas en el cahos primitivo. 

„~ No faltaban á los autores dela Constitucion, 
a: que, se determinaron á coartar el uso, que 
nuestros monarcas habian hecho. de su autori- 
dad en especial .en,las últimos tiempos, ni sá- 
bios acreditados de quienes tomar consejo, ni 
modelos que imitar ó por donde dirigtrse. Sin salir 
de su casa, teniag en las antiguas. monarquías de 
Aragon y. Castilla, dos gobiernos de la clase dol 
que, huscaban; 7 'gobierngs. que. duraron algunos 
siglos ; gobiernos en ¿que los reyes y los pueblos 
vivieron felizmente. gebiernos cuya historia ese 
tapa. escrita por. menor, y de, Jos, cuales se co= 
nocian los trapiezos y..las ventajas. Y al pare=, 
cer, nO dejaron, de fijar. la vista sobre. ellos, y 
aun, de manifestay. que no era cosa. diferente de 
ellos miswyog,, lo que volvia á presentarse en la 
` £scena, Mag, como ya hemos visto j Cuanto dis- 
tan estas protestaciones. de la realidad | Pero á 


lo. pd ed que los: modelos y principios 


TETEE, al IA 
nes de siglos poco acreditados en el dia, > $ por. 
no: duzgarse, acomodadas á4- las. circunstancias, 
¿ como na se volvieron los ojos, 4 las- Jeyes fune. 
damentales de dos, aliados ?. 2 Esas leyes de. los. 
aliados... á queno dudan deber ellos.sn iIpstra- - 
cion ,, su-progPetidad y.su gloria ilimitada? ¿Esas - 
leyes que, cuentan, ya mas de. sn. siglo, de pere: 
manencia 7; ¥ AME despues, de. él, son. todayía: - 
la, admiracion, y. el ídolo de, an isin. múmero de, 
polices. 3 Y.:como se pensó sobre todo. entos. 
mar:por.-únigo,maeptyo. á la: misma. revolucion . 
quewe Saa aombatiendo.,. y- por oráentos á. 
los mismpa doctores . SUYAS theorías' habian pues” 
torel odro He: yerró: én Ja-mano ¿lel-verdugo que: 
nes aprishia?, ¿Porque especie! de Hechizese fue - 
4 copiado” quis puesto:en: práctica un momsáto . 
solo en: él reinomas. Doreciente fie la: Europa, .. 
pusó laocivitisitión: del cantly entero’, Punto. 
de perece? 2>3MLo ‘que ocagiend: ios mayores cri | 
méñes ye los: AP deletes que decane ta. 
historia 7 ¿Ly que‘1o' pddo“protentane en pi>. 
blicb: Hind- ptecedidp We tithnlentias espanto” 
sas, y seguido de cadhalsos “de víctimas rea- 
les y del athtitio ?! Porqhé tabes Ta ‘Cotistites 


es 


Gü) 
cin fhinésta" dé ie ld ai M w 
nietis, = a aa Oa AS 


“No es tena estéañá en èl sólo if que Wi j 


viinos , tiallde ; y *¢on “frecuencia,” gentes dedi». 


cadás 3 “Póner* cubierto” los ‘priireipiós qüe 


promóvierdn” la revolucion francesa ; ‘elas con=. 


séctiencias ‘que Ja ‘niancharon; y í putificar de 
esta ‘ahora “aquéllas. doctrinas y sistemas jee 


ar, a po 


acompa” enla”: historia : -pero ` e#tas Baras 
géntes tienen grai Gidado en abándonar. sin * 
defensa y como causa perdida”, la: Constitacion * 


de 1781; “redonotiendo francamente guè peca. 


contra las reglas étementales ¿y que: asilo: fino: 


tievun ‘aus mismos “autores. La Hija: de Necket ` 
nos :dlce.en la “obra sya: citadas. „la historia - 
» debe:ronsiderar la asamblea: constituyente bajo ` 
» dbas: puntes de vista; los abusos que ha des- . 


» traido 7 ydas instituciones que ha creado. Ba- ; 


J 


» joxrk primer. aspecte, tiene grandes: derechos: 


» al seranecimiento:del linage. humano; bajo 


» € segundo pueden hechársele encara los erro- 


res: nas. eer Lx ” a e Y que erreres son s+ ; 


amoa W 2 . A mo 
a x7 ni pea vé o? ` 


(a): ‘Getdiigtienass sur la PA frangaise t tom. i 


lib. 2. cap. ult. pag. 430. 


(138)) 


tee 2 Es mia deñera ae explica; asi algunas — 


e ‘Cuando se revióta Constitucion; 
slbuñes' ños «Jiparadod: j trataron: -de aumentar: ia 
y tatoridad del péder- egócutivo ; mas con: tos 
de ‘nb! 38: atrevieron: 4 tocar. las. .cuestiones,: 
„s Ohya destion únicamente habria podido aan». 


¿Zarel estado político te la: Francia se temia’ 
whablir deda cámaras , come de:ná conse: 
piración: Ni anwel deroche ide digolvér “els 


¿cuerpo lepislative:, tap hedesario para map» 
»tenér la iutotidád real; le fue concedido. (1)': 
Y mas “adétanté añades , los diputados: mwas: 
»Mústrádos; conocia lo “que faltaba-d ta Cons»: 
» titation ;* q sb hubiera sido: diputados en:iz* 
y asamblex siguiente habrian tratadode camer» 
> daria” interpretáidola (z): Cuando se :disol- 
arid la asamblea despaes de aceptada ta Cont 
» titucich por ef Rey st dejáror vet estos ¿tomo 
¿unos súbéraños destróñados y ‘inquietos' abévea: 


y de’ sis sucesores; Mas sin “embargo Joseidpos. | 


h ¡Eiltablin al publicar sis diarios la grande. 
s; ;aceptatión del Rey + Constitución mondr=. 
$ quica. etc. , ete. ; ete. ( 3).” Pues" ¿tomo no* 


trj Consider: asis ‘sur Ya: révolucion francaise, tom’ 
Is e hig de .-pag? 4g0.(2)Jbid. pag. 428» (3). Ibid 


io = = 
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hicieron siquiera: los españoles a}: tomarla para, 
s{;:lo:que habiam indicado ‘anemigmen;amtoress, 
Soma mo se-dié crédito á dos padres confesando, 
las:deformidades y -vicios-cónstitittivos: de- sus 
hijes? : ¿Como ' pudo llegan la. -eeguedad, á tal 
puntos que se ahraz4se contra todas las demas, 
la :zutoridad. de Jos gaceteros,-y. que nos hech4- 
semos- 4-gritdr tras de ellos ::¡la gran ¡Constitu= 
clon de: la monarqiéta , el evangelio politico, el. 
sagrada. código ;.eb.-arca, de Felicidad ; y otras 
palabrotas, que amunciando: la. essaltacion, da 
incensideracion , el: aturdimiento,,. el. «delirio» 
manifestaban que .nos faltaba la razon para 
deliberar; y que nuestras obese no podian: tener, 
valor-ni consecuencia ?..- Pes as 
~ Más prescindiendo. de estas lociones. fie 
miténiosnos al hecho ‘de que en la: division de 
poderes decretada por-la Constitucion no. hay 
equilibrio, y á dque la balanza cac.,.ó por mes 
jor decir se precipita - ácia la pesa. popular, aun. 
á fos ojos. mag amigos y apasionados; y. de cone 
siguiente á que la. oo por. esta razon sola, 
es inservible, a cie 
pa de, las. razones sque hacen a formar dende. 


A a 
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mulital de: prtículos :estraños: colocados on ees 
yicio.que' stilo pegú tambien dela citada de Fran 
ax de i17910 Una Gonstitucion: ño: es etezocosy 
que el ciméento: y los«pilares:, que sostienen eF 
edificio.det: estado, y.poreso se llama dey adn 
damentak: swi todo lo que mo.sea una de estas: 
outas, ct manifiesto que mo-tiene allí lugar pro» 
pio. Lo: que: puede: estar 6 dejar «de: estar Si 
diic-elledificio falte-6-se resienta , toes abutto- 
de :Cobstituvión; cuarta pertenece dla: epuno” 
cià "¿la comodidad, :4¿la distribucion:, pör 
Intévésantey precioso que ses-, yo puele vorai 
sllerarse..como cimiento ; ni colocarse:ex el: 
puesto «del .cimiento.- Así una:parte considera». 
ble: de los:artícnlos. de: la :Constitucionyas. es; 
posible que:tengan cabida en ellay á no sercque: 
seicres que puede colocarse allt soda la: légigs: 
Jasion: ; y que..es. Heito dar. 4: todas lax: deyes. 
el :icarácter.de "fundamentales. De - estos! articit«: 
los. sse. han «citado varios, en: estas observacion. 
nes, : y, pudieran citarse «otros muchos. Sobre | 
todo: es evidente que tos: varios andámios,:ayn : 
delos : mismos :pilares maestros», no soi, «NO: 
digo parte fundamental, pero ni aun parte. del:: 
edificio: y.asi no siendo mas que rigerosos'4n- 


(«61 ) 

daniios los muchos: reglamentos estendidos en 
la Constitución , debieron hecharse todosfueray 
y ponerse en la. clase: de apéndices, sim oteo 
valov:que el que les correrponde por:sa hatu 
raleza:: Ni debe confundirse el iotmiento-, dom 
la tierra que lo soporta , porque latierra.escotrá 
clase de cimiento mag general: y de: la: misma. 
manera ¿hay otras leyes-mas . generales, qué laer 
fundamentales, y que son como quien dice. la 
Constitucion de las leyes. fundamentales, que 
tampoco. deben confundirse con. ellas. par la, 
misma razon; y tales son los principios socias; 
les y. morales que no son mas proprios de la 
Constitucion española, que de otra cualquiera;. 
y que sin. embargo se prescriben en ella, come! 
si necesitasen de su autoridad para obligar á log 
españoles. Esta confusion de cosas, esta reunios. 
ds. partes heterogeneas, y esta. mescolanza tam | 
mal conbinada , favorece poco al «concepto de 
nuestros legisladores , y no permite considerare. 
los inspirados de aquel fuego: celestial , que ha. 
bajado en todos tiempos á sancieuar de na moe: 
do ti otro todas las a instituciones: hue: 
nianas. ... o Md e e 

Por: aa: A tampoco. los. ean aquella: 


( 162 ) 

falta de sencillez y de lisura en sus esplica- 
ciones, aquel carácter, llamémosle doble, que 
deslambra para apartar del camino , que anun» 
cia un término y conduce 4 otro, que prodiga 
respetos mientras despoja de la autoridad, que 
afecta sostener lo antiguo, mientras arranca 
hasta las ruinas de cuanto ha sido, yen una 
palabra que negocia con los pueblos su legis- 
lacion, como se negocia con los enemigos un 
tratado. Este carácter nunca fué el de los le- 
sisladores, 


_ Julio de 1821. 7 
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